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INTRODUCCION

Tengo el gusto de presentar los documentos principales
del I Encuentro Latinoamericano de Obispos y Religiosos,
celebrado en Bogotá del 26 al 31 de agosto de 1986. Se trata
de los temas presentados en aquella ocasión por algunos
Obispos y Religiosos que juntamente con el Documento Final
y las A ctas ofrecemos ahora a todos con esprrit u de sencillez
y servicio.

Conscientes de los desaffos de la hora presente en Amé ­
rica Latina nos hablarnos propuesto, el Departamento de
Vida Consagrada del Celam y la Presidencia de la Ciar, "lograr
un acercamiento afectivo y efectivo entre Pastores y Consa­
grados para favorecer la comunión y servir a la Iglesia con el
testimonio de nuestra fe" . Se trataba de un noble y dificil
ideal, pero necesario como expresión y signo del amor a Dios .
Este objetivo lo logramos con la ayuda del Señor hasta donde
lo permitieron nuestras limitaciones.

Pretendemos con estos temas incrementar aquel esprritu
de diá logo y comunión que quisimos asumir los Obispos y los
Religiosos que elaboramos el Documento Final. Queremos
que estos temas sean ref lexionados y profundizados para bien
de la Iglesia en aras de la Nueva Evangelización que todos pre­
tendemos.

Es una pub licación que podemos llamar conjunta, entre
el Departamento de V ida Consagrada del CELAM y la CLAR .
Asr lo queremos para reforzar ese testimonio de comunión y



aunar esfuerzos ante los diflciles desafjos de nuestra realidad.
Juntos lo hemos preparado, juntos lo realizamos y ahora jun ­
tos lo ofrecemos en esta publi cación para concretar los pro ­
pósitos de Obispos y Rel igiosos en el pasado Encuentro . Que
El Señor Jesús asenos lo conceda.

Bogotá, Navidad de 1986

Mons. OSCAR ANDRES RODRIGUEZ, SDB
Ob ispo Au x il iar de Tegucigalpa
Presidente del Departamento de Vida
Consagrada del CELAM .

/'
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CAPITULO I

LOS RELIGIOSOS EN LA IGLESIA

Mons. Osear A. Rodríguez

~



1.1. INTRODUCCION

Estamos celebrando el Primer Encuentro Latinoameri­
cano de Obispos y Religiosos a nivel de América Latina y a
ninguno de nosotros nos escapa la importancia que tiene para
la iglesia de este Continente.

El número y la calidad de prelados y religiosos que par­
ticipan, ast como el interés que ha despertado este Encuentro,
nos está indicando que el diálogo a este nivel de Obispos y
Religiosos es indispensable en las actuales circunstancias.

El Santo Padre juntamente con las Congregaciones de
Religiosos e Institutos Seculares, de los Obispos y la Ponti­
ficia Comisión para la América Latina (CAL) nos han expre­
sado su interés y esperanza. Y ¿qué decir de todos los Reli­
giosos y Obispos del Continente? Ojalá este testimonio que
pretendemos dar, tenga repercusiones positivas en la perspec­
tiva de la nueva evangelización que se debe suscitar al celebrar
el medio milenio de la llegada de la Fe Católica a nuestras
tierras.

Esta misma fe "establecida por esa vasta legión misione­
ra de Obispos, Religiosos y Laicos" (l), nos sirve de marco
para acercarnos con afecto fraterno, nosotros Obispos del De­
partamento de Vida Consagrada del CELAM y Responsables
de las Conferencias Episcopales Nacionales; y Ustedes, Reli­
giosos de las Conferencias Nacionales de Religiosos y de la
CLAR . Se trata de un Encuentro de hermanos en la Fe. Ese
amor de hermanos que dialogan, que reflexionan, que cele­
bran, será una expresión y un signo ofrecido a todos los
miembros de la Iglesia Latinoamericana. Queremos signifi­
carles nuestro deseo de hacer efectiva la construcción de la
Unidad, único signo de credibilidad para el mundo, en la
evangelización presente y futura de la Iglesia.

Nos reunimos para reflexionar, para conocernos; nos
reunimos en un clima de oración para afrontar juntos los

(1) DP.7
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desafros de la historia ; la realidad de nuestros trabajos y
preocupaciones. Queremos acrecentar los caminos de nuestras
mutuas relaciones, tratando de responder al querer de Cristo
y al querer de su Iglesia. Es necesario que afrontemos los as­
pectos positivos y negativos y la problemática de nuestras
relaciones en lo que puede haber de confuso o dudoso. Tene­
mos que animarnos, potenciar los criterios comunes y clarifi ­
car lo que sea necesario para evitar desfiguraciones, errores y
divisiones. A eso hemos venido .

¡Qué maravillosa ocasión nos proporciona el Señor para
meditar más a fondo nuestra vida de Religiosos y Obispos,
corresponsables cada uno en su campo especffico de la Vida
Consagrada en el Continente! ¡Qué bueno que podamos con­
frontar nuestras vocaciones y responsabi1idades a la luz del
Misterio de Cristo y de la Iglesia, para enraizarnos cada vez
más en ellos y establecer con claridad nuestro propio ser y
nuestro quehacer (2), ante los desafíos de la hora presente!

Me ha pedido el Señor Cardenal Bernardín Gant in,
Prefecto de la Congregación de Obispos y Presidente de la
Pontificia Comisión para América l.atina. que presente al
comienzo de este Encuentro "una exposición de las realiza­
ciones en todos los aspectos de las relaciones entre Obispos y
Familias Religiosas, según resulta de los Documentos de la
Santa Sede" . Se trata, dice el Señor Cardenal, de-que ahonde­
mos en esa mina de orientaciones y exigencias concretamente
indicadas para el cabal entendimiento de la misión de los Re­
ligiosos en la vida de la Iglesia, bien en el plano diocesano,
bien en el plano nacional (3).

En mi reflexión no pretendo repetir esa doctrina, esa ri­
ca y abundante.doctrina de los Documentos que hemos estu­
diado en la preparación de este Encuentro, algunos de los
cuales les hemos enviado: Mutuae Relationes, Religiosos y

(2) Cfr. Redemptionis Donurn, No. 1

(3) Cfr. Carta del Cardenal Gantfn a Mons. Osear Andrés Rodríguez. Roma. 10
de junio de 1986.
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Promoción. Humana, Dimensión contemplativa de la Vida
Religiosa ... Siete Conclusiones...

Solamente quiero destacar algunos elementos que me
parece pueden estimular positivamente nuestro diálogo, fun ­
damentándolo teológicamente: Estos elementos se refieren al
ser del Religioso y al ser del Obispo .

1.2. LA PERLA DE GRAN VALOR

Nos dice el Evangelio, que "Es semejante el Reino de los
cielos a un mercader que anda buscando perlas finas, y que, al
encontrar una perla de gran valor, va, vende todo lo que tiene
y la compra". (4)

Un punto de partida en nuestra reflexión que nos ubica
positivamente en la realidad de nuestro ser y que explica el
interés que nos reúne es el valor que la Vida Consagrada tiene
para la Iglesia.

Al contacto con la doctrina sobre la Vida Consagrada
ofrecida en los diversos documentos de la Santa Sede, des­
pués del Concilio, encontramos algo que es preciso subrayar
desde el principio: La Vida Religiosa es al mismo tiempo una
realidad histórica y teológica de gran valor(5). El Santo Pa­
dre Juan Pablo 11 reconoce la estima y valoración que la
Iglesia ha tenido por la Vida Religiosa en todos los tiempos.

"La Iglesia que después de los Apóstoles recoge el
tesoro de las bodas con el Divino Esposo, mira con
sumo amor hacia todos sus hijos e hijas que med iante
la profesión de los consejos evangélicos han estable­
cido a través de su mediación, una alian za privilegiada
con el Redentor del Mundo" .(6)

(4) Mt. 13,4546

(5) Cfr . RO . 4

(6) Cfr. RO . 2
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1.4. IGLESIA SACRAMENTO Y VIDA CONSAGRADA

Ella se sitúa a un nivel fundamental para el pueblo de
Dios: participa de su complejo Misterio, de su vida de fe, de

Todo estos textos, basados en el rico patr imonio de la
doctr ina preconciliar, ahondan y afinan la teoloqra de la vida
religiosa, que vino desarrollándose y adquiriendo densidad
durante los siglos pasados.

13

Cfr . SCR 15, "Elementos Esenciales en la Doctrina de la Iglesia sob re la Vi·
da Rel igiosa", 3.4, pp. 44-45.

Cfr . LG. 44-d .

(10)

(11 )

La vida religiosa es un dato histórico a la vez que una
realidad teológica. La experiencia vivida, hoy como en el
pasado, es variada: lo cual tiene su importancia . Es una ex­
periencia que necesita ser comprobada a la luz de los funda ­
mentos evangélicos, del magisterio de la Iglesia y de las Cons­
tituciones aprobadas de cada Instituto. La Iglesia considera
ciert os elementos como esenciales para la vida religiosa: la
vocación divina, la consagración mediante la profesión de los
consejos evangélicos con votos públicos, una forma estable de
vida comunitaria; para los institutos dedicados a obras de
apostolado, la participación en la misión de Cristo por medio
de un apostolado comunitario, fiel al don fundacional especi­
fico y a las sanas tradiciones; la oración personal y comunita ­
ria, el ascetismo, el testimonio público; la relación caracterís­
t ica con la Iglesia, la formación permanente, una forma de
gobierno a base de una autoridad religiosa basada en la fe.
Los cambios históricos y culturales traen consigo una evolu ­
ción en la vida real, pero el modo y el rumbo de esa evolución
son determinados por los elementos esenciales, sin los cuales
la vida religiosa pierde su identidad" (10).

Después de tan abundante reflexión, queda esclarecido
que aunque no pertenece a la estructura jerárquica de la Igle­
sia, la Vida Religiosa interesa indiscut iblemente a su vida y
santidad. La vocación religiosa como tal, es anterior, por as í
decirlo a la dimensión estructural de la Iglesia, (11) .

I

1.3. IGLESIA RENOVADA Y VIDA CONSAGRADA

(9) Cfr . S.C.; P.C.
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(7) re. 1; Cfr. 25

(8) Cfr . SCR IS, "Elementos F.senciales en la Doctrina de la Iglesia sobre la Vi·
da Religiosa", 3-4, pp . 44-45.

"El Concilio Vaticano II que pretendió acrecentar la
vida cristiana, adaptarse mejor a las necesidades de la época,
promover la unión de los cristianos y fortalecer la misión de
la Iglesia, se propuso también la renovación de la Vida Con­
sagrada" (9 ) .

Desde los primeros tiempos -afirma el Concilio- hubo
hombres y mujeres que quisieron seguir a Cristo con mayor
libertad e imitarlo más de cerca, (71. Así pues, desde los orl­
genes, la Tradición de la Iglesia nos ofrece este testimonio
privilegiado de una permanente búsqueda de Dios, de un úni ­
co e indiviso amor por Cristo, de una dedicación absoluta por
el crecimiento de su Reino . Aquf radica su gran valor y se
fundamenta la estima de la Iglesia. A este respecto decfa el
Papa Pablo VI "sin este signo concreto en la Iglesia, la cari­
dad que la anima correrla el peligro de enfriarse, la paradoja
salvrflca del Evangelio de perder sus fuerzas, la "sal" de la fe
de disolverse en un mundo en proceso de secularización" (8) .

Tenemos para nuestro estudio y profundización abun­
dantes documentos fruto de ese impulso renovador, conoci ­
dos por nosotros. Son entre otros: "Lurnen Gentium (Ns. 42 ­
47)", "Perfectae Charitatis Chrlstus Dominus (33-35)", "Ad
Gentes (18-40)", "Evanqelica Testificatio", "Evangelii Nun­
tiandi (69)", "Mutuae Relationes", "Religiosos y Promoción
Humana" , "Dimensión Contemplativa de la Vida Religiosa",
"El Código de Derecho Canónico", que en frase del Papa pue­
de considerarse el último documento conciliar, "El Directorio
para el Ministerio Pastoral de los Obispos" (118-119), y la
Exhortación Apostólica, "Redemptionis Donum"; sin hacer
mención de todas las alocuciones Papales dirigidas a los Reli ­
giosos en diversas ocasiones y paises.



su esperanza y de su caridad : de su dinamismo de santidad y
de su misión salvrfica en todos sus aspectos. "La Vida Reli ­
giosa pertenece a la esencia misma de la vocación cristiana, en
cuyo árnb ita es una llamada a la perfección", (12) .

Esa vocación específica y en conjunto toda la Vida Con­
sagrada en la Iglesia, reciben su carácter y su fuerza espiritual
de la profundidad misma del Misterio de la Redención en la
que está arraigada desde el Bautismo y la que se alimenta en
los Sacramentos. El Misterio de Cristo y el Misterio de la
Redención, están magnífic amente sintet izados en la realidad
de la Iglesia, Sacramento Universal de Salvación. Ella es el
lugar visibl e del encuentro entre el Cristo Resucitado invisi ­
ble y todas las naciones, para salvarlas. En ese contexto sacra ­
mental, salvífica, se ubica la' Vida Consagrada .

Es un modo particular de contribuir a la sacrarnentali ­
dad común a toda la Iglesia. La consagración religiosa consis­
te en un vínculo de comunión particular con Cristo Salvador
y con el Padre en el Esp ír it u para la salvación del mundo en­
tero.

1.5 LA VIDA CONSAGRADA Y LA VOCACION
CRISTIANA

La Consagración religiosa part ic ipa de la misma ampli ­
tud de totalidad del bautismo, y abarca toda la persona en
todos los comp romisos cristianos y para toda la existencia . La
misma sit uación de consagración bautismal y el impulso del
Espfritu vienen ret omados por la opción rel igiosa a nivel
profundo. Tan es así, que la Iglesia le reconoce a la Vida Re­
ligiosa un nuevo y especial t it ulo de relación con Dios: la
consagración a Dios se hace más Int ima, (13) .

El Bautismo nos conduce al Misterio Pascual, vértice y
centro de la Redención obrada por Cristo (14) . La consagra-

(12) RO.7

(13) Lg. 44

(14) RO . 7
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ción religiosa es, en tod a conciencia y libertad, la entrega
absoluta a Dios como pro piedad exclus iva. Al estar enraizada
en el Bautismo, la expresa con mayor plenitud y refuerza
ese vín culo del hombre con el Dios Uno y T rino en Jesucris­
to ya establecido en dicho sacrament o. Ah ( está el sentido
profundo de la Vida Religiosa y tam bién su ra íz eclesial. Ah (
se fundamenta también la misión universal del religio so y su
apostolado pro pio, basados como están en la realidad mesiá­
nica de Cristo, Sacerdote, Profeta y Rey: "Santos para su
Dios" , "Testigos", " Enviados".

La profesión de los consejos evangélicos, refuerza y pro ­
fundiza la nueva creación , la nueva vida recibi da. "Sepu ltados
en Cristo" por el Bautismo, los religiosos se comprometen a
vivi r en plenitud la alianza del amor, que en el corazón de
Cristo es Redentor y a la vez esponsa l.

"La profesión relig iosa, sobre la base sacramental
del bautismo en la que está f undamentada, es una
nueva sepultura en la muert e de Cristo; nueva me­
diante la conciencia y la opción; nueva mediante
el amor y la vocación; nueva mediante la incesant e
conversión" (15)

Tal "sepultu ra en la muert e" hace que el hombre, " se­
pultado con Cristo", "viva como Crist o en una vida nueva" .
En Cristo Crucificado encuent ran su fundamento últ imo,
tanto la consagración bautismal, como la profesión de los
consejos evangélicos, la cual - según las palabras del Vati cano
11 - " constituye una especial consagración". Esta es a la vez
muerte y liberación . San Pablo escribe: "consideraos muertos
al pecado" ; al mismo tiempo, sin embargo llama a esta muerte
" liberación de la esclavit ud del pecado". Pero sobre todo la
consagración religiosa constit uye sobre la base sacramenta l
del bautismo , una nueva vida " por Dio s en Jesucristo" .

Así, junto con la profesión de los consejos evangélicos,
es "despojado el hombre viejo" de un modo más maduro y

(15) RO.7
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más consciente y, del mismo modo, "es revestido el hombre
nuevo, creado según Dios en la justicia y en la santidad ver­
daderas", para usar las palabras de la Carta a los Efesios
(4,22-24) . (16).

1.6. VIDA CONSAGRADA E INSERCION EN EL
MISTERIO D.E CRISTO

Un tema de actualidad para los religiosos de América
Latina es el de la inserclón. La reflexión sobre el tema y sus
caminos concretos abre una esperanza para la Evangelización.

Pues bien, el Misterio de la inserción comienza aquf: In­
sertos en Cristo y por tanto también en la lqlesia, los religio­
sos son como son, solamente porque la Iglesia es lo que es en
su realidad sacramental. "La realidad de fondo de la vida de
la Iglesia y de cada uno de sus miembros es la prodigiosa
comunión con Cristo Resucitado y con el Padre en el Espfr itu
Santo. Esa misma es la realidad de fondo de la Vida del Reli­
gioso".

"La Consagración es la base de la vida religiosa . Al afir­
marlo, la Iglesia quiere poner en primer lugar la iniciativa de
Dios y la relación transformante con El que implica la vida
religiosa. La Consagración es una acción divina, Dios llama a
una persona y la separa para ded icársela a S( mismo de modo
particular. Al mismo tiempo, da la gracia de responder, de
tal manera que la consagración se exprese, por parte del hom­
bre, en una entrega de SI, profunda y libre. La interrelación
resultante es puro don : es una alianza de mutuo amor y fide­
lidad, de comunión y misión para gloria de Dios, gozo de la
persona consagrada y salvación del mundo.

.Jesús mismo es Aquel a quien el Padre consagró y envió
en el más alto de los modos( 17 ) . En El se resumen todas las
consagraciones de la antigua Ley, que simbolizaban la suya
y en El está consagrado el nuevo Pueblo de Dios, de ahí en

(16) Cfr. RD . 7, pp. 15·16.

(17) Cfr.Jn.l0,36
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adelante misteriosamente unido a El . Por el bautismo Jesús
comparte su vida con cada cristiano; cada uno es santificado
en el Hijo; cada uno es llamado a la santidad ; cada uno es
enviado a compartir la misión de Cristo, con capacidad de
crecer en el amor y en el servicio del Señor. Este don bautis­
mal es la consagración fundamental cristiana y viene a ser
ra(z de todas lasdemás" (18).

1.7. EL SEGUIMIENTO DE CRISTO

En una Iglesia Pascual, Esposa de Cristo y Pueblo de
Dios a la que se entra por la Fe y el Bautismo, el reli gioso
vive el seguimiento de Cristo y la Alianza con el Padre en una
forma radical (19)

El origen, la intencionalidad más clara, la norma funda­
mental de la Vida Consagrada están entonces en relación
vital con la persona de Cristo y con su Misterio Salvríico.

La profesión religiosa entra más al fondo de este Miste­
rio y la persona se entrega a Cristo con una donación de SI
que abarca toda la vida (20). Seguir a Cristo es vivir para El,
reconocerlo como Señor del Reino Universal, ponerse a su
total servicio y por tanto servir a la Iglesia su Cuerpo parti­
cipando activamente a su crecimiento y a su misión (21 ) . De
ahr la centralidad del Evangelio y de la Eucarist ia en la vida
del consagrado (22) - (23).

"Si, el amor de Cristo ha alcanzado a cada uno y cada
una de vosotros, queridos hermanos y hermanas, con aquel

(18) Cfr. Elementos Esenciales, 5-6, pp . 45-46

(19) Cfr . J . Aubry, La vocazione alla Vita Consacrata Religiosa, en A. Favale,
Vocazione comune e vocazioni specifiche, Roma, LAS, 1981 Pág. 356.

(20) PC. lb

(21) PC 1c

(22) PC.6b

(23) Cfr . Aubry, op, cit . pp. 357.
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mismo " precio" de la Redención . Como consecuencia de es­
to, os habéis dado cuenta de que ya no os pertenecéis a voso­
tros mismos, sino a El. Esta nueva conciencia ha sido el fruto
de la "mirada amorosa" de Cristo en el secreto de vuestro co­
razón. Habéis respondido a esta mirada, escogiendo a Aquél
que antes ha elegido a cada uno y cada una de vosotros, lla­
mándoos con la inmensidad de su amor redentor. Llamando
" por nombre", su llamada se dirige siempre a la libertad del
hombre. Cristo dice: "si quieres ...'' , La respuesta a esta llama­
da es, pues, una opción libre . Habéis escogido a Jesús de Na­
zaret, el Redentor del mundo, escogiendo el camino que El os
ha indicado.

"Este camino se llama también el camino de perfección.
Conversando con el joven, Cristo dice: "Si quieres ser perfec­
to ..." : de modo que el concepto de "camino de perfección"
tiene su motivación en la misma fuente evangélica. ¿No escu­
chamos, por otra parte, en el discurso de la montaña: Sed
pues, perf ectos, como perf ecto es vuestro Padre Celes­
tial ?"(24).

1.8. VIDA CONSAGRADA E INSERCION EN EL
MISTERIO DE LA IGLESIA

Oecra el Papa Juan Pablo 1I a los Obispos del CELAM en
Puebla "Que no hay qaranna de una acción evangelizadora
seria y viqorosa sin una eclesio logía bien cimentada" (25).

La dimensión eclesial y la conci encia de ser Iglesia es
esencial para la recta comprensión de la vida religiosa. As( lo
han entendido grandes y santos religiosos, Catalina de Siena,
Teresita el e JeSlJS, lqnacio de Loyola , Francisco de Asís ...

\

Los religiosos son lo que son porque la Iglesia media en
su consagración y garanti za su carisma de ser religiosos.

(24) Cfr . RD. 3-4 , pp . 89 .

(25) Juan Pablo 11 , enero 28 de 1979

18

" Cuando la consagración por la profesión de los conse­
jos es confirmada como respuesta definitiva a Dios , con un
compromiso públ ico tomado ante la Iglesia, pertenece a la vi ­
da y santidad de la Iglesia (LG. 44) . Es la Iglesia quien auten ­
tica el don y es mediadora de la consagración. Los Cristianos
así consagrados se esfuerzan por vivir desde ahora lo que será
la vida futura. Una vida futura. Una vida semejante "manifies­
ta más cumplidamente a todos los creyentes la presencia de
los bienes celestiales ya en posesión aquí abajo" (LG. 44). De
esta manera, tales cristianos "dan un testimonio contundente
y excepcional de que el mundo no puede ser transfigurado y
ofrecido a Dios sin el espíritu de las bienaventuranzas" (LG .
31) ,(26).

"Por el mero hecho de su consagración, los miembros de
estos institutos están dedicados a Dios y disponibles para ser
enviados. Su vocación impl ica la proclamación activa del
Evangelio por medio de "obras de caridad, confiadas al insti ­
tuto por la Iglesia y realizadas en su nombre" (PC. 8). Por
esta razón , la actividad apostólica de tales institutos no es
simplemente un esfuerzo humano para hacer el bien, sino
"una acción profundamente eclesial" (EN. 60) , que funde sus
raíces en la unión con Cristo, enviado por el Padre para reali ­
zar su obra y que expresa una consagración por parte de Dios,
que envía a los religiosos para servir a Cristo en sus miembros
de determinadas maneras (En. 69), de acuerdo con los dones
fundacionales del instituto (M R. 15). "Toda la vida de tales
religiosos debe estar imbuida de espíritu apostólico y toda su
act ividad apostólica de esp(ritu religioso" (PC. 8), (27).

La aceptación de la realidad de la Iglesia por los religio ­
sos y su unión vital -a través de ella y por ella - con Cristo es
una condición esencial para la vitalidad de su oración, para la
ef icacia de su servicio a los pobres, para la valid ez de su testi ­
monio social, para la buena marcha de sus relacionescomuni­
tarias, es medida del éxito de su renovación y garant ía de 18
autent lc idad de su pobreza y sencillez rle vida (28) .

(26) Cfr. Elementos Esenciales, 8, pp, 46-47

(27) Cfr . Elementos Esenciales de la Vida Religiosa, 12, pp . 48-49.

(28) Juan Pablo 11, Los religiosos y las religiosas: su ident idad y su misión en la
Iglesia. Orientaciones Pastorales del Papa a los Obispos de E.U.A., Nov.
1983 .
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Un problema pastoral que enfrentamos los Obispos del
Continente ante el laicado y ante los religiosos jóvenes es el
de la formación de la conciencia eclesial. Somos conscientes
de que el peor servicio a los religiosos, sobre todo a los que se
inician es no crearles esa auténtica conciencia de su pertenen­
cia a la Iglesia y como dice el Papa Juan Pablo 11 "El mayor
malentendido del carisma de los religiosos, la mayor ofensa a
su dignidad y a sus personas viene de los que intentan situar
su vida o su misión fuera del contexto eclesial" (29) . Los reli­
giosos son traicionados por todos los que intentan que se
adhieran a doctrinas contrarias al Magisterio de la Iglesia, que
los concibió en su amor, y los hizo nacer en su verdad libera ­
dora .

1.9. EL OBISPO EN LA IGLESIA

El Obispo es miembro de la Iglesia y a la vez cabeza y
pastor del pueblo cristiano , "debe armonizar en su propia
persona los aspectos de hermano y de padre, de discípulo de
Cristo y de maestro de la Fe, de hijo de la Iglesia y en un cier ­
to sentido, de padre de la misma" (30). Además recibe en la
Iglesia por su ordenación una gracia especifica para su misión
que se convierte en la fuente inspiradora de toda su actividad
pastoral.

Esta doble caracter istica tiene su origen, por una parte
en el Baut ismo y en la Confirmación y por otra en la plenitud
del sacramento del Ord en.

Con la consagración ep iscopal viene conferida la pleni­
tud del Sacramento del Orden, el Sacerdocio supremo, la rea­
lidad total del Sagrado Ministerio . Es el Esprritu Santo que
nos constituye en verdaderos y auténticos maestros de la Fe,
Pontífices y Pastores. Tal plenitud sacramental origina el tri­
p le ministerio Episcopal, realizando un nuevo modo de ser en
la Iglesia con una nueva responsabilidad.

(29) Juan Pablo 11,Orientac iones pastorales del Papa.

(30) Directorio 14 , 15.
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El Obispo es const ituido signo vivo del Cristo presente
en la Iglesia. Es hecho cabeza y puesto al f rente de todos los
miembros del Cuerpo M rstico para la Obra de la Redenci ón.
Se establece en él un nuevo vínculo con esa Iglesia que le
merece el título de "Esposo". Por tal razón le corresponde
ordenar y delegar -los oficios y los m in isterios y sobre t odo
reunir a esa Iglesia particular, que se le ha encomendado , por
medio del Evangelio y de la Eucaristta (31)

La consecuencia pastoral de esa p lenitud se or ienta ha­
cia el oficio de santificar , enseñar y gobernar. Son t res as­
pectos o formas del único ministerio de Cr ist o, ejercid o en la
Iglesia con la finalidad de cont inu ar la obra de la salvación
para conducir a la unidad a todos los h ijos de Dios, d ispersos
por el pecado.

En la práctica esa dimensión se traduce en la misi ón de
ed if icar y presidir la Iglesia que Cristo le ha asignado ( 32).

En este sentido los Obispos tenemos que ser punto de
convergencia y propulsores de la vid a de comun ión : "Comu­
nión/ que nos lleva al manantial mismo de la vida T r ini ta­
ria" (33) que converg e en la gracia y en el Ministerio del Epis­
copado . El Obispo es imagen del Padre, que hace presente a
Cristo el Pastor y que recibe la plenitud del Esptritu Santo .
r")e ahr brotan sus enseñanzas e iniciat ivas ministeriales, para
que pueda edificar a imagen de la T rin idad y a t ravés de la
Palabra y los Sacramentos, esa Iglesia, lugar de do nación de
D ios a los fi eles que le han sirio confiados ( 34 ) .

1.10. EL OBISPO UN SER COLEGIAL

La Consagración Episcopal nos une tamb ién al co legio
de los Doce Ap óstoles (LG 18-20). Tal víncu lo de comun ión

(31) Cfr. Directorio Pastoral de los Obis po s, No . 18,

(32) Juan Pablo 11 , Discurso a los Obispos de EUA, Nov. 83

(33) Cfr. 1 Jn . 1-3

(34) Juan Pablo 11,d iscurso a los Ob ispos d e Colomb ia, Jul io 2-86
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jerárquica nos hace hombres verdaderamente "católicos", es­
to es, consagrados a la preocupación por todas las Iglesias,
para trab ajar jun tos por la ed if icación de la Iglesia entera en
el mun do (35)

La tr iple dimensión del Episcopado, por su naturaleza,
no se puede ejercer sino en comun ión jerárquica con la cabe­
za y con los mi embros del colegio, con el Papa y los demás
Obispos. La responsabilidad de la salvación y de la unidad
que ti enen los Obispos es de tal importancia que sólo puede
cump lirse mediante el compromiso colegial: "los prelados
ejerc itan conjuntamente el oficio pastoral con el fin de pro­
mover el b ien de salvación que la Iglesia ofrece a los hom ­
br es" (36) •

El CEL AM y la Conferencias Episcopales lo están atesti ­
guando . As í se manifiesta y realiza un testimonio de unidad
ent re los pastor es, como Jesús la ha querido : Una comunión
de corazones y de sentimientos implica una comunión jerár­
quica estructu ral capaz de expresar la aceptación de la coor­
dinación quer ida por Crist o ent re sus miembros. "La comu­
nió n Jerárquica no es un sentimiento vago, sino una realidad
orgánica que exige una forma jurfdica, animada al mismo
ti empo a la car idad" .

Con estos principios podemos comprender como existe
una responsabilidad colegial con relación a la Vida Consagra­
da que está (ntim arnente ligada al Mist erio de la Iglesia y al
Mi niste rio Episcopal (37); colaboración colegial que no debe
ser solamente para dar apoyo general a los reli giosos, asistién­
dolos en la solución de problemas particulares que afectan
inevitablement e sus vidas. Se trata de una auténtica práct ica
de co legialidad en la búsqueda de unas auténticas y vital es
relaciones entre el Episcopado y los Religiosos. Este encuen­
tro nos ofrece una maqn ífica oport unidad para reali zar esa
responsabil idad conjunta en el servicio a los religiosos.

(35) D irecto r io, 50

(36) CD.38

(37) Juan Pablo 11,di scurso a lo sObispos de EUA. Nov. 83
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Esto explica el porqué los Obispos nos sentimos corres­
ponsables de los carismas religiosos. Nuestro deber es cu idar
del entero rebaño (38) y la vida religiosa pertenece a toda la
Iglesia. "Hablar de vida religiosa es hablar de una realidad
eclesial que concierne a los Obispos en razón de su propio
ministerio", decra el Papa Juan Pablo 11 . Puesto que el valor
de la consagración de los religiosos y la eficacia sobrenatural
de sus apostolados dependen de su estado de unión con la
Iglesia cuyo conjunto ha sido encomendado al cuidado y
gobierno de los Obispos, se sigue que el Obispo realiza un gran
servicio a los religiosos ayudándoles a mantener y profundi ­
zar su amor por la Iglesia y asistiéndoles en la coordinación
de sus actividades (39).

Nuestra misión hacia los religiosos nos lleva a ser para
ellos, en primer lugar, anunciadores de Jesucristo, para sos­
tenerlos en una permanente actitud de conversión y garanti ­
zar que el proceso de crecimiento de su vida sea auténtico. En
esa fidelidad a Jesucristo la vida del religioso estará abierta a
la comunión y al servicio de la Iglesia. De esa centralidad en
Jesucristo depende también la credibilidad y la fuerza del
anuncio o sea del trabajo pastoral de los religiosos. "Se trata
de pedir a los religiosos auténticas manifestaciones de amor,
recordándoles lo mucho que son amados por el Redentor y
por la Iglesia" (40), donde quiera que los religiosos t rabajen
por edificar la Iglesia (41), para que crezca compacto al Cuer­
po de Cristo, la nueva humanidad, el proyecto de nueva socie­
dad y la familia de Dios se perfeccione.

La comunión eclesial no consiste solamente en una ele­
mental cooperación entre los religiosos y los pastores, para
que sea fecunda y eficaz la obra pastora l. Se trata de una rea­
lidad sacramental querida por Cristo : "El fundamento de la
Iglesia establecida por Cristo son a la vez los Apóstoles y los

(38) MR.9

(39) Juan Pablo 11, lbld.

(40) Juan Pablo 11

(41) Ef.4,12
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Profetas" (42) . El Señor ha enviado a su Espíritu Santo para
que habite en la comunidad de los creyentes, como principio
de unidad y comunión (43).

La comunión eclesial tiene como base la primacía de la
vida en el Espíritu. Solo así sesostiene la atención permanente
a la palabra de Dios, a la oración interior; solo así se da la
ciencia viva de ser miembro de todo el cuerpo, de luchar por
la unidad y por el fiel cumplimiento de la propia misión : la
fidelidad del Espíritu lleva a la entrega humilde, al servico de
la Iglesia y de todos.

Tenemos entonces, los Obispos el deber de ser anuncia ­
dores de la genuina naturaleza de la vida Consagrada .

1.11. CONCLUSIONES

a. Emprendamos pues este diálogo, pastores y religiosos,
cada uno según nuestra propia misión, llamados a un queha­
cer apostólico (cf . núm . 4) que tiene su fuente en la caridad
del Pad re. El Espíritu, por su parte, lo nutre, "vivificando las
inst ituc iones eclesiást icas en calidad de alma de las mismas e
infundiendo en el corazón de los fieles aquel mismo ánimo
misionero que movió a Cristo" (Ad gentes, 4) (44) .

b. En primer lugar aprovechemos estos d (as para la con­
t empl ación de Dios, la meditación de su designio de salva­
ción y a la ref lex ión sobre los signos de los tiempos a la luz
del Evangelio, de suerte que la oración nos alimente y robus­
tezca la calidad de nuestro amor (45) .

c. Est udiemos nuestro trabajo apostólico, que debe rea­
lizarse en medio de diferentes condiciones culturales. Vea-

(42) Ef. 2.20

(43) LG .13

(44) Cfr . Mu tua e Relationes, 15

(45) · Cfr . Mutuae Relationes, 16
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rn os. que dentro de nuestras actividades hay "diferencias
que... no provienen de la naturaleza tntlrna de la misión, sino
de las condiciones en que se desarrolla" (Ad gentes, 6). Que
las diferencias, que existen realmente aunque sean contingen­
tes, e in fluyen grandemente no sólo en el desempeño del mi­
nister io pastoral de Obispos, presbíteros y religiosos, no sean
un obstáculo para nuestra comunión (46) .

d. Que proyectemos y coordinemos los múltiples ministe­
r ios y servicios que han de converger en una única acción pas
toral, en la que se definen cuáles son las opciones a elegir y
qué tareas apostó licas han de anteponerse a las demás (cf .
Christus dominus, 11; 30; 35; 5; Ad gentes, 22,;29). El dra de
hoyes preciso que se busquen constantemente, en los diver­
sos campos de la vida eclesial, el modo de proyectar y realizar
más apropiado para desempeñar la misión evangélica en las
diversas situaciones . Que busquemos o reforcemos la coordi­
nación según las necesidades eclesialcs y reqionales (47) .

e. Busquemos caminos para la promoción de la vida reli­
giosa inserida en la misión eclesial, para los servicios comunes,
iniciativas fraternales, propuestas de colaboración, respetando
naturalmente la índole propia de cada Instituto . Busquemos
la coordinación pastoral (48) .

Todo esto es parte de nuestro ministerio de Obispos,
dondequiera que vivamos el misterio de la Iglesia. Queremos
est imular a los religiosos' a quienes amamos para impulsarlos
a que lleguen a ser cada vez más como dice San Pablo "la jus­
ticia de Dios" (2 Cor o5,21) , y puedan caminar de una manera
digna de la vocación con que han sido llamados (Ef . 4,1) .

(46) Cfr. Mutuae Relationes, 17

(47 ) Cfr . Mutuae Relationes, 20

(48) Cfr. Mutuae Relationes, 21
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2.1 INTRODUCCION

Como Secretario General del CELAM, me alegro en el
Señor con la presencia de ustedes, queridos hermanos en el
Episcopado responsables de la vida consagrada de los paises
del continente, que con tanta generosidad y tantos sacrificios
se han hecho presentes para este encuentro "empeñándose
con toda su capacidad y todo su dinamismo en esta empresa,
que tiene un hondo significado espiritual y también una gran
importancia cultura I e histórica" (l) .

Saludo también al Señor Obispo Presidente y a los
miembros de la Comisión de Vida consagrada del CELAM,
que juntamente con la CLAR han preparado este encuentro.

Doy igualmente una cordial bienvenida a todos los Supe­
riores Mayores, venidos aqu ( en representación de todos los
religiosos del Continente.

Este Primer Encuentro de Obispos y Religiosos se inscri ­
be en el contexto del objetivo general del CELAM, trazado
por los Obispos de América Latina, miembros del CELAM, en
nuestro Plan Global 1983-1986, que busca, entre otras cosas,
servir a las Conferencias Episcopales en las tareas de una
Evangelización que profundice en la fe y fructifique en el
ejercicio de la caridad; pretendemos fortificar y d inamizar la
conte xtura orgánica y el esptritu de la comunidad eclesial en
todos los niveles.Y qué mejor que este encuentro de Obispos
y Religiosos para concretar este propósito?

Estoy seguro de que la forma de "comunión y participa­
ción" que se va a experimentar en el diálogo y en los momen ­
tos litúrgicos de estos días ha de contribuir a la profundiza­
ción en la fe y el amor que necesitamos para la construcción
de la nueva sociedad del Continente y de cada uno de nues­
tros países.

(1) Cfr. Juan Pablo 11 , discurso al CELAM,julio 2de 1986
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2.2 LA VIDA RELIGIOSA EN AMERICA LATINA

Es de justicia afirmar que en la Evangelización de Amé­
rica Latina el don precioso de la Vida Religiosa ha estado
profunda e indisolublemente presente en todas las horas yen
todos los momentos.

"Qué profundo estupor -deda el Papa Juan Pablo 11 el
11 de octubre de 1984 en Santo Domingo- produce todavía
hoy la gesta de aquellos mensajeros de la fe que llegaron a
nuestras tierras. Siendo pocos para tan inmenso territorio, sin
los medios modernos de transporte y comunicación, con po­
cos recursos médicos, van cruzando imponentes cordilleras,
dos, selvas, tierras áridas e inhóspitas, planicies pantanosas
y altiplanos que van desde el Colorado y la Florida hasta
México y Canadá; de las Cuencas del Orinoco y del Magdale­
na al Amazonas; de la Pampa hasta el Arauca" ,

Frente a esas y otras dificu Itades tan enormes como inéd i­
tas, aquellos religiosos misioneros respondieron con una capa­
cidad creadora cuyo aliento sostiene viva todavía la fe y la
religiosidad popular de la mayoría del pueblo latinoamerica­
no.

Los impulsa y atrae la fe en Cristo Salvador y el servicio
a esa misma fe, que los convierte en servidores del hombre
que encuentran en estas tierras y con la cual pueden ver en el
hermano, redimido por Cristo, al Hijo del único Padre Dios (2).

¡Cuántas gracias hemos de dar a Dios porque ellos cum­
plieron su labor de predicación con este Esprritu: realizaron
su tarea con libertad e intrepidez, sin cálculos sugeridos por
astucias humanas! Gracias a Dios porque ellos predicaron en
toda su integridad la Pa labra de Dios sin ocultar las conse­
cuencias prácticas que derivan de la dignidad de cada hombre,
hermano en Cristo e hijo de Dios (3).

(2) Cfr. Juan Pablo 11, Octubre "·84, Hipódromo,- Santo Domingo

(3) Ib.3.
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Gracias a este Espíritu que los animó, en el lapso com­
prendido entre 1500 y 1683, ya los Franciscanos y Domini­
cos están presentes en 13 países; los Jesuitas en 9,los Agus­
tinos en 6, los Mercedarios en 5, los Capuchinos, los Concep­
cionist as y los Carmelitas en 3, los Hospitalarios, los Bene­
rlictos y los Filipenses en 2 y los M mimos en 1.

En lo que a educación superior se refiere, entre 1536 y
1786 ya han fundado 4 universidades en México, 4 en Ecua­
dor, 5 universidades·en Colombia, 3 en Brasil, 3 en Chile, 3
en Argentina, 3 en Guatemala, 2 en Perú, una en Venezuela y
una en La Habana.

El CELAM ha iniciado la publicación de una colección
llamada justamente "Colección del V Centenario" y en ella
el Libro No. 3 de Monseñor Juan Antonio Presa, habla de
los Grandes Testigos de Nuestra Fe.

El aporte del carisma de estos religiosos y de aquellos
cuyos nombres no consignan las crónicas, lo podemos resumir
en lo que hoy se llama "Evangelización y Promoción Huma­
na", que en aquellos tiempos abarcó desde la reflexión teoló­
qico-oastorat. la construcción de la nueva civilización, la fun ­
dación de pueblos, la creatividad catequística y pastoral, la
educación, hasta el florecimiento de la santidad que, según lo
sabemos, "alcanzó cuotas admirables en figuras ejemplares y
cercanas a su pueblo" entre los misioneros que acabamos de
mencionar.

2.3 EL TESTIMONIO DEL RELIGIOSO LE PERTENECE
A LA IGLESIA

Hoy, cuando la vida religiosa está buscando formas de
inserción eficaces en la realidad latinoamericana; hoy cuando
se espera una evangelización renovada para revitalizar la pro­
pia riqueza de la fe y suscitar profundas enerqías en el creci­
miento del Reino de Dios; hoy que queremos construir una
nueva América Latina, enraizada en la vocación cristiana,
libre, fraterna, justa, pacrfica. unida ... Hoy cuando también
el mundo latinoamericano necesita de ese despliegue de san-
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t idad . de impulso misionero, de creatividad catequética, de
expresiones de comun ión de las primeras épocas, de combate
por el evangelio y por la dignificación del hombre, tenemos
que volver a profundizar lo que la tradición de la Iglesia nos
ofrece como esencial de la vida religiosa (4 l ; necesitamos
volver sobre los aspectos de esa tradición.

La Vida Religiosa pertenece a la naturaleza de la Iglesia
y en ella ocupa un puesto especial. Ella está inserta en el Mis­
terio de la Iglesia.

Con la profesión relig iosa se determina el puesto de los
rel igiosos en esa amplia comunidad de Bauti zados, el Pueblo
de Dios. La Iglesia, esposa de Cristo, ve en los religiosos a
personas consagradas a Dios en Jesucristo, y su propiedad ex­
clusiva . Por eso, en la severidad del ritual, esa consagración a
Dios se realiza siempre en el seno de la Iglesia, mediante su
ministerio, a través de un compromiso visible con una Familia
Religiosa .

2.4 EL HERMANO D E TODOS

La relación del religioso con los otros cristianos no es
ni de-oposición, ni de marginalidad ni tampoco de superio ­
ridad. El religioso es quien ha centrado su vida con mayor
intensidad representativa en el misterio de Cristo y de la
Iglesia.

La vocación religiosa y su profesión pública en la Igle­
sia, es una permanente llamada a la aut enticidad de la Iglesia.
En aquella persona escogida para SI por el Señor de entre los
miembros de su Pueblo, toda la Iglesia se siente llamada y
elegida. Elegidos, los religiosos se consagran a Dios como pro ­
piedad exclusiva, en cierta forma lo hacen a nombre de to­
dos (5 l .

(4) Cfr. Juan Pablo 11. Octubre 12.84, Santo Domingo

(5) Cfr . RO . 8
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Por el Bautismo y los Sacramentos cada uno de los
crist ianos participa de la naturaleza sacramental de la Iglesia;
en esa comunidad cada uno , a su modo, ocupa un puesto y
tie ne su misión . El cristiano una vez consagrado religioso se
conviert e en signo palpable yen instrumento de la unión con
Dios y de la unión con los hermanos, para la salvación del
mundo.

Dice el documento Mutuae Relationes que "De la
fecundidad del misterio de la Redención surge la V ida Reli­
qiosa como un modo particular de participar de esa naturale­
za sacramental del Pueblo de Dios" (6 l .

Dentro de la Iglesia los religiosos son esos signos más
claros, fuertes a pesar de su debilidad humana , situados en el
interior del signo global, del gran Signo, la Iglesia luz de
Cr ist o . Su testimonio aquí no se concibe como desligado,
sino en auténtica unión fraterna con todos los demás miem­
bros de la Iglesia, dar cabida a la vanidad que menguaría el va­
lor de su testimonio, por eso la tradición popular los llama
"hermanos" .

Los valores evangélicos que viven los religiosos deben
est imular a todos los cristianos: laicos y sacerdotes que les
están unidos en la fe y la comunión . Ellos son los primeros
destinatarios de su testimonio, sus verdaderos hermanos y
hermanas a quienes les llevan el impulso de fe y amor a Jesu­
cristo para que vivan con mayor intensidad su vida cristiana.

"La vida religiosa es la Iglesia misma en acto, no por la
vra de los ministerios, sino por el camino de las enerqías de la
vida cristiana. Ella es, en la Iglesia la realización particular
cualificada de su finalidad y de su vida. No procede de una
adición extrfnseca de algunos elementos más o menos articu­
lados con relación a la vida cristiana común, sino de las exi ­
gencias de la realidad más profunda de esa vida" (7 l.

(6) MR.l0

(7) Congar, citado por Aubry, pg. 355. AA.VV. Vocazione Comu ne eVoca­
zione Grecifiche, LAS - Roma, 1981 . srtfculo de Joseph Aubry , pg. 355 .
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Los religiosos son, pues, de alguna manera en la Iglesia,
la memoria evangélica del pueblo de Dios, un testimonio
evangél ico. "un qu into evangel io" vivo (8). Son los d iscípu­
los especialmente "llamados por el Espíritu de Jesús en la
Iglesia de hoy, para una proclamación en acto de la fe". Los
mismos contenidos de la vida cristiana eclesial deben apare­
cer marcados con el sello de radicalidad expl (cita. incluso en
el modo de comportarse externamente. Tales compromisos
se precisan en la vivencia de una regla y en la vida comuni­
taria . El religioso de ese modo demuestra y significa el valor
de la vida cristiana para todos.

Lo primero de esa vida cristiana es la imitación de Cris­
to: el religioso "imita la forma de vida que el Hijo de Dios
tomó cuando vino a este mundo para hacer la voluntad de
su Padre" (9). La conciencia de la im itación de Cristo debe
abrir el corazón del religioso, sus sufrimientos y sus obras a
todos los que sufren, a los que necesitan ya los que esperan.

La primera y principal obligación de los religiosos es,
entonces, la contemplación de las-cosas divinas y la constante
unión con Dios en la oración. El religioso vale más para la
Iglesia por lo que esque por lo que hace. El valor de actividad
es muy grande, pero el valor de su ser, es mucho mavor r io i

Ah í radica la gran dignidad de los religiosos: son llamados
por Dios a una mayor intimidad de vida y consagrados a El
por medio de la Iglesia. De ah í dependen todas las consecuen­
cias eclesiales del ser religioso, entre otras las que tienen
relación con el rnaqisterio.

El religioso construye su existencia sobre la base de la
pertenencia a Jesucristo resucitado y acepta plenamente el
compromiso público de vivir en estructuras visibles.

(8) Cfr . Aubry, pg. 353

(9) L.G. 44, 46

(10) Juan Pablo 11, Discurso Nov. 5·83
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Ese ser del religioso, íntimamente ligado al ser de la
Iglesia, participa también de una dimensión "ad extra",
"ad gentes" . Esel otro aspecto del testimonio religioso.

En esa Iglesia toda ella "sacramento Universal de Salva­
ción" / signo luminoso e instrumento amoroso del Plan de
Salvación para el mundo, los religiosos, se ubican, con toda su
responsabilidad, con humildad, para hacerlo realidad v anun­
cio ante todos:

"La consagración religiosa tiene que ser para el mundo
un signo de la cercan (a del amor de Dios" (11).

2.5 LA VIDA RELIGIOSA HOY EN AMERICA LATINA

Los datos que nos han proporcionado los Señores Obis­
pos encarqados de Departamentos de Vida Consagrada sobre
la realidad de la Vida Consagrada en el Continente, nos pre­
sentan una imagen optimista según sus mismas palabras. Esa
presencia de cerca de 165 mil religiosos en la Pastoral de
América Latina es "insustituible" y "una auténtica bendición
de Dios".

2.5.1 Trabajo Pastoral

A los religiosos los encontramos hayal frente de parro­
quias/ en las misiones y en sitios donde falta asistencia espi­
ritual, en las Diócesis más necesitadas y en las zonas de
emergencia, de violencia o de conflicto entre refugiados y
emigrantes.

En el área de Educación los encontramos presentes en
escuelas, colegios y un iversidades, y / en general, aI frente
de toda clase de institutos y de centros de formación.

En el área de promoción humana y social los encontra­
mos entre los más necesitados: campesinos, enfermos, mar-

(11) Cfr . RO. 8
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ginados y en los puestos más difíciles. En muchos casos han
tenido que ent regar hasta su propia vida en diflciles circuns­
tancias .

En el campo más expl ícitamente apostólico desempe­
ñan actividades que van desde las campañas de oración,
jornadas misioneras, de reflexión, trabajos y catequesis
hasta cubrir toda la gama de la evangelización directa. Mu­
chos religiosos están integrados al trabajo pastoral de las
Conferencias Episcopales y de las curias diocesanas como
asesores, colaboradores, integrantes de comisiones y en
diversos cargos ejecutivos.

En casi todos los paises ha habido un esfuerzo por la
creación de organismos que faciliten la comunión y la eficaz
relación ent re Obispos y Religiosos: comisiones mixtas, re­
presentaciones mutuas en las respectivas asambleas, inte­
gración de los religiosos en diversas áreas de pastoral. Pode­
mos decir que están d inamizando la verdadera cornun í ón y
part icipación .

2.5.2 Releciones Obispos - Religiosos

En lo que se refi ere a las relaciones entre Pastores y
Religiosos , los mismos Obispos las juzgan excelentes, cor­
diales, deferent es. Hay un ambiente de comunión y de com­
prensión que es digno de mencionar. Hoy más que antes se
notan grandes esfuerzos por estrechar los lazos, por realizar
contac tos f recuentes, por estab lecer caminos para el diálogo,
la cooperación y el entend im iento .

2.5.3 Preocupacionesde los Pastores

En este ambi ent e de fraterna caridad, ésta no sería
sincera si no ref lex ionáramos sobre algunas preocupaciones
que han mani festado los Señores Obispos. No tienen ellas un
carácter general. Se trata , sin embargo , de puntos que son de
algún modo moti vo de inq uietud en diferentes regiones y
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países. Solamente los menciono porque creo que esta puede
ser ocasión excepcional de diálogo sincero para una comu­
nión efectiva.

Algunas veces se ha presentado, según el parecer de
varios Obispos, la tentación de convertir las Conferencias de
Religiosos en "superconferencia", con una cierta tendencia al
ejercic io de un magisterio paralelo. En casos sim ilares , preo­
cupa a algunos Obispos la dirección poco identificada, colec ­
t iva y difusa de algunos de esos organismos.

A nive l de familia religiosa , muchas Superioras han ex­
presado dificultades con ciertas influencias ideológicas desin­
tegradoras ejercidas sobre sus religiosas. En esos casos se
llega a creer mucho más a los organismos de religiosos que
a los propiosInstitutos.

Se dan casos de unilateralidad en ciertas tendencias
ideológicas, tales como, una teología de la liberación mal en­
tendida y los extremismos que llevan a la lucha de clases y a
la violencia revolucionaria . Se ha dado a veces d istanci amien ­
to del magisterio y esas corrientes se han difundido a través
de los institutos de formación, de las publicaciones de libros,
revistas y art ICU los.

Preocupa una cierta tendencia a una espiritualidad ho ­
rl zontalista . No es siempre clara la conciencia de inserción y
rompimiento con el mundo. Muchas religiosas carecen de
una seria formación doctrinal que las capacite para el discer­
nim ient o y les ayude a resolver los conflictos qu e les presen­
tan las ideolcqras de moda.

Preocupa a algunos Obispos el abandono de las obras
tradicionales en los importantes campos de la educación y
la salud.

Esclarecer y superar estas situaciones es de suma irnpor­
tancia para las tareas comunes en la Iglesia.
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2.5.4 Obispos y Religiosos ante el deseito de la Evangeliza­
ción

En el Discurso del Papa Juan Pablo II a los Obispos del
CELAM, en Santo Domingo, el 11 de octubre de 1984, en­
cuentro unas Imeas preciosas para el futuro trabajo en que
debemos comprometernos Obispos y Religiosos . Estos son
los desaHos de nuestra realidad latinoamericana:

- América Latina está en peligro de "olvidar la innega­
ble vocación cristiana y los valores que la plasman, buscando
modelos sociales que prescinden de ella o la contradicen".

- Algunos pretenden "debilitar la comunión de la
Iglesia como sacramento de unidad y salvación ; sea quienes
ideologizan la fe o pretenden construir una 'Iglesia popular'
que no es la de Cristo, sea quienes promueven la difusión de
sectas relig iosas que poco tienen que ver con los verdaderos
contenidos de la fe" .

- "La tentación anticristiana -a lo largo y ancho de to­
do el continente- de los violentos que desesperan del diálogo
y la reconciliación y los sustituyen por soluciones poi ít icas
con el poder de las armas o la opresión ideológica".

- "La difusión de idoloqías que pretenden sustitui r la
visión cristiana con (dolos de poder, riqueza, placer, violen-
cia" . .

Aqur el testimonio de los votos religiosos se hace im ­
prescindible.

- "E lego (smo de los satisfechos que se aferran a sus
privilegios de minadas opulentas. mientras vastos sectores
populares soportan diffciles y hasta dramáticas condiciones
de vida, en situaciones de miseria, de marginación y opre­
sión".

- " Interferencia de potencias extranjeras que siguen sus
propios intereses económicos de bloque o ideológicos y redu-

cen a los pueblos a un campo de maniobras al serv icio de sus
estrategias" .

Ante estos desafros. Ob ispos y Religiosos te nemos que
t rabajar juntos para "fecundar con la fu erza del evangelio la
vida de estos pueblos que recibieron la luz de la fe hace cinco
siglosyquequieren seguir manteniendo su fid elidad a Cristo".

La situación actual y la responsabilidad de nuest ro
continente en la Iglesia hacen indispensabl e nuestro testi ­
monio común de fide lidad cristiana como nos lo ha pedido el
Papa a los Obispos del CELAM en su Discurso de julio de este
año, que se puede resumir en una sola palabra: "FIDELI ­
DAD".

La respuesta como Iglesia a los retos de este momento
histórico nos deben llevar a una "decidida acción evangeli ­
zadora que sea réplica y continuación de aquella primera y
fundacional predicación mis ionera".

Obispos y Religiosos tenemos que ser hoy f ieles a Jesu­
cristo y a la Iglesia para que sea fecundo nuestro testimonio .
Es lo que el Santo Padre nos acaba de proponer a los Obispos
del CELAM.

2.5.5 Fidelidad a Cristo

Desde la fe en Cristo, somos capaces de servir al hombre
de nuestros pueblos, de penetrar con el evangelio su cult ura,
transformar los cora zones, humanizar mentes y estructuras.
De nuestra relación con Jesucristo depende el vigor de la fe
de millones de hombres.

2.5.6 Fidelidad al Esp/ritu Santo

El Esp(ritu Santo es la fuerza de renovación y de vida ,
principio de unidad y Vinculo de paz. Toda nuestra predica-
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ción. nuestra acción pastoral, todo nuestro ministerio -decía
el Papa a los Ob ispos del CE LAM- tiene que ser instrumento
del Esprritu que actúa y renueva. Esta fidelidad potencia en
los religiosos su testimonio y su acción.

2.5.7 Fidelidad a la Palabra de Dios

Esta es norma imprescindible de nuestra fe y de nuestra
acción pastoral. 'Fidelidad incondiconal a esa Palabra que es
Cristo mismo.

2.5.8 Fidelidad a la Iglesia de Jesucristo

Manteniendo una visión eclesiológica integral y una con­
cepción sacramental de la comunidad que formamos los que
pertenecemos al Cuerpo M (stico de Cristo, sin ceder a las
concepciones unilaterales o a una visión excesivamente socio­
lógica de la Iglesia.

Según el Documento de Puebla, el amor a la Iglesia tiene
que estar hecho de fidelidad y de confianza. No hay garantla
de una acción evangelizadora seria y vigorosa sin una eclesio­
logra bien cimentada.

La evangelización es un acto profundamente eclesial,
que no está sujeto al poder discrecional de criterios y pers­
pectivas individualistas, sino en comunión con la Iglesia y sus
pastores .

Fieles al hombre, a cuyo servicio, especialmente a los
pobres y necesitados hemos sido enviados como mensajeros
de salvación.

Es mi deseo que estas jornadas de fe en el Amor del Pa­
dre, con las luces del Espíritu y en la compañ (a del Señor,
con la protección de la Virgen Madre signifiquen para nues­
tras Iglesias un rrnpetu nuevo en la empresa común para la
edificación del Reino.
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CAPITULO 111

RELIGIOSOS NA IGREJA

PARTICULAR

Dom VValfredo B. Tepe, O.F.M.



Quando fui solicitado para falar sobre este tema, pensei
primeiro na rninha própria experiencia pessoal: rnais de cinco­
enta anos de vida religiosa como franciscano e quase vinte
anos de bispo: destes dezassete na frente da Igreja particular
de Ilhéus.

Como simples religioso desconhecia quase a Igreja parti­
cular. Vivia na comunidade conventual e para a comunidade
maior da Provincia. A própria realidade da Ordem, enquanto
universal tendo o ministro geral na frente, ficava distante.
Depois de feito bispo, a relacáo com a Ordem se tornou rare ­
íelta. Estabeleceu-se o lace com a Igreja particular, confiada
aos meus cuidados. Os religiosos e as religiosas eramme
bemvindos na medida em que ajudavam a Pastoral, sobretudo
na linha do planejamento organizado. Eu precisava de religio­
sos como párocos e de lrrnas para assumir o trabalho de coor­
denacao nos seto res centrais diocesanos e em quasi-paró­
quias no interior, de onde ajudariam na suscitacao e anlrnacao
de comunidades eclesiais de base.

Quando um dia coloquei este meu esquema de "religio­
sos na Igreja particular", numa reuni áo das Irmas que traba­
Iham na diocese, fui contestado: nós nao nos vemos assim,

_como tapaburacos para aspectos carentes da estrutura dioce­
sana. Nao é por urna funcao na Igreja particular que nós nos
identificamos, mas pelo nosso ser: ser na lqre]a: pelo nosso
modo de ser Igreja .

Nem sempre o método indutivo : ver - julgar - agir, é
rnais seguro que o dedutivo. Meu "ver" pessoal, talvez domi­
nado pelas minhas ideias ou minhas ideologias, nao me levou
muito lonqe. Assim tento agora abordar o tema en forma de­
dutiva. a partir da torrnulacáo desafiadora : ser Igreja. Que
idéia de Igreja, que modelo de Igreja ajuda a colocar bem "os
religiosos na Igreja particular"? O modelo da polarlzacáo en­
tre hierarquia-Iaicato dei xa os religiosos de permeio, como
algo que nácpertence á estrutura da Igreja (cf. L .G. 43 b). O
modelo trin itário da un idade na d iferenca parece responder
melhor él nossa pergunta, pela polarlzacáo de "cornunidade
rninistérios".
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3.1 UNIDADE NA COMUNHAO ECLESIAL

3. 1.1 Unidade de origem

Especialmente vale isto do ramo exclusivamente con ­
t emp lat ivo da vida religiosa. "O seu apostolado primordial e
fundamental consiste na pr ópria vida contemplativa porque
tal é, segundo os deSignios de Deus, o seu modo próprio de
ser Igreja, de viver na Igreja , de realizar a cornunh áo com a
Igreja e de cumprir a sua missáo na Igreja" (Documento da
SCRIS "A dirnensáo contemplativa da vida religiosa" ; No.
26). Esta rníssáo , esta tarefaé importante para cada Igrejal
part icular, desde o corneco de sua fundacáo: "Urna vez que

Ser Igreja, ser povo de Deus é antes de rnais nada , existir
para o louvor e a glória de Deus, que se revelou em Cristo
Jesus. Proclamar e adorar o mistério do Deus trino : O culto ,
a dimensáo contemplativa, é essencial para a Igreja. " V ós
sois uma raca eleita, um sacerd6cio real, uma nacao santa, o
povo de sua particular propriedade, afim de que proclameis
as excelencias daquele que vos chamou das trevas para sua
ad mirável luz" (1 Pe 2,9).
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A vida religiosa está radicalmente nesta linha. E un dom
dado a Igreja para expressar sua vida Intima: o ser-para-Deus,
o ser consagrada, a santidade, enfim. Os religiosos devem
permanecer no empenho de dar, perante o mundo e a Igreja
intei ra, o testemunho da prirnazia da relacáo do homem com
Deus, que "nestes ultimes ternpos" se revelou em Cristo. Tal
aspect o escatológico deve prevalecer sobre qualquer ativida­
de. A funcionalidade, mesmo no Plano diocesano de pastoral
orgánica. nao deve t omar o lugar primordial do "ser contem­
plat ivo" , no sentido de realizar o culto de Deus trino, náo só
por oracóes, mas pelo próprio "ser religioso".

Fi lho, animada pelo Espírito Santo , assim nos apresenta
"Lumen Gentium" a real idade da Igreja nas primeiras pági­
nas: realidade-mist ér io. Oeste caráter rnistérico, desta
rslacáo com a ss. Trindade é Maria a expressáo mais luminosa,
embora náo faca parte da estrutura hlerárquica.. De modo
semelhant e, a vida religiosa, ernbora nao pertenca él estrutura
da Igreja, "está, contudo, firmemente relacionada com sua
vida e sua santidade" (L.G. 44 e). i. é, com sua esssncla de
ser mistério, enraizado no misterio da 'ss. Trindade.

O essencial da Igreja nao é sua estrutura e orqanizacáo
visível , mas o seu m isté r io . Planejada pelo Pai. f undada pelo

"Os bispos individualm ente sao o visível princrpio e o
funda mento da unidade em suas Igrejas particulares" (L.G.
23 a). Sao servidores, m inist ros da un idade , mas nao sao a
causa ou origem. As Igrejas particu lares sao formadas a
imagem da Igreja un iversal ; nelas "subsiste a Igreja católica
una e única" (ibideml. A origem da Igreja católica una e úni ­
ca remonta ao misterio trinitário : "Aparece a Igreja toda
com o o povo reun ido na un idade do Pai e do Filho e do
Espírito Santo" (L.G. 4 ). "Há diversidade de dons, mas o
Espfrito é o mesmo; diversidade de rnln istérios, mas o Senhor
é o mesrno : diversos modos de acáo. mas é o mesmo Deus
que reali za t udo em todos" (1 Cor 12,4-6).

Sempre mais se redescobre e se acentua o aspecto do
mist ér io da Igreja. No panorama visrvel de urna sociedade or­
ganizada sobressaem a hiera rq uia e a vida religiosa institu­
cionali zada. Mu itos leigos já sabem e diz em : "A Igreja somos
t odos n ós" . Mas ao mesmo ternpo. sobret udo quando há algo
a criticar na Igreja, ela é id ent ificada com a hie rarqu ia ou
entáo com os padres e as rel igiosas. A Igreja, vista como
rnistér io, u ltrapassa os esquemas sociológicos. O que o último
Sínodo dos b ispos redescobr iu em suas reflex óes: a importan­
cia do caráte r m istéri co da lqreja . as comunidades eclesiais
de base t entam vi venciar . No documento final do 60. encon ­
tro das com uni dades eclesiais de base, realizado em fins de
Julho deste ano , aos pés do santuário da ss. Trinidade em
Golas . Brasil, se le : "Na comun idade procuramos imitar
Deus, cujo Trindade é a melhor comunidade: Pai. Filho e
Espirito Sto. Trés pessoas di stintas, cada urna com seu modo
próp río de ser e, ao mesmo te rnpo , tao un idos que sao um sé
Deus" .



a vida contemplativa pertence a plenitude da presenca da
Igreja, é necessário que se instaure em toda parte nas novas
Igrejas" (A.G . 18 d).

o "ser religioso na Igreja particular" é uma vocacáo
para quem foi chamado e um dom para toda a comunidade
eclesial. Permanecer e destacar-se nesta vocacáo contribui
"para mais rica sañtidade da Igreja, para maior glória da una e
indivisa Trindade, que em Cristo e por Cristo, é fonte e ori­
gem de T óda a santidade" (L.G . 47).

3. 1.2 Unidade de finalidade

A Igreja, na sua finalidade, prolonga e continua a missáo
de Jesus. Jesus foi o primeiro e maior evangelizador: anun­
ciou a Boa Nova do Reino de seu Pai e nos convocou para
entrar na relacáo filial com o Pai. A rnissáo é algo constitu­
cional na Igreja : nao só a origem mas tarnbén a finalidade
marcam sua identidade. Na evanqelizacáo a Igreja encontra a
"sua mais profunda identidade" (E . N. 14). "O pavo de Oeus,
com todos os seus rnernbros, lnstltuicóes e planos existe para
evanqelizar " (Documento de Puebla 348). Ora, Ita evangeliza­
9aO é um chamado a participacáo na comunháo trinitária"
(D.P.218l.

"Proclamar as maravilhas de Oeus" (1 Pe 2,9) nao é
apenas adorar e glorificar liturgicamente o Deus trino que se
revela no Plano da salvacáo. mas convocar os homens para
participar neste mistério, i.é, evangelizar. A relacáo da Igreja
particular (e dos religiosos nelal é fundamentalmente dupla:
con Oeus trino e corn o mundo a ser evangelizado, i. é, a ser
convocado para a uniáo com o Oeus trino.

A vida religiosa por sua própria realidade de "ser" - um
"modo de ser Igreja" - é evangelizadora (cf. O.P. 721; 725l.
Pela vivencia autentica dos votos da testemunho da radicali­
dade da OP9áo cristá por Oeus (cf. O.P. 746). Pela vida cornuni­
tária da testimunho do misterio trinitário, origem e fim da reali-
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dade eclesial (cr. O.P. 752;753). Pela disponibilidade generosa
assurne "dentro da Igreja particular os postas de vanguarda
evangelizadora" (O.P. 771). A "vitalidade missionária" coloca
os religiosos na continucáo da rnlssáo de Jesus Cristo e na
disponibilidade para com a rnissáo do Espírito Santo e "os
leva a dar respostas eficazes ao problema da hodierna desi­
gualdade de distribuicóes de torcas evangélicas" (O .P'. 773) .

A vida religiosa nao pode ser "fuga do mundo". A pró ­
pria vida puramente contemplativa está ligada a evangeliza­
cáo. "Os Institutos de vida contemplativa com suas oracóes,
obras de penitencia e tribulacóes térn importantíssimo papel
nao conversáo das almas . Pois é Oeus quem manda operários
a sua messe, quando se Ihe suplica. Abre a alma dos nao
cristáos para ouvirem o Evangelho, e Ihes fecunda nos cera­
cóes o Verbo da salvacáo. Pede-se ainda que esses lnstituos
fundem casas em terra de missóes, como muitos já fizeram".
(A.G. 40. b). Em terras de missáo sao contribulcáo para a
torrnacáo de Igrejas particulares e, em Igrejas particulares já
estabelecidas, sao fermento de apostollcidade: Sinais da radi­
calidade na opcáo eclesial pelo Oeus trinoe, pela intercessáo,
instrumentos de sua rnissáo evangelizadora.

A conternplacáo cristá nao pode enveredar pelo caminho
oriental - libertar-se do mundo que é apenas ilusáo: "maia"
- mas sempre vai ao Pai por Cristo no Esp(rito Santo. Jarnais
se separa de Cristo que, pela encarnacáo, assumiu definitiva­
mente a criacáo. A clausura nao pode significar fuga ou medo
do mundo. O mundo, enquanto criacáo entregue por Oeus
aos homens no processo histórico de trabalho e cultura, é o
campo da evanqelizacáo. da insercáo do fermento evanqélico
nas culturas e na cultura atual. O "mundo Mau"pula por
cima de todos os muros de defesa e separacáo. Tarnbém a
Igreja está exposta ao mal: é santa e pecadora. Os religiosos,
por rnais bem guardados, sob chave e clausura, parciparn da
fragilidade humana, das tentacóes e das quedas. Por outro,
t.tarnb érn os enclausurados participam da ley geral da criacáo
que é o trabalho como meio de prover ao próprio sustento.
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Grupos

3.1.3 Estrutura simétrica e assimétrica

Podia-se ainda intercalar entre a Igreja particular e a
Igreja universal a "Igreja local", no sentido de conjunto de
Igrejas particulares, sob aspecto mais geográfico e socioló­
gico como, p. ex., as Conferéncias nacionais. Aliás, nem o Va­
ticano 11 nem o CIC usam un ivocamente o termo "Igreja
local"; urna vez é idéntico com Igreja particular (diocese).
outra vez com conjunto de Igrejas particulares e ainda outra
designa setores ou divisóes da Igreja particular, como paró­
quia.

Na ordem simétrica da orqanlzacáo visível da Igreja se
destacam a Igreja particular com o bispo e a , Igreja univer-
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Os "outros grupos eclesiais" seriam "modos de ser
Igreja" assimétricos em relacáo aos anteriores. O Documento
de Puebla nao aprofunda a relacao entre estes dais tipos de
"ser lqreia". As comunidades religiosas, os grupos de leigos
das diversas associacoes e movimentos, sem dúvida, sao
"eclesiais", "modos de ser Igreja". Mas nao figuram na ordem
simétrica da orqanicáo visível da Igreja que corneca com a fa­
milia (Igreja doméstica), passa pela comunidade eclesial de
base que "integra familias" (D.P. 641), pela paróquia que
"é centro de coordenacáo de comunidades" (D. P. 644) e
chega a Igreja particular que tem a "primazia no conjunto das
comunidades eclesiais", porque é "constituida a imagem da
Igreja universal", porque nela encontra-se e opera verdadeira­
mente a Igreja de Cristo que é una, santa, católica e apostó­
lica" e porque é "presidida pelo bispo, dotado de forma plena
e sacramental do trtpllce poder de Cristo" (D.P. 645). Final­
mente a Igreja universal integra todas as Igrejas particulares
sob o presrdio do Papa.

o Documento de Puebla parece enveredar por esta dis­
tlncáo : "Além da familia cristál; que é o primeiro centro de
evangeliza<;:ao, o homen vive a sua vocacáo fraterna no seio
da Igreja particular, em comunidades que tornam presente e
operante o desígnio salvrfico do Senhor, vivido na comunháo
e participacáo, Assim dentro da Igreja particular, devem-se
considerar as paróquias, as comunidades eclesiais de base e
outros grupos eclesiais" (617),

Modosassimétricos

Modos de ser Igreja

Modos simétricos

Igreja local Associacóes

Igreja universal Movimentos

Igreja particular Fraternidades

Paroquia Institutos

Há urna un idade básica em todos os modos de ser Igreja:
o viver comum da fé trinitária e a rnissáo evangelizadora. Mas
o "modo de ser lqreja" da vida religiosa nao é idéntico ao
"novo modo de ser lqreja" das Comunidades eclesiais de base.
Pod (amos falar de formas simétricas de ser Igreja, numa
Iinha ascendente, e de outras formas assimétricas. Isto daria o
seguinte quadro:

Comunidades eclesiais de base Conqreqacóes

Igreja doméstica Ordens

"A oracáo aberta a realidade da criacao e da história
converte-se em reconhecimento, adoracáo e louvor constan­
te da presenca de Deus no mundo e na história, eco de uma
vida solidaria com os írrnáos, sobretudo com os pobres e os
que sofrem" (Dirnensáo contemplativa" No. 5). Nesta linha
de reflexáo pode-se ainda perguntar: a vida religiosa ajuda a
Igreja particular a se inserir no mundo ambiente ou retores a
tentacáo para o gueto defensivo de uma "sociedade parale­
la". em cornpeticáo e desartlculacáo com as estruturas da
sociedade civil? As "obras" das Conqreqacoes - como se inte­
gram, nao só na Pastoral de conjunto, mas tambén na inser­
cáo no mundo a ser evantelizado?



sal com o Papa, por serem de lnstitulcáo divina, enquanto as
demais sao de institulcáo eclesiástica. Na ordem assimétrica,
os "outros grupos eclesiais" podem reclamar para si o sopro
do Esprritu Santo, animador de toda a vida eclesial: sao
formas carismáticas de viver em cornum a fé; formas que com
o ternpo se podem institucionalizar e errtáo devem encontrar
o seu lugar na orqanizacáo simétrica.

Com lsto encontramo-nos novarnente com o tema: "reli­
giosos na Igreja particu lar" / com sua polar izacáoe seus pos­
sfveis conflitos ou tensóes.

Individualmente, o religioso tem já urna relacáo profun­
da com a Igreja doméstica: é normalmente ah' que o atinge a
vocacáo, favorecida pelo ambiente de fé de um lar cristao.
Individualmente, ou através de pequenas comunidades lnse­
ridas, os religiosos tarnbém travam relacáo com as "CEB's",
tomándose iniciadores ou animadores. No plano paroquial é
que cornees a tarefa de integrar "o modo de ser Igreja" em
forma assimétrica, "comunidade ou famrlla religiosa", com a
Igreja local (paróquia). presidida pelo presbrtero . "A Paró­
quia realiza urna funcáo de Igreja em certo sentido integral",
coordenando nao apenas as comunidades de base, mas tarn­
bém "grupos e movimentos" (O.P. 644).

E evidente que há urna polarizacáo que pode provocar
tensoes e até confl itos. Uma forma de superar tensóes é
passar a tarefa integradora para o n (vel seguinte: da paróquia
para a Igreja particular e seu bispo cujo interlocutor seria o
Superior maior da Provincia religiosa. Ou ainda para o plano
de "lqreja local" (conjunto de Igrejas particulares), onde
eventualmente a CNBB e a CRB ou entao o CELAM e a
CLAR se tornariam interlocutores. Resta finalmente o recur­
so a Igreja universal, i. é. -a Sagrada Conqreqacao dos religio­
sos e as Curias general rcias das Conqreqacóes.

Mas é principalmente ao n (veI da Igreja particular qUG
se deve concretizar a intergrac;ao. E verdade que as Congrega­
coes religiosas "de jure pontificio" térn. quase todas, as suas
casas general íclas em Roma; térn contacto com as Cúrias ro­
manas e com o próprio Papa; térn o privilégio da ísencáo em
funcáo da sua relacáo com a lqreja universal e para preservar
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o seu próprio carisma. Mas nada disto as exime da necessida­
de de inserc;ao em Igrejas particulares, pois é lá que "se
encontra e se opera verdadeiramente a Igreja de Cristo". O
Documento "Dimensáo contemplativa" cita as Palabras de
Joao Paulo 11 aos Superiores maiores: "Vós existls para a
Igreja universal, através da vossa missáo numa determinada
Igreja loca!. Portanto, a vossa vocacáo para a lqreja universal
realiza-se dentro das estruturas da Igreja loca!. .. Unidade
com a Igreja universal por meio da Igreja local: eis o vosso
caminho" (No. 17).

. Os religiosos térn urna dupla "cldadania" eclesial: de
um lado estáo integrados numa Igreja particular, sobretudo
em funcáo de trabalhos pastorais, De outro, fazem parte de
uma "comunidade eclesial" assimétrica, originada do carisma
de um fundador. Tal comunidade, geralmente, ultrapassa os
limites de urna só diocese. O bispo nao pode abafar os caris­
mas, reduzindo os religiosos a meros executores de planos
pastorais. Por autro, depende de seu juizo prudencial a admi­
ssáo de novos carismas na sua diocese, sejam Conqreqacóes
religiosas ou rnovimentos (cf. A.G. 18 c.) .

"O Esprrito sopra onde quer" (Jo 3,8). O ministério
da unidade nao pode sobrepór-se a liberdade do Esprrlto que
sernpre de novo suscita novos carismas na Igreja. "Nao aba­
feis o Esprrito " (1 Tes 5,19). Será quea Pastoral crqánlca só
tolera "modos de ser Igreja" simétricos? O zelo de "super­
visionar" (eoiscopein) nao deve tornar-se ansioso, querendo
controlar tudo num esquema r1'gido; pois levaria a margina­
lizar ou recusar "modos de ser Igreja" assimétricos, destina­
dos a enriquecer e dinamizar a Igreja particular. Por outro,
a diversidade de dons nao deve esparramar-se numa rnulti­
plicidade tal que disperse as torcas disponíveis. O Espírito
sopra tarnbérn no carisma do discernimento, inerente ao
ministério da unidade, próprio dos bispos (e dos parocos)
que prudentemente devem encaminhar as torcas disporu­
veis para os aspectos prioritários dentro de um plano or­
qánico.

O caráter supradiocesano de muitas Congregac;óes
religiosas implica no problema da mobilidade, tanto de
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pessoas como de idéias. Em funcáo das necessidades internas
de uma Conqreqacáo se fazem multas transferencias que nao
favorecem a contlnuidade serena de trabalhos pastorais numa
Igreja particular. Por outro, os transferidos sao muitas vezes
portadores de idéais novas e orientacóes pastorais diferentes,
aplicadas em outras dioceses. A própria mobilidade faci­
lita soiucóes. colocando-se religiosos "conservadores" ou
"proqressistas" em dioceses cujos bispos e cujo clero sintoni­
zem com as respectivas idéias; isto no caso de urna rensáo
aguda que ameaca se transformar em conflicto. Normal­
mente conviver com tensáo é sinal de vitalidade. A vida
religiosa pode ser un elemento de renovacáo contínua, pre­
servando as lqrejas particulares de uma esclerose nas suas
atividades e orqanlzacóes pastorais.

3.2 D IVERSIDADE O E MINISTERIOS

A lqreja tem a marca trinltárla: unidade na diversidade.
O primeiro aspecto é a comunhao, a unidade no ser: dignida­
de comum de filhos de Deus, charnados él mesma santidade.
Devemos acirna de tudo "conservar a unidade do Espírito
no vínculo da paz. Há um só corpo e um só Espírito, assim
como é urna só a esperance da vocacáo a que fóstes charna­
dos" (Ef 4,3-4). "Se pois na Igreja nem todos seguem o mes­
mo caminho, todos no entanto sáo charnados asantidade e
receberam a mesma fé pela justica de Deus... Reina entre to­
dos verdadeira igualdade quanto él dignidade e acáo comum a
todos OS fieis na edificacáo do Corpo de Cristo" (L.G. 32 b).

O modelo da lqreia que se orienta pelo cunho trinitário
- unidade na diversidade - vé a Igreja como comunidade em
que existem ministérios e carismas. Dentro deles se destaca o
ministério hierarquico, institu Ido por Cristo com a funcáo
da unidade, e o carisma da vida religiosa, dom do Esprrito
para toda a Igreja. A terceira componente é o laicato, cujo
papel, ao lado das outras duas componentes, sernpre mais se
aclareia. No aspeto triádico das componentes aparece mais
urna vez o caráter trinitário da Igreja, em forma análoga.
"Na comum vocacáo fecundam-se as relacóes de cornunháo
entre as componentes eclesiais... : o ministério hierárquico,
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a vida consagrada nas suas várias formas e o laicato" (Do­
cumento da SCR IS sobre "Religiosos e prornocáo humana"
No. 21 ;23). As "rnutuae relationes" nao se devem reduzir a
relacáo da vida religiosa com o bispo, como representante
da Igreja particular. A vida religiosa na lqreja particular
encontra-se condicionada e desafiada por urna constela éáo
tríplice de polarizacóes: vida religiosa e hierarquia (bispo,
presbíteros); vida religiosa e lalcato: laicato e hierarquia.
Sendo que a última nao diz respeito direto a nossa temática
(embora deva estar presente como pressuposto}, abordare­
mos agora as duas polarizacóes primeiras.

3.2.1 Vida religiosa e hierarquia (bispo - presbíteros}

Vida religiosa nasce do sopro do Esp(rito; nasce do
carisma de um memoro da Igreja que foi tocado pelo Espí­
rito para realizar um novo "modo de ser lqre]a": modo assi­
métrico, como o classificarnos. em cornparacáo corn os mo­
dos simétricos da "Igreja doméstica", das CES's, da paróquia
e da lqreja particular. O ministério hierárquico nasceu da
lnstituicáo de Cristo. Há polaridade; mas criar oposicáo ou
mesmo tensáo aguda entre os dois e desconhecer o mistério
trinitario que marca profundamente a lqre]a.

Nao se deve opór carisma él autoridade, nem separar o
Esp{rito Santo de Cristo-csbeca. "Para todos os ternpos o
Esprrito Santo unifica a lqreja na comunháo e no ministério,
dotando-a com vários dons hierárquicos e carismáticos"
(A.G. 4) . A hierarquia náo apresenta sornente a origem cns­
tica mas tarnbén a atuacáo do Esp(rito Santo; e viceversa, há
participacáo na autoridade eclesial na vida religiosa. "A
comunháo orgánica da Igreja, tanto em seu aspecto espiritual
quanto em sua dimensá"o hierarquica, deriva conjuntamente
de Cristo e seu Esprrito" (Mutuae relationes No. 5).

Ao bispo que exerce a tuncáo de Crlsto-cabeca "compe­
te o ministério de discernir e harmonizar, o qual supóe a
abundancia de dons especiais do Esprrito e o carisma particu­
lar de ordenar as diversas funcóes com intima docilidade ao
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único Espírito vivificante" (M.R. No. 6). Por outro lado, a
vida comunitária dos religiosos (ende se espelha o caráter
comunitário da Igreja toda) nao seria possível sem um "servi ­
<;:0 próprio de autoridade religiosa" . De onde vem tal autori ­
dade? "Provém do Espírito do Senhor em conexáo com a
sagrada hierarquia que erigiu canonicamente o Instituto e
aprovou autenticamente a sua rnissáo específica" (M .R. 13).

Toda autoridade religiosa tern, como a autoridade hi e­
rárquica - embora em forma diversa, análoga - traeos da
capitalidade de Cristo e da anirnacáo do Esp(rito Santo.
Embora se acentué, na vida religiosa, mais o aspecto pneumá­
tico. carismático, a atuacao do Espírito "pressupóe nece­
ssariamente a iniciativa histórica de Jesus Cristo" (M .R .
No. 5) e sua íuncáo de cabeca. Se, na Igreja, animada pelo
Espírito Santo, surge um estado que se institucionaliza - a
vida religiosa- nas tarefas da autoridade dentro deste estado
aparece a capitalidade de Cristo. Autoridade religiosa e
autoridade hierárquica térn ambos participacáo na capitall­
dade de Cristo pela mesma anlrnacáo do Espírito Santo.
Sao dois tipos, nao idéntlcos nem paralelos, mas análogos;
nao excludentes, mas complementares.

Nao se nega que esta "complementariedade" pode
oferecer certas d ificu Itades. Pode haver tensáo, no coracáo
e na mente do religioso, engajado na Pastoral orqánica de uma
diocese. Tensáo entre as orientacóes da autoridade religiosa,
zelosa da conservacáo da espiritualidade própria do Instituto,
e as orientacóes do hispo que zela pela execucáo eficiente do
Plano pastoral diocesano.

o aspecto carismático de profetismo, seja do religioso
particular, seja de toda a Conqreqacáo. pode nao coincidir
com as diretrizes e perspectivas pastorais de um bispo dio­
cesano. Neste sentido, os religiosos podern se tornar incómo­
dos como foi o profeta Amós a quem o sacerdote Amasias
disse: "Vidente, vai embora, foge para a terra de Juda: come
lá o teu páo e profetiza lá. Mas em Betel nao podes rnais pro­
fetizar, porque é um santuario do rei , um templo do reino"
(Amos 7,12-13). O axioma: "cujus regio , ejus et reli gio", as
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vezes se pode encontrar parafraseado : quem é btspo de uma
diocese determina as opcóes pastorais. Sobretudo as opcóes
diante do quadro social -poi ítico podem gerar tensóes e
conflitos. Como se inserir na realid ade do povo e como con ­
cretizar a opcáo preferencial pelos pobres - esta questáo
pode trazer sérias diverqénclas ente bispos e Conqreqacóes,
entre presb (teros e rel igiosos.

Pode haver outra polarizacáo que se assemelha a lei do
mercado : procura e oferta. O pároco pode estar procurando
religiosas que o ajudem na orqanizacáo dos trabalhos paro­
quiais; urna Conqreqacáo talvez ofereca a fundacáo de um
colégio ou uma creche, em conformidade com seu próprio
carisma. Obispo talvez estela procurando padres religiosos
para paróquias vacantes como tamb érn pequenas comunida ­
des de religiosas para assumirem a direcáo de setores da pas­
toral diocesana ou a coordenacáo pastoral que quase-paró ­
q uias; e urna Conqreqacáo oferede urna equipe para pregar
miss6es populares ou urna grande comunidade para abrir
uma obra social própria, um hospital, urna universidade ou
uma Editora. Que fazer em cada caso> - Certamente deve
haver muito diálogo e boa vontade de aceitar e compreender
as duas realidades que se encontram. Uma planificacáo total
centralizadora pode abafar e marginalizar torcas creativas e
inovadoras na Igreja particular. Uma ausencia total de organi­
zacáo e de critérios seletivos pode levar a fraqrnentacáo e
desarticulacao da pastoral diocesana, favorecendo desuiniáo ,
rivalidades e desperd icios.

Em nfvel paroquial e diocesano pode reaparecer a pola­
rizacáo unilateral entre homem e mulher . De um lado a ele­
ricallzacáo das estruturas eclesiais, sobretudo em n ível de
decisáo . De outro lado, um grande contingente de mulheres,
sobretudo religiosas, engajadas plenamente em trabalhos
pastorais, mas quase exclusivamente em nivel de execucáo.
Pode haver rivalidade entre padres, talvez menos atualizados
na pastoral renovada, rnais ligados ao servico sacramental
do povo. e pequenas comunidades de religiosas que se
at ualizarn a fazem um bom trabalho de pastoral libertadora e
construtora de comunidades eclesiais de base. Mais: se há
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religiosas qu e, na coordenacáo de quase-paróquias, tarnb érn
batizam e assistem casarnentos, surge a perqunta fatal : que

f ica para o padre? por quea religiosa nao pode tarnb érn aten-
der conf issó es (já que ouve ·conf idéncias Intimas de multes
fi éis) e presidir él Eucar ist ia (já que preside ao culto da palavra
e distrivui a cornuháo)?

Pode haver querelas em torno da rernuneracáo dos tra ­
balhos. O padre fica com os emolumentos dos sacramentos
e as reli giosas fi cam com o trabalho de preparar os fiéis para a
recepcáo dos sacramentos. E real e justa a cr itica de que as
Igrejas particulares enco nt ram nas religiosas "rn áo-de-obra"
barata para os traba/hos past orais? Há exploracáo por parte
da Igreja local ou antes ajuda generosa de Conqreqacóes
missionarias que socorrem Igrejas particulares pobres, incapa­
zes de remunerar adequadamente pessoas liberadas para o
servico pastoral?

Outro problema pode surgir quando a Santa Sé confia
uma (futu ra) d iocese a uma Conqreqacáo religiosa . Obispo .
(prelado) e t odos os par6cos sao da mesma conqreqacáo, Pode
haver dif icultades na forrnacáo de um clero secular já que
fa lta est ímu lo para os jovens que só cohecem padres religio­
sos e, nao raro, falta também estimulo por parte dos religio­
sos que só .cuidam de suas pró prias vocac óes. Podem tarn bérn
surgi r tens óes de competencia entre o bispo religioso e o Su­
per io r dos religiosos que ali trabalham na pastoral.

3.2.2 Vida religiosa e laicato

A igreja nao pode ser iden tificada com obispo, embora
ele t enha um pape l relevante como principio visjvel e funda ­
mento da un idaae na Igreja particular. A Igreja nao pode ser
ident if icada co rn a vida religiosa , ernbora ela seja um dom
part icu lar na vida da Igreja e seja talvez o carisma mais desta ­
cado e f ecundo, em forma institucionalizada. Hi erarquia e
vida rel igiosa sao, dent ro da lqre]a, algo firmem ente estable ­
cido e est ruturado . O aspecto visivel e organizado aparece
mais nestas duas verte ntes; mas seria um red ucion isrno fatal
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nao ver a terceira componente, o laicato , que só numa parte
m rnirna se deixa organizar, embora representa a maioria do
povo de Deus. O novo Direito canónico.sublinha a unidade e
igualdade, antes de ver as diversas especiticacñes. Todos os
que pertencem ao povo de Deus pelo batismo e pela missao
comum da lqreja no mundo sao charnados "christifideles"
(C IC 204). Há "christifideles c1erici", "eh ristifideles religiosi"
(Cle 207) e "chistifideles lalci" (CIC 224). Traduzir "christl ­
f ideles" simplesmente com "fiéis" cria ambiguidade, pois é
ainda de uso corrente entender por "fiéis" os leigos, de certa
maneira inferiorizados diante dos clérigos e religiosos. "Entre
t odos os 'christifideles', pela sua reqeneracáo em Cristo,
vigora, no que se refere a dignidade e atividade, uma verda ­
deira igualdade pela qual todos, segundo a condi~ao e o rnu­
nus próprios de cada um, cooperarn na construcáo do Corpo
de Cristo" (CIC 208), O conjunto dos "christlfldeles" possue
o 'senso de fe', "quando desde o bispo até os últimos fiéis
leigos apresenta um consenso universal sobre questñes de fe
ecost umes" (L .G. 12a),

Na teoria já se afirma a igualdade de todos, mas na
prát ica ainda se ressente o laicato de nao ser devidamente
apreciado e concretizado o seu papel especifico na missáo
comum da Igreja particular. A conscientizacáo crescente do
laicat o abre novos horizontes e pode tanto relativizar como
revitali zar a polarlzacño entre vida religiosa e hierarquia.

A polar izacáo entrevida religiosa e laicato pode chegar a
tornas de tensáo e malestar. Tive disto uni exemplo em minha
di ocese, onde na última Assembleia diocesana, os leigos parti ­
cip antes fizerarn a seguiente reclarnacáo : "O que se nota é
que leigo foi muito marginalizado na Igreja . O trabalho voca­
cional nas comunidades tem tido a preocupaéáo de arrancar
os nossos jovens para os seminários e conventos. Consequen­
temente todo estorco é para preparar rapazes e mocas para
serern padres e freiras. Mas nao se investe do mesmo jeito '
para preparar o leigo para que possa ter condicües de realizar
a sua missáo evangelizadora . Os leigos ainda náo encontrararn
espaco na sua Igreja para marcar, de rnaneira acentuda, a sua
presenca. Primeiro, porque os leigos nao confiam uns no

57



outros e nao deixam que haja intimidade mais profunda com
os seus padres. Depois, quando um leigo se compromete e se
destaca, geralmente é ' convidado para ser padre ou freira.
Além do mais, para o padres e as freiras existe uma quanti­
dade grande de material de aprofundamento da fé e do com­
prornisso: eles térn uma facilidade muito grande de se deslo­
car e tempo para se reunir. Enquanto que, para os leigos, náo
ha material adequado e nem tempo para se encontrarem".

Talvez esteja ar um desafio sério: mudar o enfoque de
nossos cuidados; concentrar nosso olhar náo tanto sobre
"nossos vocacionados" (i. é candidatos á vida religiosa e
sacerdotal) mas mais sobre os "Ieigos", a grande maioria do
Povo de Deus. A preocupacáo com as "vocacóes" pode cer­
cear e esterilizar o trabalho pastoral dos religiosos, além de
criar tensóes entre Conqreqacóes que fazem "recrutamento"
só para si, sem se integrar numa pastoral vocacional diocesana
orqán ica. As "vocacóes" estáo a servico do Povo de Deus e
surqiráo quando este fór bem servido. [\I~o devem monopoli­
zar a atencáo.

Há um sério desn (veI na polarizacáo entre vida religiosa
e laicato no aspecto da espiritualidade. Houve um quase
monopólio de espiritualidade monacal. Tanto o clero secular
como os leigos pautavarn sua espiritualidade em padróes de
vida religiosa. Junto com isso ia a infeliz distincáo entre
"estado de perteicáo" e -como poderla ser diferente?­
estado de menos perfeicáo ou de mediocridade espiritual
dos leigos. Mas, "se na Igreja nem todos seguem o mesmo
caminho, todos, no entanto. sao chamados él santidad e"
(L.G. 32 b).

o termo "consaqracáo" já nao pode mais ser usado
rnonopollsticarnente. "Consagrados a Cristo e ungidos pelo
Esprrlto Santo, os teiqos sao admiravelmente charnados e
munidos para que neles se produzam sempre rnais abundantes
frutos do Esprrito Santo. (L.G . 34 b). De fato, esta'o surgindo
novas formas de consaqracáo na Igreja particu lar: Institutos
seculares, Virgens consagradas na Igreja particular sem nexo
comunitário especial, leigos casados que querem radicalizar
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sua vida cristñ, como Igreja doméstica, numa direcáo de
consaqracáo. Tudo isto coloca a vida religiosa em nova luz
na Igreja particular. Serve tarnbérn como salutar estimulo,
pois a situacáo de "monopólio" é urna tentado para a
acornodacáo e o aburguesamento, mantedo-se ernbora o
rótulo de vida crístá "consagrada", i. é, radicalizada. Vida
religiosa aparecerá mais como sinal de esperanca dlf rcil
mas alegre do que como visibilidade de um "estado de
perfeicáo" .

A divisáo dos papéis : 80S leigos, o temporal; ao clero e
aos religiosos, o sagrado, nao pode ser muito rígida. Na práti­
ca tenemos sempre mais especialistas "Ieigos" no terreno das
ciéncias sagradas: os teólogos leigos. Muitas vezes, sem res­
paldo oficial, por dedicacáo ao Reino e com grandes sacri­
ficios se dedicam, sem esperar rernuneracáo posterior. Pode-se
perguntar: onde há mais generosidade? Nestes leigos ou nos

religiosos e padres que térn atrás de seus estudos toda a es­
trutura de sua Conqreqacáo e de SU?! Igreja particular?

Outro aspecto de divisáo de trabalho merece uma revi­
sáo; a secularidade ou laicidade. Na Igreja, a laicidade marca
-é evidente- mais os leigos. Mas a própria Igreja traz urna
marca de laicidade ou secularidade que é comum para todos
os seus rnernbros: sua insercáo no mundo; é na criacáo, e
no mundo dos homens -onde será fermento evangélico. "A
índole secular caracteriza especialmente os leigos" (L.G.
31 al. Especialmente - mas nao exclusivamente. Toda a
Igreja traz a marca da secularidade. Tambérn a vida religiosa.
Paulo VI se dirigiu aos religiosos: "Um problema candente
nos assalta hoje: como fazer penetrar a mensagem evangélica
na civilizacáo das massas? Como atuar aos n íveis em que se
está elaborando uma nova cultura, onde se vai criando um
novo tipo de homem que eré já nao ter necessidade de re­
dencáo" ("Evangelica testificatio No. 251. Os religiosos sáo
atingidos por este desafio, ao mesmo tempo que se devem
converter a uma maior valorlzacáo das tarefas específicas dos
leigos que assumem a mlssáo da inculturacáo da fé, em pri­
meiro plano.
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A dirnensáo "humana" é o fundamento comurn que une
e iguala todos os rnernbros da Igreja, ainda antes do batisrno
cornurn. "Todas as vias da Igreja levam ao hornem" (Redemp­
tor hominis No. 14). A Igreja toda, assumindo a realidade do
"hornem" do "humano", exerce um dos aspectos básicos de
sua pr ópria realidade. "A Igreja tem urna auténtica dimensáo
secular, inerente a sua rntima naturaleza e missáo, cuja rai z
se aprofunda no mistério do Verbo encarnado, e que é reali­
zada em forma diversa por seus rnernbros - sacerdotes e lei­
gos - segundo o próprio carisma" (Paulo VI: alocucáo no
250. da Provida mater , No. 7). Há divisáo de trabalho. diver­
sidade de rninistérios. Os clérigos se destinam principalmente
e ex professo ao sagrado ministério . Os religiosos, por seu
estado, dáo testemunho do Absoluto de Deus. "E próprio
dos leigos, por sua própria vocacáo, procurar o Reino de
Deus, exercendo funcóes temporais e ordenando-as segundo
Deus" (L.G , 31 b) . Esta marca de "secularidade" nao é uma
pecha no sentido de secularisrno ou mundanismo, mas uma
missáo especial dentro da mlssáo cornumda lqreia . Sem ela a
Igreja, ficando reduzida as duas componentes de clero e
'religiosos, se exporia ao perigo da retranca, do fechamento
no gueto ou da tentacáo de montar um mundo a parte, uma
sociedade paralela, perfeita e autosuficiente .

A divisáo das tarefas nao é r(gida. Há osrnose, na práti­
ca : p. ex.. Inst itutos seculares; vida religiosa clerical; padres
operarios etc. Hoje em dia vemos muitos religiosos, lado a
lado com os leigos, nas fronteiras da "secularidade", na inser­
cáo da Igreja nos meios populares. Certa autonomia que os
leigos térn, como sua forma de participar do "munus regendi"
de Cristo, a saber, de assumir as tarefas temporais por sua
conta e responsabilidade , quando compartilhada por religio­
sos, pode cr iar tensóes entre religiosos e as respectivas auto­
ridades eclesiais.

Se de um lado, aos olhos dos leigos, os religiosos estáo
muitas vezes numa situacáo privilegiada ao lado do clero ,
outras vezes, sobretudo as religiosas, na sua qualidade de
" Ieigas" , partilharn das rnarqlnalizacóes dos leigos na Igreja
particular, sempre que se trata do n (veI decisório. A religiosa,
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especialmente quando inserida no meio popular, em pequenas
comunidades, partilha da vida da mulher cris~ do povo. Isto
siqnifica de um lado trabalho tnpl icsdo (profissional, domés­
t ico e pastoral) e do outro, a dupla lnferiorlzacáo de ser
"mulher" e ser "leiqa" .

Muitas religiosas, inseridas em pequenas comunidades,
no meio do povo, descobrem tarnbém o privilégio maternal
de dar a luz liderancas leigas e, em disponibilidade abrárnlca,
passar para outros campos missionários.

3.3 CONCLUSAO

As polarizacóes nao existem para serem superadas na
uniformidade. A marca da Igreja é trinitárla: unidade na
diferenca, Vida e círculacáo, partilha e cornunháo. Vida reli ­
qiosa na Igreja particular" deve ser vista como participacáo
e enriquecimento, dentro de polarizacóes que, as vezes,
provocam tensóes e se podern apresentar como conflitos. Há
urna prirneira polarizacáo entre vida religiosa, enquanto modo
de ser Igreja assimétrico, e a Igreja particular que é a forma
mais completa do modo de ser Igreja, em forma simétrica.
Dentro da realidade da Igreja, a vida religiosa encontra uma
polarizacáo com a origem da Igreja: a fundacáo trinitária; e
outra, com a finalidade da Igreja: evangelizar o mundo. Na
est rut ura triádica da Igreja, ela entra em polarlzacáo com as
outras componentes: a hierarquia e o laicato. Por cima de
t odas as diferencas, porérn, está a cornunháo eclesial.

"Lumen Gentium", depols de falar da estrutura trinitá­
ria da Igreja, recorre a muitas imagens para descrevé-la. E
mais indicado aproximar-nos ao mistério com símbolos e ima­
gens do que com definic óes. Apliquemos, pois, a Igreja par­
t icular uma imagem que, certamente, claudica como todas as
comparac;:óes, mas pode destacar alguns elementos importan­
t es em forma nova e atualizada. A Igreja particular, diria eu, é
como um time de futebol. A "copa do mundo" tao badalada
nos melos de cornunlcacáo, tornam esta imagem bastante
acessivel a muita gente.
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Em primeiro lugar aparece a unidade na diversidade. To­
dos os jogadores, ernbora em diversas posicóes, térn em co­
mum a identidade do grupo e a finalidade comum. A finali­
dade é dinárnica: mexer-se no campo para, de um lado,
defender a própria meta de invasóes e, de outro , levar a bola
agressivamente para a meta contrária. A Igreja particular tem
que defender o património da fé; nao deve permitir que here­
sias e ideologias penetrem na sua rede, Mas, se ficasse só na
defensa da ortodoxia, perdería a sua missáo essencial: levar o
Evangelho ao mundo inteiro. Nao é pela retranca que se
ganha a vitória. O Reino deve ser anunciado, penetrando os
"joqadores" no campo contrário e ali enfrentando toda a
OPOSi<;:80 e deslealidade do adversário. Na visáo apocaliptlca,
o mundo é urn grande campo onde se enfrentam os seguido­
res do Cordeiro e os seguidores da 8esta . Ambos lutam pela
vitória: defendendo a sua própria posicáo e invadindo o cam­
po do outro. (d. Apc, 13,16; 14,1). ,

Há unidade na identidade do time e na finalidade co­
mum. Mas há diversidade de posicóes e tarefas. Aplicando a
cornperacáo a Igreja particular, diria que obispo é o goleiro.
E um só e tem como tarefa defender a fé cornurn. olhar para
o campo todo (episcopein) e dar o "tiro de meta". O presbi­
tério forma a zaga: sáo os colaboradores próximos do hispo:
com ele encarregados de defender a fé, a ortodoxia. Os leigos,
pertenecen tes, com a mesma honra, ao mesmo time, formam
a ala avancada dos atacantes: levam a fe ao mundo, fazendo o
gol da inculturacáo . Os religiosos se colocam de perrneio ,
no meio campo. Correm muito: ora avancarn. com os leigos,
para penetrar no campo adversario. Nao raro sáo mais avan­
cados e se tornam as vitimas preferidas da violéncia dos
inimigos.
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CAPITULO IV

-IDENTIDADE E MISSAO DA VIDA

RELIGIOSA NA IGREJA DE HOJE

P. Calista Vendrame, M.1.



4.1 INTRODUCAO

E urna honra e um privilégio para mim, partilhar com
vocés, queridos lrrnás e lrrnás. Bispos e Religiosos, algunas
reflexóes de caráter teológico e pastoral sobre a identidade e
o significado da vida religiosa na Igreja e no mundo de hojeo
E um tema quente nao só para os religiosos, mas tarnbérn
para a sociedade, para os governos, para os poderosos deste
mundo que ficam perplexos, quando náo alarmados e se per­
guntam : o que é que está acontecendo com este manso e
pacífico exército da Igreja?

Corn relacao á vida religiosa está acontecendo na socie­
dade de hoje o que acontece com a energia atómica, com a
qual o mundo desenvolvido convive há muito tempo e só
deu pela sua presenca e se apercebeu do seu poder quando
explodiu a central nuclear de Shernobil. Esquecendo que
centenas de centrais atómicas há multo ternpo geram energia
e luz para o bem e proqresso da humanidade, muitos sairam
pelas ruas apavorados, falando despropósitos.

Acontece, porém, que tarnbérn no seio da Igreja e da
própria vida religiosa houve é há preocupacáo. A comunidade
religiosa de hoje náo parece rnais ser aquela que a gente
conhecia e apreciava no passado. Antes ela parecia urna
nave espacial, muito perto do céu, levando gente contente e
tranqüila rumo a campos de apostolado bem conhecidos
como: escolas, hospitais, paróquias e outras obras, guiada
pelo superior, que tinha visáo clara do roteiro a sequir bern
definido pela doutrina e disciplina e balizado pela regra,
coadjuvado em seu ofício pelos votos dos súditos, sobretudo
pelo de obediencia, com base firme na humildade e na renún­
cia . Hoje, a comunidade rnais se parece corn um barco muito
perto do povo levando gente feliz, mas inquieta, remando
rumo as necessidades do povo com pistas iluminadas pela
Palavra de Deus e tracadas pelo amor, na fé e na esperance
e guiado pelo Esprritu Santo, na linha dos conselhos evangé­
licos, no esprrito de servicio. Deixando a direcáo ao Esprrlto
Santo, o superior se pos no meio de seus irrnáos, animandoos,
criando espaco para o discernimento e anunciando corn
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4.2 VIDA RELIGIOSA E VATICANO 11

autoridade a vontade do Pai, descoberta no diálogo fraterno,
aqual ele é o primeiro a obedecer.

Tuda o que toca o homem toca a Igreja e tuda o que
t oca a Igreja se repercute na vida rel igiosa e de forma mais
int ensa.

1. Em primeiro lugar, nao é de secundaria importancia
que o Concilio tenha mudado a terminología: o estado re­
l igioso passou a denominar-se vida religiosa, com tuda o que
isto significa de movimento e dinamismo.

2. A vida religiosa é apresentada como um dom de Deus
a Igreja para sua míssáo no mundo . A vida religiosa nao é

o Vaticano II valorizou, de um lado, a pessoa humana e,
de outro, a comunidade: duas realidades que parecem contra­
rias, mas que se cornplementarn, pois a pessoa cresce na me­
d ida em que se abre acomunidade e a comunidade só merece
est e norne se é constitu (da de verdadeiras pessoas: Iivres,
responsávels e co-responsáveis. capazes de participar e de
viver em cornunháo.

Os religiosos foram as pessoas que mais tomaram a
sério, seja no estudo seja na aollcacáo pr ática, o Magistério
da Igreja expresso nos documentos conciliares. E impressio­
nante a producáo de livros, artigos, cursos, conferencias que
reqist rarn e desenvolvem sua retlexáo teológica e pastoral, e
inúrneras sao as iniciativas no campo da forrnacáo e do
apost o lado , fazendo jus ao nome de vanguarda da Igreja
(Paulo VI , Puebla) e "ploneiros nos caminhos da missaó e
nas sendas do Esorrito " (Joao Paulo 11).

Sem querer repetir os ensinamentos doutrinais tao bem
expostas por D. Osear. quisera semente acenar alguns pontos
do Vaticano 11 que deslancharam a vida religiosa.

A problemática a que o Vaticano II queria responder
nao era só da vida religiosa, nem só da Igreja, mas da socie­
dade e em última análise , do homem que passavae passa por
uma profunda crise de identidade e transforrnacáo: do ho­
mem que toma sempre mais consciencia de sua dignidade,
que desenvolveu extremamente o sentido critico e, de simples
sx pectador . quer passar como atar da história.Hospitais

Escalas
Paróquias
Asilos, etc.

Apelas da
Realidade

Doutrina e disciplina

Palavra de Deus - Amor

Humildade

(,s '~'~'~"0
0 . • •

0: .

Serv ico

Fé, esperanca '\.=~r----~#
Espirito Santo
Conselhos
Evangélicos

Regra
Superior
Votos
(Obediencia )

Como marco da mudanca -€ indicado o Concrlio Vatica­
no 11, ou a interpretacáo do Concrl io Vaticano 11. O certo é
que as rnudancas estáo aí a partir do Vaticano 11, e eu quisera
falar da vida religiosa a partir deste divisor de águas.

O Vaticano 1I tratou expressarnente da vida religiosa em
dais documentos: na Lumen Gentium (cap. VI, 4347) e na
Perfectae Caritatis. No primeiro, acentuando a linha vertical
e aprofundando a consaqracéo, no segundo abrindo pistas
para a rnissáo edando diretrizes para a renovacáo ..

Mas para entender as mundaneas da vida religiosa nestes
últimos anos é necessário ter presente todos os documentos
do concrlio. especialmente o Gaudium et Spes.
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justa-posta, nem sobre-posta a vida cristá, mas é a própria
vida crista vivida em modo radical. E muito mais importante
o que ela tem de comum com todos os cristáos do que o que
a especifica. Da ( a necessidade de viver a estupenda real idade
que está por trás dos votos e Ihe sustenta todo o arcabouco,
a realidade que se exprime no famoso tripé :

- experiencia de Deus;

- experiencia de fraternidade;

- engajamento na rnissáo.

3. A lei suprema da vida religiosa é o Evangelho, sua
realízacáo é o seguimento de Cristo, homem livre e libertador,
que viveu em cornunháo com o Pai a servico do homem.

Seguir o Cristo* é assumír e adotar seu estilo de vida . E
ser como o Cristo que foi um homem sem fam (lia. sem dinhe­
iro e sem poder, mas identificado com o amor, com a verdade
e com a vida; comprometido com a justica, com a fraternida­
de e com a paz. E ser como ele; homem para-os-outros, o
irrnáo ou irmá universal que ve em cada homem um irrnáo.
em cada mulher urna irrná, que nao ve nos conselhos evangé­
licos freios a realizacáo pessoal, mas pistas abertas para a
livre doacáo a servico do Reino.

4. O Vaticano 1I nos fez ver o sentido positivo teológico,
eclesial e social dos votos e da vida comum. para além do sen­
tido jurfdico que nos explicava o famoso catecismo dos vo­
tos.

5. O Vaticano 1I nos fez sentir rnernbros vivos e atuantes
na Igreja particular e universal, homens do povo e cludadáos
do mundo, solidários dos lrrnáos rnais pobres, testemunhas
qualificadas do amor misericordioso e redentor de Cristo.

6. Sobretudo, o Vaticano 1I nos deu a chave de renova-

(*) na vida religiosa

c;:áo e do agiornamento indicando duas normas para redefinir
nossa identidade. Primeira norma, a volta as fontes de toda a
vida religiosa e do próprio carisma, ísto é, volta ao Evangelho
e ao Fundador; segunda, atencáo él realidade presente, isto
é, aos apelos do homem de hoje, aos apeles dos destinatários
da nossa rnissáo. Ternos toda urna série de documentos pos­
conciliares que se movem sobre estes dois eixos e fazem
contrnuos apelos a fidelidade dinámica á nossa identidade e él
nossa missáo, indicando os pontos básicos que coincidem
exatamente com as normas mestras do Concílio.

Por exemplo o documento RPH - religiosos e promocáo
humana, nos recorda quatro grandes fidelidades:

1. Fidelidade ao homem e ao nosso tempo;

2. Fidelidade a Cristo e ao Evangelho;

3. Fidelidade él lqreja e él sua missáo no mundo;

4. Fidelidade a vida rel igiosa e ao Carisma próprio do
Instituto.

E interessante notar que o Papa Joao Paulo 11, na recente
viagem a Colombia, falando ao CELAM, tarnbérn ind icou
cuatro fidelidades que mais ou menos coincidem com estas,
mas interessante destacar que ele coloca no primeiro lugar ­
dizendo explicitamente "ern primeiro lugar" - a fidelidade
ao Espirito Santo; em segundo lugar, ele coloca a fidelidade
a Palavra de Deus, dizendo que nós estamos, como afirma
o último sfnodo: "sub Verbo Dei" - debaixo da palavra de
Deus; em tercelro lugar, ele fala da fidelidade dos Bispos a
Igreja; nao diz propriamente aSanta Sé, mas a Igreja, que eles
estáo servindo porque eles forma colocados pelo Espfrito
Santo para servir o povo de Deus numa Igreja particular; em
quarto lugar, ele coloca a fidelidade ao homen.

No ano passado, na sua visita a Venezuela, falando aos
sacerdotes e religiosos, em Caracas (ianeiro de 1985) ele
aponra duas fidelidades que rnais ou menos englobam todas
estas cuatro. cuando diz textualmente:
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I

"En la Virgen del Magnificat hay dos fide lidades
estup endas que marcan también vuestra vocación :
una f ideli dad a Dios y a su proyecto de amor miseri ­
cord ioso y una fidelidad a su pueblo. Sed también
vosotros fi eles a Dios y a su proyecto. Sed f ieles a
vuestro pueblo".

A( estáo duas fidelidades que rnostrarn de onde se deve
part ir para definir a nossa identidade de religiosos. Primeiro
ao Esp tr it o Santo, ao projeto original, projeto de Deus, pro­
jeto de Cristo que se consubstancia para cada um de nós no
Car isma fu ndacional, e fidelidad e a realidade atual , isto é.

as necessidades do hornen de hojeo Com out ras palavras.
Joao Paulo 11 quer que nós sejamos fiéis a origem pneumá­
tica que fica sempre critério de identidade de cada Instituto,
porque é consti t ut iva da sua naturaleza própria, e fiéis aos
apeles da realidade no hoje de Deus. Fazendo uma rele itura
das no ssas ori gens El luz da nossa rnissáo no mu ndo de hoje,
podemos entender melhor o próprio carisma fundacional ; "a
profun da com preensáo das necessidades atuais e do mundo
mod ern o deve fazer jorrar vossais nascentes com nova vitali­
dade e vigor" (ET) . Por outro lado, a nossa fidel idade deve
ser "capaz de trazer ao ho] e da vida i da míssáo de cada inst i­
t uto a audác ia com a qual, os aundadores se deixaram con­
qulstar pelas mtencóes o rigi nár ias do Esp(rito" (R PH, 30) .

A luz destas co nsideracoes poder ramos refletir sobre
d iversos t emas fundamentais que aparecern hoje em t oda a
sua t orca e atualidade. Para d izer a verdade, neste sent ido
já se ref let iu muito e se andou um longo cerninho. nestes
20 anos . Nesta caminhada pod emos relevar especialmente
quat ro n (veis :

--Os documentos oficiais da Santa Sé, do CE LAM
Medell ín, Puebla) e discu rsos do Papa.

2 - Henovacáo das Constituicóes dos diversos insti­
t utos.

3 - O engajamento dos religiosos e rel igiosas na so­
ciedade, no submundo , na tr ánsforrnacáo da
sociedad e :
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4 - A reflexao teológica .

Dos documentos oficiais se ocupou largamente e bern D.
Osear. Quero acenar apenas, brevemente, a reflexáo teoloqica
que foi abundante e por vezes profunda , nas rnals diversas
direcóes.

Ternos em primeiro lugar os comentários dos documen­
tos oficiais; ternos tratados gerais, sistemá ticos, estudos do
carisma da vida religiosa e dos carismas fundacionais, de
hermenéutica e da real izacáo das intencóes profundas dos
fundadores, no mundo de hojeo

Os temas mais aprofundados sao

- o fundamento b rblico da vida religiosa ,

- o seguimento de Cristo,

- a consaqracáo religiosa,

- a conternplacáo e a a<;:80 (unidade).

- a especificidade do ser religioso,

- a vida religiosa na história,

- o carisma de fundador e o carisma do fundador,

- a insercáo dos religiosos na Igreja Particular, no mun­
do, nos meios populares.

Alguns temas se entrelacarn e se iluminam mutuamente,
tais como : consaqracáo e míssáo, conternplacáo e a<;:80. Seu
estudo ajuda a resolver problemas muito atuais e cruciais da
vida religiosa, como aquele da dicotomia entre oracáo e t ra­
balho que parece ter criado dificuldade desde os tempos
apostólicos (cf Lc 10,3842: Mart á e Maria) e é ainda motivo
de preocupacáo por parte dos rel igiosos e de freq üerrtes
charnadas da parte da Santa Sé a dos Bispos empenhados no
aperfelcoarnento da vida religiosa,
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4.3 CONTEMPLACAO E ACÁO

Oeixando de lado o tema atual rssirno do sentido pro­
fundo da consaqracáo para a rnissáo, exposto já por D. Osear,
vou tecer algumas consideracóes em torno da contemplacao e
ac;:áo .

Já o Vaticano II (no PC, 8l deu urna orientacáo muito
esclarecedora ao declarar oficialmente que a acáo apostólica
pertenece El própria natureza da vida religiosa dos Institutos
que se dedicam El vida apostólica, concluindo dar "que toda a
vida religiosa dos rnernbros dos institutos deve estar impreg­
nada do espírito apostólico e toda acáo apostó!ica informada
do espírito religioso".

Para dizer a verdade, a linguagem trai ainda uma menta­
lidade dicotómica, pois n~o é propriarnente a vida religiosa,
mas a oracáo que supostarnente se contrapee a acáo apostó­
lica . Há ainda, al', urna identificacáo verbal da vida religiosa
com a oracáo. ernbora afirmando que tarnbérn a acáo apos­
tólica é parte essencial da vida religiosa.

A solucáo do problema nao está propriarnente no-pro­
longar o tempo da oracáo. país náo se trata tanto de "con­
templata allis tradere" (levar aos outros o que se contemplou)
quanto de conseguir a unidade, senda contemplativos na
acáo e ativos na conternplacáo.

E o desafio da própria vida cristá que se desenrola e se
realiza na história. O amor de Oeus e do próximo nao pode
ser vivido so psicologicamente, mas traduzir-se em acáo
concreta, num determinado contexto sócio-cultural e mesmo
poi ítico. Se o Cristo tivesse vivido- só absorto na contempla­
cáo. ninguém se teria lembrado de crucificá-Lo. E nós nao
estaríamos aquí, hoje ... Acontece que a própria acáo é reali­
zacao da míssáo. realizacao do Reino, em cornunháo com
Deus a servico do homem. E urna acáo conjunta com o Pai,
"como o Pai está agindo eu ajo". E oracáo.

E claro que para se conseguir esta cornunháo consciente
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com Deus na acáo conjunta com ele na realizacáo do seu
projeto. necessitamos de momentos fortes de escuta de sua
Palavra e celebracáo do seu louvor, na solidáo e em cornunl­
dade.

Para agir conscientemente nesta atmosfera de fé, é
preciso saber tomar distancia e ao mesmo tempo confrontar-se
com a realidade, para discernir o desígnio de Deus no coracáo
da história: precisa conhecer e deixar-se interpelar pela reali­
dade. Ela questiona e ajuda a redefinir a nossa identidade.

4.4 DIMENSAO HISTORICA DA VIDA RELIGIOSA

A dlrnensáo histórica da vida religiosa, e em certo sen­
tido tambérn da Igreja, é urna das grandes linhas de reflexáo
teológica de hojeo A Igreja redescobre ou toma conscléncla
nova da sua missáo na história concreta do pavo e da dimen­
sao histórica do próprio cistianismo. E: engajando-se, envol­
vendo-se na vida e atividade do pavo, como sal, como fermen­
to e luz, que ela o transforma e cumpre sua missáo: levar os
homens a cornunhüo entre si e com Deus. Exatamente como
Jesus que amava e obedecia ao Pai servindo e salvando o
homem.

Sao Joáo diz na sua prirneira carta, que se Deus nos
arnou, nós tarnbérn devemos nos amar uns aos outros (IJo
3,16: Cristo deu a vida por nós, nós tarnbérn devemos dar a
vida por nossos irrnáos). Segundo a nossa lógica, deveria ter
dito assim : se Deus nos arnou nós tarnbérn O devemos amar.
Mas ele diz que se Deus nos arnou nós devernos amar os
outros, identificando-nos com Deus que é amor, colaborando
com Ele na salvacáo do mundo. O fato de amarmos e servir­
mas aos outros é urna conseq üéncia lógica do amor de Deus
para conosco.

A descoberta da d imensáo histórica da vida rel igiosa
nos ajuda a distinguir o absoluto do relativo, a nao tomar os
meios e as rnediacóes como fins, a corrigir a tendéncia que
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temos de absolutizar o relativo, de confundir o esprrito do
fundador com o esprrito da época do fundador.

Para ser fiel a urna tradicáo mal entendida, o povo de
Israel faltou de fidelidade histórica a Palavra de Deus, rejei­
tando o Cristo.

A nossa identidade se constrói sobre o' que é absoluto
no Evangelho lido no contexto histórico , cultural e social
em que vivernos. A vida religiosa, para ser vida, deve ser da­
tada e localizada. Deve encontrar o seu "Sitz im Leben" no
hoje de Deus, no hic et nunc da Igreja e dos destinatários da
nossa mensagem.

Por isso. a identidade religiosa nao é conquistada uma .
vez por todas. Cada qeracáo e cada pa (s, para viver o presente

e preparar o futuro, deve re-escrever sua história, seu passado.
A tradicáo que se fechasse ao presente e fosse ao encontró do
futuro com a cabeca virada para trás, seria uma tralcáo.

Nossa fidelidade deve ser dlnárnica a urna ldentldade
que é din ámica. que nao vem só de dentro, mas da confron­
tacáo com os outros e com os apelos de Deus na h istória.
Se ficássernos fechados em nossas casas auto-alimentando-nos
ad intra como as abelhas no inverno, nao ter (amos futuro
porque nossa vida perderia sua razáo de ser.

Espero que esta reflexáo possa ajudar a entender algumas
das muitas rnudancas na vida dos religiosos que podem
até alarmar quem nao está por dentro da caminhada feita a
partir da visáo do Concílio Vaticano II e ajuda a saber corn­
preender alguns movimentos um pouco canhestros de quem
ficou muito tempo parado.

A Igreja estava precisando de urna cura no tempo da
reforma protestante e foi de certo modo, colocada no gesso,
um pouco fora de circulacáo do mundo, pelo Concrlio Tri­
dentino, Sobretudo nós religiosos precisávarnos ser curados
de algumas distorcóes e tornos um pouco engessados e colo­
cados dentro de um esquema monástico uniformizador. De
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repente o Concrlio Vaticano II nos tira o gesso e nos poe' a
andar. Claro que os prirneiros passos sáo um pouco diHceis
e doloridos e encontramos dificuldades mesmo porque
estamos enfrentando atividades novas e respondendo a
apeles novos com mentalidade nova , sirn, mas com alguns
esquemas ainda velhos. Até certo ponto foi trocado o vinho,
mas nao ainda todos os odres . Há uma espécie de distancia
entre o ideal, a doutrina, as diretrizes que por torca devem
ser universais e prescindem até do ternpo e do lugar, e a
práxis, ísto é, a práctica concreta que por vezes é incoerents
e ainda nao conseguiu conectar perfeitamente o novo com o
antigo. Os elementos novos se misturam com elementos
velhos sem formar uma srn tese perfeita.

E normal entao que existam ainda dificuldades que
geram tensóes e polarizacóes. No fundo , os problemas nao
resolvidos sao até mais numerososdodesejável. Eu só poderla,
aqui lembrar alguns para que os tenharnos presentes neste
encontro.

No nivel da leqislacáo, existem problemas na elaboracáo
e na aprovacáo das constituicóes dos nossos institutos. No
n (veI da vivencia da comun idade haveria que aprofundar o
exercício da autoridade e a posic áo jundica do irrnáo religio­
so dos institutos c1ericais. Na relacáo com a Igreja, seja uni­
versal seja local, existern ainda algumas dificuldades em con ­
servar aquela autonorn ia própria dos carismas que o Esp(rito
Santo suscitou. Também a imagem da mulher religiosa e seu
lugar na Igreja poderla ser aprofundado. Na relacáo com o
mundo, a ínsercáo na sociedade, a insercáo nos meios popu­
lares, a insercáo nas diversas culturas, tem ainda bastante
caminho para andar, talvez algo a corrigir . A forrnacáo dos
jovens religiosos, a torrnacáo permanente oferecem problemas
ainda maiores que os da prornocáo vocacional.

Para resolver todos esses problemas é necessária urna
conversáo de mentalidade, além da conversáo do coracáo.
Devemos distinguir a conversáo do coracáo que faz o santo e
a conversáo da mente (rnetanoia) que faz o cristáo. porque
pode haver santo sem ser cristáo. como existiam santos no
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antigo testamento e existem santos ainda hoje em diversas
religióes, inclusive católicos que dáo a Deus tuda aquilo que
acham que Deus está pedindo, mas necessitariam de um
crescimento na conversáo da mentalidade, isto é, no confor­
mar o próp rio modo de ver corn aquele do Cristo, do Evan­
gelho e da Igreja que se pronunciou tao fortemente no Concí­
lio Vaticano 1I pondo a caridade (como a Brblia póe) acima
de tuda e antes de tuda. Corn urna conversáo da mentalidade
colocando a caridade em primeiro lugar podemos resolver
muitos problemas e tarnbérn podemos continuar a viver na
cornunháo e na participacáo embora nao conseguimos resol ­
ver todos eles ern nivel teológico e pastoral.

Para iniciar urn diálogo entre n ós, se o tempo permitir,
vou expor algumas idéias sobre a insercáo na Igreja particular
e tarnbérn sobre o chamada "rnaqistério paralelo".

4.5 INSERCAO NA IGREJA PARTICULAR

A Igreja un iversal se torna concreta e viva nas lqrejas
particulares, ande o Bispo. cum Petra et sub Petro, é pastor,
nao por deleqacáo, mas por autoridade divinamente conferi ­
da, e é princrpio e fundamento visivel daquela unidade que
só se encontra em Cristo e no seu Espírito. Cabe ao Bispo o
ministério de discernir, reconhecer e harmonizar os diversos
dons que o Esprrito Santo cherna ou suscita na Igreja a ele
confiada, dentro de urna pastoral orq ánica ande cada membro
do pavo de Deus encontra o seu lugar . A( tarnb érn os religio ­
sos e religiosas encontram o espaco da realizacáo dos seus
carismas de per si universais. Sua presenca é urna riqueza para
a Igreja particular e um apelo constante para a dirnensáo
universal da Igreja.

OBispo respeitará aquela autonomia própria do carisma
e espiritualidade de cada fam (lía religiosa, ajudar á para .q ue
os religiosos facam aquilo para que foram suscitados e prepa­
rados: nao os charnará somente para a execucáo do plano de
pastoral , mas tarnbérn para a sua elaboracáo .
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Os religiosos se abriráo él Igreja particular e asua pasto ­
ral trazendo sua colaboracáo especffica, pondo a disposicáo
com responsabilidade, seu dom recebido, procurando encar­
nar-se na cultura do pavo para poderem estar adequadamente
presentes nos lugares mais dif rceis e de risco na sua reconhe­
cida qualidade de pioneiros e na sua dirnensáo profética .

Assim também os religiosos se sentiráo rnernbros vivos e
atuantes da Igreja particular, como todos os outros. A nece­
ssária mobilidade dentro da fam (lia religiosa pode por vezes
prejudicar a continuidade de um trabalho mu ito importante
na Diocese. Dar a necessidade de um diálogo entre o Bispo e
os religiosos para um discernimento da vontade do Pai,
único dono da Igreja.

4.6 "MAGISTERIO PARALELO"

Por magistério se entende o ensinamento oficial da lqre­
ja relativo él fé e él moral, exercida pelo Papa e pelos Blspos
em cornunháo com ele.

Na Igreja católica o magistério é um só, como urna só é
a fé e ún ico é o Evangelho de Cristo (cf GI 1,6-7). Por isso
nao existe, nem pode existir um magistério paralelo que pre­
tenda contrapar-se ou substituir o rnaqist ério oficial da
Igreja.

O que existe e existirá, como sempre existiu, tarnbérn no
Novo Testamento, sao maneiras diversas de propor e explicar
a única e idéntica fé. Pode-se entáo falar de um só maqist ério
e urna pluralidade de teologias (cf UR 4g . 17a.).

Entre estas podemos distinguir as que térn por finalidade
principal propor, ilustrar, provar e legitimar o ensinarn ento da
fé e as doutrinas comumente aceitas, e as teologias de pesqui­
sa que procuram respostas novas para problemas novas, para
os quais o magistério oficial nao pode sempre, de pronto, ter
a resposta concreta. Mesmo porque, com algumas doutr inas
comumente aceitas pode acontecer o que aconteceu com
"o textus receptus" da B(blia do qual, ap ós estudos mais
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profundos se acabou d izendo: "textus receptus sed non reci­
piendus".

"Corn efeito, os estudos e as descobertas rnais recentes
das ciencias, da história e da filosofia despertarn problemas
novos, que acarreta m conseqüencias tambérn para a vida e
exigem dos teólogos novas ínvestlqacóes. Além disso os teó­
loqos, observados os métodos próprios e as exlqéncias da
ciéncia teológica, sáo convidados sem cessar a descobrir a
maneira mais adaptada de comunicar a doutrina aos homens
de seu tempo, porque uma coisa é o próprio depósito da Fé
ou as verdades e outra é o modo de enuncia-las. conservando­
se contudo o mesmo significado e a mesma sentenca. Na
pastoral sejam suficientemente conhecidos e usados nao
sornente os prlncrpios teológicos, mas tarnbérn as deseo­
bertas das ciencias profanas, sobretudo da psicologia e da
socio logia, de tal modo que tarnbérn os fiéis sejarn encami­
nhados a uma vida de fé mais pura e arnadureclda" (GS 62bl.

Por isso eu acho amb (gua demais a expressáo "rnaqis­
tério paralelo" que pode levantar suspeitas, causar sofrimen­
tos desnecessários, encorajar a delacáo anónima e vaga, criar
divisóes, desanimar a pesquisa de teólogos bem intenciona­
dos, com graves conseqüéncias para a nova evanqelizacáo da
nossa sociedade e dos povos de culturas diversas .

Tem-se a irnpressáo que as diverqéncias sao mais de
ordem metodológica e ideológica que propriarnente de fé
e mesmo de teologia .

Por isso sempre que nascan divergencias entre religiosos
e Bispos, tarnbérn em matéria de teologia, (pois a maioria dos
teólogos sao religiosos) o melhor é seguir o método das
trés instancias ensinado pelo proprio Cristo, cornecando pela
primeira: se teu lrmáo errar / vai e repreende-o entre ti e ele
son-ente : se te ouvir, terás ganho teu irrnáo" (cf Mt 18,
15-18).

Os teólogos térn prestado ótirnos servicos El Igreja,
mesmo quando de in rcio nao foram entendidos, como acon-
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teceu até com Sto. Tomás. E importante favorecer o diálogo
entre eles para que se corrijam mutuamente, porque dificil­
mente p verdade se impóe por decreto. E o fulgor interior da
verdade que convence todo homem de boa vontade.

4.7 CONCLUSAO:

Af estáo alguns pontos para serem aprofundados nesta
assembléia ende já existe a desejada cornunháo entre Bispos,
religiosas, religiosos e teólogos.

Se o esp(rito que reina neste encontró se difundir em
todas as dioceses da América Latina, a celebracáo do 50.
centenario marcará realmente uma nova era na evangeliza­
<;:60 destes povos.

Boqotá, 27 de aqosto de 1986.
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En el proceso de refle xión sobre las relaci ones de los
Ob ispos y de los Religiosos en América Latina, t iene su lugar
un breve análisis de la coyuntura social y past oral .

No vamos a entrar en el estu d io de los problemas estruc­
turales, es decir, de las formas permanentes y de rec rp rocas
relaciones entre los diversos elementos de un conj unto social .
Nos interesa tan solo la coyuntura actual, es decir, la fo rma
concreta en la cuaT se manifiestan esas relaciones rec rp rocas
en el momento presente , teniendo en cuenta det ermin ados
hechos o situaciones que interpelan y desa fían nuestra acción
pastoral .

El análisis coyuntural tiene en nuestro contexto la fun ­
ción que una pregunta tiene frente a una respuesta. En efec­
to, toda pregunta implica un saber algo y un no-saber todo,
al m isrno tiempo. Es una mezcla de la posit ividad del saber
y de la negatividad del ignorar . Cuando se responde a la
pregunta se confirma la positividad de lo que es sabido y se
transforma la negatividad del saber en positividad del saber.

La coyuntura es como una gran pregunta que nos es
dirigida, bien sea desde el contexto sociológico o desde el
eclesiológico de América Latina. Nos es dirigida a nosotros,
es decir, a quienes estamos aqu í reunidos, obispos, religio­
sos, en función de una respuesta que muestra la coherencia
de nuestra fe con la vida, de nuestra doctrina con las prácti­
cas pastorales.

Debemos observar que pregunta y respuesta se da bajo la
acción del mismo Espíritu. En efecto, en la pregunta no hay
meramente un proceso natural y humano, sino la fuerza del
Esprrltu que lleva, a partir de determinadas situaciones, a
preguntar por el sentido de esta vida a la luz del Evangelio.

La respuesta que vamos a dar tampoco es esfuerzo
meramente humano; es docilidad a la acción de la gracia, del
Espiritu que en cada situación histórica nos hace entender
mejor el Evangelio.

Nuestro trabajo consta de tres partes : la coyuntura
social, la coyuntura pastoral y la reflexi ón teológica que per­
mite entender el sentido de nuestra respuesta a estos desafros.
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5.1 COYUNTURA SOCIAL

GRAFICas PARA ILUSTRAR el tema delacoyuntura social y pastoral deAmérica Latina
(Ricardo Antoncich, SJ)

Relación depregunta
y Respuesta
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.¡..
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l. ca YUNTURA SOCIA L: democracias amenazadas porla
deuda externa.

a)elproblema
deladependencia

Es difícil tarea presentar la coy unt ura de tod o un conti ­
nente. Sin embargo pod emos encontrar dos rasgos coinciden­
tes, de carácter coyuntu ral; Améric a Lat ina es un continente
que todavía no vive la democracia com o auté ntica part ic ipa­
ción popular. Subsisten dictaduras, férreamente const ituidas,
aunque en pocos países; en otros, se ha llegado a la democra­
cia, pero en forma inestab le, frágil, y con amenazas internas y
exte rnas.

Para mayor claridad separamos dos situaciones:

al democracias , amenazadas por la deuda exte rna

bl intentos de imposición violenta de ideol ogías por
di ctaduras y guerrillas.

En efecto , el pago de la deuda exter ior significa que la
necesar ia acumulación de capital que debe sa l ir será fruto de
un excedente real, fruto del trab ajo , pero que no será d isfru ­
tado por el sector laboral, ni mejorará su bajo nivel de con­
sumo . Todos sabemos cómo frust ra un duro trabajo sin nin ­
guna recompensa.

Es motivo de esperanza el acceso de algunos países a la
democracia, después de regímenes mil itares (Perú, Uruguay ,
Brasil ). Sin embargo esta esperanza está llena de incertidum ­
bres.chasta qué punto es viable una democracia somet ida a
terr ib le pr esión del pago de la deuda externa?

5. 1. 1 Democracias amenazadas por la deuda externa
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A to do esto hay que añadir que la austeridad que se ex ige
a estos sectores populares no t iene relación con el nivel de
vida de otros sectores del país. A veces el contraste es dolo­
rosamente cruel : despil far ro y miseria; consumo de lo super­
fluo y carencia de lo m ínirno necesario .

¿Qué desaffos plantea la act ual coy untura social , po i íti­
ca y econó mica de las democracias amenazadas po r la deuda
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externa, para la acción pastoral de la Iglesia? Señalemos al­
gunas pistas pastorales:

1. Es urgente educar en un sentido cristiano de la pro­
piedad. En Amé rica Latina , a nadie le es l ícito el gasto en lo
superf luo cuando a otros falta lo necesario para vivir. Es hora
de vivir lo enseñado por Pablo \/1 en Populorurn Proqressio.

2. De igual manera, y fun damentándonos en PP 24, debe
ser enseñado que es pecado qrave descapital izar el pais por la
fuga de capital: no es admisible que se saque del país conside­
rables recursos, que han sido fruto del tra bajo nacional, por
puro interés personal.

3. La austeridad impuesta al país no t iene sent ido moral
si no es comp artida por todo s los sect ores sociales. No se
puede acumular el pago de la deuda exterior, precisamente
en los hombros más débi les, permanentemente explotados.

4 . No es admisible que, por mot ivo de la deuda, el sala­
rio no llegue a lo que la Iglesia enseña como salario justo,al
menos en términos relat ivos al nivel nacional, supuesta la
restricción en todos los sectores sociales.

5. Una respuesta verdaderamente eclesial a est a situa ­
ción supone la unidad pastoral de Obi spos y religiosos. La
solidaridad de la Jerarqu ra con el pueblo empobrecido, el
rechazo de cualq uier signo de suntuosidad en ceremonias
púb licas o fiestas, de lado con aquellos estrato s sociales que
no qui eren compart ir el sacrifici o que se pide al pueb lo. Por
parte de los religiosos, esta situac ión exige mayor profundi­
dad en su voto de pob reza, en su inserción en medios pobres,
en una educación más ex igente de las clases medias y altas
con base a la doctrina social com o praxis cr ist iana de libera­
ción.

La Iglesia puede aporta r su contrib ución a nuest ro pue­
blo en este mom ento concreto. Alentar las esperanzas demo ­
crát icas; crear una mística de solidaridad ante un desafio
común.
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5'.1.2 Imposición violenta de ideologías

Con este aspecto de la coyuntura nos referimos a
los países que no tienen acceso a la democracia por estar bajo
control de dictaduras, o a aquellos que están amenazados
internamente por guerrillas y otros movimientos subversivos.

Este aspecto es ind isociable del anterior porque repre­
senta la forma vio lenta con la que pretende resolverse la situa­
ción de cr isis. El discernimiento de ldeoloq ías. conforme lo
enseña el magisterio, supone la libre capacidad de elección y
no el sometimiento a una inevitable imposición ideológica,
resultado de las dos formas extremas de violencia que esta­
mos describiendo.

¿Qué consecuencias pastorales se deducen de esta situa­
ción coyuntural?

1. Es importante denunciar las vio lencias engendradas
por estas imposiciones ideológicas. Tal denuncia debe señalar
no sólo los hechos brutales de violencia cometidos, sino tam­
bién el contexto de esa violencia . Las violencias surgen de
contextos violentos, son a veces contra -violencias a otras vio­
lencias. La comprensión de la complejidad de violencias ex is­
tentes ayuda a superar esa espiral de violencia.

2. El apoyo a la búsqueda de soluciones inspi radas en
una acción firme, pero no violenta. Es aqu í donde la Iglesia
tiene la indiscutible fuerza moral que requiere toda acción
no-vio lenta por la justicia. Y por ello , es aquí tamb ién donde
vo lvemos a encontrar la exigenc ia de una profunda unidad
pastoral entre Obispos y Religiosos. De no encontrar este
camino de acción no-violenta, nuestro pueblo seguirá dividi­
do entre la pasividad y la violencia extrema; entre la compli ­
cidad con situaciones injustas y la guerrilla .

3. Las actitudes evangélicas ante el conflicto social de­
ben ser ya vividas en actitudes evangél icas al interio r de la
Iglesia. Dentro de la comunidad crist iana encontramos mo­
t ivos y exigenci as del Evangelio para la reconcil iación, el
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diálogo, el amor y perdón. Por eso , la práctica eficaz de una
acción no-violenta en el campo social, no es ot ra cosa que la
manifestación socio lógica de una acti tud eclesiológica, viv ida
ya en nuest ras comuni dades. Pero si la violencia exterior des­
truye nuestra comun ión inte rna, en vez de ser esta reconcilia­
ción interna la fuente de la reconcil iación socia l, la Iglesia, en
vez de ser sacramento de paz y comu nión, se vuelve en su se­
no; reproducción de la opresión y de la no-comu nión.

5.2 COYUNTURA ECLESIAL

Si analizamos la realidad eclesial en su aspecto coyun­
tural nos encontramos con dos situaciones de actualidad: la
clarificación de la prob lemática de la liberación y la llamada a
una nueva evangelización , con motivo del V Centenario de la
Evangelización Latinoamericana. Veremos cómo esta coyun­
tura eclesial está unida a la coyuntura socia l.
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5.2.1 Clarificación sobre la liberación

Los problemas estructurales de América Lat ina enten­
didos como dependencia han llevado al desarrollo de la teo­
loqra de la liberación. La gravedad de los problemas sociales,
la urgencia de la búsqueda de soluciones, han llevado a una
praxi s y a su reflexión teológica. Por parte del magisterio de
la Iglesia, Libertatis Nuntius constituyó una advertencia sobre
los peligros de desviación teórica y práctica de la liberación .
Pero las advertencias no constituyen todavia una presenta­
ción positiva del conten ido de la libert ad y liberación. Por eso
libertatis Conscientia const ituye un segundo momento enr i­
quecedor para la clarificación . Nos encontramos pues ante la
tarea de una lectura orgánica de los dos documentos que nos
permita ver la unidad global del pensamiento de la Iglesia sin
parcializaciones o limitaciones.

En efecto, LN sin LC podría llevarnos a la conclusión de
que la única ideolocra que puede falsificar los proyectos de
liberación es el marxismo. El aporte de LC, que suprime esta­
fa lsa interpretación , es describ ir el proceso de liberación del ca­
pita lismo liberal y burgués, en la Europa de los últimos siglos
como una búsqueda de liberación muy ambigua y que oscure­
ció el sentido de Dios en el anhelo deconquistar la libert ad hu­
mana. Con LC debemos afirmar, pues, que las ambigüedades
de los proyectos de liberación se sitúan en las dos ideol oqias.

Pero a su vez, LN nos permite comprender mejor LC, en
qué nivel debemos situar la ambigüedad. No se trata sólo de
hechos lamentab les, que pueden ser expl icados como excesos
de personas malas dentro de sistemas buenos. LN nos dice
que el problema es más profundo, que se sitúa en el nive l de
la antropoloq (a o concepción del hombre, y que all í nace la
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proyección hacia posibles concepciones erradas en la cristolo­
g(a.. ec lesio logía y teoloqia en general.

T eniendo en cuent a, por tanto, el nivel donde hay que
poner el pro blema (aporte de LN) y la extensión de las dos
ideoloqras que deben ser consideradas (aporte de LC), pode­
mos dec ir que la objeció n radica en la antropologla y sus
proyecciones para la teoloqia . Por tanto, una antropoloq ía
del conf licto que consid era la lucha de clases como expresión
esencial de la naturaleza humana es inadmisible para el cre­
yente. La fe nos di ce qu e Dios ha creado tal naturaleza, sin
t endencia al conflicto . Es verdad qu e el conf l ict o existe, pero
en una co ncepción cr ist iana no es fruto de la naturaleza, sino
resultado de las acciones libres del hombre, fruto del pecado .
Ante el hecho del pecado est á el acto redentor . Por consi ­
gu iente , el conf licto no puede ser "dinamismo del progreso
humano".

La lógica qu e brota del nivel en el cual LN sitúa el pro ­
b lema, debe ap licarse a las dos ideoloqias. Por su lado, el
capitalismo liberal también estab lece el postulado de que el
ego ismo y el interés propio son esenciales a la naturaleza
humana y que el proqreso económico debe basarse en el estr­
mulo de dicho interés. Ah ora bien, la respuesta t eológica es
la mism a: Di os no creó un a naturaleza humana egoist a. Si el
egoismo ex iste, se debe a la libertad, al pecado. Por Cristo
som os redimidos del pecado. El eqosirno no puede ser un sa­
no di namismo de progreso .

La consideració n soteri ol ógica -es decir, la liberación
como don de la redención -en la qu e insisten tanto LN y LC,
debe ref lejarse en el n ivel ét ico de las conductas, de los me­
d ios a elegir, de los procesos que hay qu e iniciar.

En este n ive l, aparece la urgent e necesidad de ofrecer el
testi moni o de comunidades soteriológicam ente liberadas y
ét icamente orientadas a dar señal y ser signos al mundo de la
búsqueda de fra te rn idad , de justi cia, sin recursos ni a la vio ­
lencia ni al egoismo. Tal es la tarea pastoral de nuestra actual
coy untura . La liberaci ón y la evangelizació n , responden a la
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interpe lación de un pueb lo creyent e y oprim ido, que anhela
una liberación que no le aleje de la fe , sino le haga entrar más
en ella: y de una evanqelización que no lo apar te de la tarea
de la liberación .

5.2.2 Problemática de la evangelización

En este novenario de pre paración para el V Centenario ,
el Papa nos invit a a renov ar la gran gesta evangel izadora con
creativ idad, audacia y genero sidad. Hemos de heredar estas
cualidades posi tivas de la pr im era evangel ización , pero debe ­
mos ta mbié n superar las limit aciones que ella tuvo.

Nuestra insisten cia debe dirigirse a la evangelización de
la cu lt u ra. No solo los individuos, sino las colectividades en
cuanto deben ser sujet os de la aceptación de los valores del
Evangelio. La vi vencia de las personas y la convivencia de los
grupos debe ref lejar di chos valo res.

El Evangelio t iene que encarnarse en la cu ltura, pero
ta mbién debe trascenderl a. Siemp re exist e el peligro de que
una det erm inada forma de incultu ración sea pr esentada como
"mode lo" a otras cu ltu ras, con lo que sutilmente se t ransmite
no solo los valor es sino tamb ién una cierta dominación cultu­
ral. La primera evangelización del cont inent e no superó esta
tentación y co locó a los cr ist ianos nativos de América en
cateqor ía de segunda clase f rente a los cri st ianos peninsulares.
Se dio el caso de ser exclu idos los indígenas del sacerdocio.

Hoy tenemos mayor conciencia de estos problemas. Sa­
bemos que la evangelización de la cu ltura dehe respetar las
identidades cul tu rales. Ten emos, sin embargo, núcleos racia­
les cuya evanqelizaci ón debe re-hacerse con mayor respeto
por su cu lt ura. T al es el caso de los af ro-americanos y otras
cu ltu ras ind tqenas.

Además de este hecho, tenemos el mundo cultural ho­
mogéneo ent re nuest ros pa (ses. que no co incide con las ex­
presio nes cultura les de clases med ias y adineradas. Se trata

91



93

En cuanto autoridad, el Obispo debe velar por la unidad,
pero no al estilo de los "principios de este mundo". La uni­
dad del rebaño no es el fruto de la organización, de la disci­
plina o del liderazgo; es fruto de la acción del Esprritu que
nos da la fe en el mismo Señor de la historia .

En cuanto solidaridad, el religioso se acerca a los po­
bres, pero no al estilo de otras solidaridades poi itlcas. sino
- nuevamente- interpelados por la presencia de Jesús.

Las dos dimensiones de unidad y solidaridad confluyen
en la transformación de la historia. Es deci r. en la superación
de la inhumanidad de la pobreza material y moral. No es hu­
mano no tener casa donde vivir y tampoco cerrar el corazón
al hermano que sufre . El trabajo que da bienes materiales y
que vence la resistencia del eqoismo. humaniza la historia y
es ofrecido a Dios en cesto litúroico.

De all ( que los dos elementos claves de la doctrina social
como praxis de liberación deban ser la solidaridad que se

los que El envra: en los que se alimentan de su cuerpo y de su
sangre; en aquellos que saben reconocer en los pobres, enfer­
mos, encarcelados, la presencia doliente de Jesús.

La solidaridad con ese pueblo que hemos descruo en su
situación coyuntural, se realiza en el nombre de Jesús, en
unidad y comunión con El. Dos aspectos del misterio único.
Ahora bien, el obispo, como autoridad tiene más acceso al
nivel de otras autoridades. A ellos toca la delicad (sima tarea
de interpelar a los "constructores de la sociedad" en esta hora
dif ícil. Ellos necesitan de nuestro apoyo y oración para que
esa tarea sea realizada sin caer en la tentación del silencio, del
temor, de la complicidad con los poderosos. Jesús es el mode­
lo de interpelación cuando pregunta a Pilatos de dónde
le viene el poder que ha recibido.

Por otra parte, los religiosos, particularmente quienes
viven insertos en medios pobres, tienen la delicada tarea de
ser mensajeros del Evangelio de la esperanza, de la paz, de
la reconciliación. Cómo deben orar y velar los pastores para
que esta tarea evangélica no se contamine con la tentación de
la desesperanza, de la violencia, de las ideoloqias que apartan
del sentir de la fe.

Bienaventuranzas

SDL/DARIDAD

TRANSFDRMACIDN DE LA HISTORIA
Gesto Liturg. Inhumanidad
\ Eucaristía Pobre 7

Liturgia

Obispos

UNIDAD

11/.

No solamente debemos describir la coyuntura que nos
interpela o esbozar las respuestas necesarias. Debemos fun­
damentar los motivos de nuestra acción pastoral. ¿Cuál es
la eclesiolog (a que fundamenta esta acción coordinada de los
religiosos y de los Obispos?
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El eje de nuestra reflexión es la persona de Jesús. El re­
ligioso se ha comprometido en su seguimiento; el obispo lo
representa como pastor. Jesucristo Resucitado está presente
en la comunidad de los reunidos en su nombre, que escuchan a

La opción preferencial por los pobres tiene una de sus
exigencias fundamentales en el respeto de la cultura de los
pobres, en su religiosidad popular. Ese pobre que es predilec­
to de Dios tiene aportes propios a la historia si puede tener
un papel activo en ella .

5.3 EL POR QUE DE NUESTRA RESPUESTA

de la cultura popular, de la cultura de los pobres, de sus mo­
dos propios de convivencia, de comunicación: de sus espe­
ranzas, tradiciones y modo de ver la vida. La evangelización
de nuestro pueblo debe respetar esta cultura de los pobres.
Dejar que en ella se encarne el mensaje evangélico. Que el
progreso y el desarrollo no signifique una triste asimilación
a seudovalores modernos que han roto el sentido de la fami­
lia, de las tradiciones, etc.



abre a Dios y el trabajo como actividad que le glorifica. De
este modo somos lrnacenes del Dios Trinitario, que ad intra
es comunión de personas divinas y ad extra es activo por la
creación, redención y santificación . La plenitud de nuestra
correspondencia a Dios se da en la eucarisna. primero como
ofrenda del fruto de la tierra y del trabajo de los hombres, y
después como comunidad unida a Jesucristo en adoración al
Padre y transformación del mundo.

Tratemos de señalar, como conclusión, la intima rela­
ción que tienen tanto la coyuntura social como la coyuntura
pastoral.

Socialmente estamos desafiados por democracias amena­
zadas por la deuda exterior y por la imposición violenta de
ideolog (as. Pastoralmente estamos situados en un contexto
de clarificación eclesial del tema de la liberación e invitados a
una nueva evangelización .

Si el desafro de la coyuntura social nos hace ver que los
pobres son particularmente amenazados y agredidos, sea por
el peso de la deuda, sea por la tentación de la violencia, la so­
lidaridad con ellos, nacida de motivos cristológicos es por
esencia un acto evangelizador y liberador. Es comunicación
de la buena noticia de que son predilectos de Dios por el acto
de su gratuidad, que es también juicio de nuestros criterios
humanos. En ese pobre existe, si nos abrimos a la gracia, la
capacidad de resistir a las tentaciones de la violencia, pero
también de resistir la terrible tentación de la pasividad. Será
un pueblo activo en búsqueda de justicia, pero no-violento en
la elección de sus medios. Es decir, un pueblo que dica al
mundo que no es objeto de explotación para paoar 'la deuda
externa, ni presa fácil de ldeolocfas violentas. Esta respuesta,
sin embargo está radicada en la experiencia de fe, en su senti­
do de evanqelio, en su religiosidad popular.

Como obispos, como religiosos, como servidores de ese
pueblo, debemos estar muy cerca de él, en comunión con su
sacrificio y en expectativa de sus esperanzas.
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5. Las reducciones: Un sistema de humanización en
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6. Las aportaciones más importantes de la vida reli ­
giosa en la evangelización de América Latina.
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SOS EVANGELIZADORES
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3. La ideologización de la conquista.

4. Consecuencias de la ideologización de los misio­
neros.

IV. LOS RELIGIOSOS EN EL HOY DE LA EVANGE­
L1ZACION DE AMERICA LATINA
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3. Relaciones Obispos y Religiosos.

6.1 INTRODUCCION

En este encuentro de Obispos y Religiosos, promovido
por el CELAM y la CLAR, se me ha invitado a reflexionar
con ustedes sobre el sugestivo tema: "Los religiosos en la
historia de la evangelización de América Latina".

Es evidente que el pedido no espera que lo desarrolle
con toda su amplitud histórica ni con una finalidad estricta­
mente erudita. Nuestra reflexión ha de tener un objetivo
eminentemente pastoral, teniendo en cuenta el hoy y el
futuro de nuestro continente.
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En efecto, nos encontramos aqu I reunidos para clarifi­
car teológicamente y fortalecer pastoralmente las relaciones
eclesiales entre Obispos y Heliqiosos en un nuevo y trascen­
dental momento del proceso de evangelización de América
Lat ina. Todos nos sentimos solidarios con la situación y
angust ias de nuestro pueblo, con la ejemplaridad de nuestros
santos, y con la ofrenda de la sangre de nuestros mártires.
Todos estamos comprometidos con el audaz proyecto de­
evangelización liberadora elaborado por nuestros Obispos en
los documentos de Medell In y Puebla, que han merecido la
aprobación de Pablo VI y de Juan Pablo 1I respectivamente.

En nuestro empeño por trabajar testimónialmente uni­
dos al servicio del Evangelio y del pueblo latinoamericano,
surgen muchas preguntas y cuestiones: ¿Cuáles son el carisma
y la misión de los religiosos en esta empresa evangelizadora?
¿Cuál ha de ser su participación específica en esta nueva eta­
pa de la Iglesia? ¿Cómo podemos conjugar las exigencias de
nuest ro propio carisma con la de vivir en comunión de fe y de
misión con nuestros Pastores?

Las cuestiones pueden enfrentarse desde muchos ángu­
los de vista, y uno de ellos es el histórico. Los religiosos no
comenzarnos hoy nuestra historia en América Latina. Nues­
tros antepasados fueron colaboradores de la primera evangeli­
zación del continente, como lo ha dejado reseñado Juan Pa­
blo 11, al recordar a "aquellos religiosos que vinieron a anun­
ciar a Cristo Salvador, a defender la dignidad de los indlgenas,
a enseñar la hermandad como hombres y como hijos del
mismo Señor y Padre Dios" (p. 8). El recuerdo de su historia,
de sus aportaciones, de sus limitaciones y de sus errores, pue­
de ayudarnos a comprender mejor nuestros carismas y misión
en comunión con nuestra Iglesia comprometida en la nueva
Evangelización de América Latina.

Para desarrollar las reflexiones con un cierto ord en, divi ­
di ré el tema en cuatro partes. En la primera analizaré el pro ­
yect o misional de la primera evangelización del continente.
En la segunda destacaré algunos de los aspectos más impor­
tante s que configuran la aportación de los religiosos a dicha
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evangelización . En la tercera, recordaré algunas de sus lirnita- :
ciones. Por último, intentaré iluminar nuestro presente con
las luces del pasado.

6.2 EL PRIMER MODELO DE EVANGELlZACION EN
AMERICA 6ATINA

La prlrrera evangelización de América Latina se realiza
en el control de un provecto, que fue definido por los Reyes
Españoles como Conquista de las Indias Occidentales, y al
que, por su origen titular, podemos denominar "alejandrino".

6.2.1 Objetivos de la Conquista Evangelizadora

La Conquista ten (a dos claros objetivos: la anexión de
las nuevas tierras descubiertas a los Reinos de España y la
incorporación de los ind (genas a la Iglesia Católica. As) lo
afirmaban los monarcas españoles en una de las cédulas reales
dadas a Colón en 1497: "Que como seáis en dichas islas, Dios
aueriendo, procuréis con toda diligencia de animar V atraer a
los naturales de dichas Indias a toda paz e quietud, e que nos
hayan de servir e estar so nuestro señorío e sujección benig­
namente, e principalmente que se conviertan a nuestra santa
fe católica, y que a ellos V a los santos sacramentos por los re­
ligiosos V clérigos que allá están e fueren; por manera que
Dios Nuestro Señor sea servido y sus concienciasseasequren".

Nos encontramos de esta manera ante un modelo de
evangelización, que agudamente ha advertido Enrique Dussel,
ttoico de un perrada de cristiandad: Evangelización por ex­
pansión de un Reino Cristiano, similar a la realizada por los
Reinos Hispanos durante el larqo perlado de la Reconquista,
yen la conquista de las Islas Canarias.

Se trata de un modelo simbiótico de evanqelizaclón:
Expansión poi Itico-qeoqráfica de un Reino hispano-cristiano
para promover la cristianización de la Amerindia; desarrollo
de la actividad misionera V religiosa como medio para facili
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tar también la expansión V consolidación po i ítica del Reino
Cristiano.

6.2.2 La instauración de un Estado Misionero

Así se configuró un oriqinal Estado colonizador y mi ­
sionero, cuya responsabilidad rel lciosa y poi ítica quedaba
depositada en manos de los Reves.

Pero, ¿cuál era el ntulo que la Corona pod ía aducir
para justificar esta doble autoridad? Desde los Reyes Cató­
licos se ofreció como argumento preferente la denominada
donación papal, contenida en las bulas "Inter caetera" dadas
por Alejandro V I a los Reves de Castilla en 1493.

En ellas expresamente se centena a Castilla "potestad,
autoridad y jurisdicción plena, libre y ornnrmoda" sobre las
nuevas tierras descubiertas.

En las mismas bulas se enfatizaba el motivo religioso de
dicha donación poi rtlca: "Deseando ... que el Nombre de
Nuest ro Salvador sea introducido en aquellas reqiones". Y
se ordenaba a los Reves que enviaran "varones probos y te­
merosos de Dios, doctos, instruidos V experimentados para
adoct r inar a los indígenas y habitantes dichos en la fe católica
e imponerles en las buenas costumbres" . El interés, con el
que la Reina Isabel acogió esta encomienda misionera, que le
era dada por el mismo Papa, quedó anotado en su t estamen­
to: "Nuestra principal intención fue ... de pro curar inducir y
t raer a los pueblos de ellas (las Indias) , y los convert ir a nues­
t ra santa fe católica, V enviar a las di chas islas prelados y reli ­
giosos y clérigos y otras personas doctas V t emerosas de Dios,
para instruir los vecinos V moradores de ellas a la fe cat ó lica,
V los adoctrinar V enseñar buenas costumbres" .

Quedaban así establecidas las bases de un nuevo Estado
colonizador misionero. En 1526, en una real provi sión dada
en Granada, se recuerda que los Reyes, desde el descubri­
miento de las nuevas tierras, establecieron aue se inrJicase a
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los indi os que los españoles eran enviados para " instru irlos
en nuestra santa fe católica , y pred icársela para a salvación ,
y atraerlos a nuest ro señor 10 , porq ue fuesen t ratados, favo­
recidos y defend idos co mo los otros nuestros súbditos y
vasallos" .

6.2.3 Centralización estatal: Patronato Regio y Consejo de
Indias

La globa lidad de l pr oyecto poi (ti co-reli qioso quedaba de
esta manera centra lizado en la autoridad co nced ida al Rey
po r el Papa. Pero, para hacer viabl e el ejerc icio de dicha
autoridad era necesario reso lver dos prob lemas: Primero,
determ inar las prerroqat ivas necesarias para que los Reyes
pudiesen cump lir con su nueva responsabilidad evangelizado­
ra; secundo, la creación de orqanismos necesari os para desa­
rro llar el ejercic io de esta función . Respuestas a estas necesi­
dades fueron la co ncesión de l Pat ronato Regio y la instaura­
ción del Consejo de Ind ias.

El Pat ronato Regio f ue co nced ido po r Julio' II con la
bu la "Universa lis Ecclesiae" (1 508). Otoroaba a la Corona
de Castil la el derecho de patronat o universal, quedando en
manos de los Reyes la co rrespond iente " suma de privileg ios,
co n alqunas cargas" , que le perrnitían el contro l de la evange­
li zación misionera y de la vida de la Iglesia en América. En­
tre los privi legios sobresalían la presentació n de Ob ispos y la
administración de los bienes rel igiosos. Era obligación del
Estado el financia r toda la organ izac ión eclesial V misionera .

Adriano V I, en el b reve llamado " Ornnirnoda" (1522) ,
concedió posterio rmen te al Rev el envío de mi sioneros, el
derecho sobre su selección, el examen y posib le veto a los
elegidos para la mi sión .

En 1532, Clemente VII conced ía al Emperador facu lta­
des sobr e ciertos envíos de misione ros, aun sin licencia de los
superiores respectivos.
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Las concesiones V privilegios se fueron multiplicando de
tal manera que, como ha afirmado Lopetegui, "no se podrá
menos de advert ir en seguida que ese conjunto desborda V
rebasa por todas partes la noción común de patronato", y a
que "prácticamente, toda la administración eclesiástica de
Indias estaba controlada por el Rey V sus ministros o conse­
jos". Asr se explica que comenzará a desarrollarse la teoría
del vicariato regio, como si el rey fu ese un vicario o del egado
del Papa para el gobierno de la Iglesia en las Indias, con una
confusa participación del Estado en la jurisdicción eclesiást i­
ca propiamente dicha.

El Consejo Real y Supremo de las Indias quedó fo rm a­
lizado en 1524. Estaba encargado de gobernar o entender en
todo lo pertinente a las colonias ultramarinas, incluso en el
plano misional Veclesiástico.

Mediante este organismo la Corona V el Estado desarro ­
llaron la misión religiosa que los Pontífices les hab(an enco­
mendado, V el ejercicio de los derechos V deberes que les con ­
fería el Patronato Regio, mediatizando la libre comunicación
entre los Obispos V misioneros V la Santa Sede. Sobre todo, a
partir de Felipe 11, se incrementó el control, de tal manera
que no se perm itió que nada fuera a Roma sin pasar por este
organismo, V todo documento pont ificio o romano quedaba
sometido a las limitaciones del "pl ácet regio " ,

Con toda claridad O. Juan de Mendoza V Luna , en un
curioso documento que enviaba al Pnncipe de Esquilache en
1615, afirmaba que "quisieron también los Revés que las re­
ligiones de las Indias les hiciesen reconocim ient o de patrones,
que, a la verdad, si esto faltase muy corto se quedarra su dere ­
cho". Era la consecuencia lógica de todo el sistema estableci ­
do .

6.2.4 La imagen del misionero: Evangelizador y funcionario
real

La posibilidad de llevar adelant e tan ingent e provecto se
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encontraba condicionada al reclutamiento de misioneros, sol­
dados y colonizadores.

Supuesta la unidad del proyecto religioso-poi ítico del
Estado, las distinciones entre estos grupos no eran tan claras
como nosotros podr íarnos imaginar.

Los militares también se sentían misioneros. Motolin (a,
hablando de Hernán Cortés, asegura que "aunque como hom­
bre fuese pecador, ten ía fe y obras de buen cristiano, y muy
qrande deseo de ampl iar la fe de Jesucristo y morir por la

conversión de los gentiles". Y Zamora, refiriéndose a Quesa­
da, atestiguaba que "era hombre discreto, de suavidad en las
palabras e inclinado a todo lo que sea culto divino y exalta­
ción de la cristiandad entre los indios".

A los colonos y encomenderos se les confiaba también la
educación cristiana de los ind ígenas. Según Herrera, "en cum ­
plimiento de esta orden (8 de Enero 1504) Nicolás Ovando
dió a cada castellano de los (ind ígenas) que le pareció L.. l. y
esto llamaron repartimiento, con una cédula que decía: a vos
fulano, se os encomiendan tantos indios, en tal cacique, y en-
señadles las cosasde nuestra santa fe". .

El papel del misionero era complejo: evangelizador y
funcionario real. Acompañaba como capellán a las tropas de
ocupación; quedaba constituido como pastor de las nuevas
iqlesias locales integradas por una estratificada feligresía so­
cial integrada por españoles, criollos, mestizos, abortqenes y
morenos; conquistaba para Su Majestad, mediante la evange­
lización, nuevas tierras y nuevas comun idades ind ígenas de
frontera, a las que llegaban después militares y colonos; pre­
dedicabael Evangelio a los amerindios para convertirlos a la
fe e incorporarlos a la Iglesia. Un eminente misionero, el P.
Antonio Ruiz de Montoya, en su libro "La Conquista Espiri­
tual" (1639), aseguraba a Felipe IV que había realizado su
difrcil labor misionera entre los guaraníes "para agregarlos al
aprisco de la Santa Iglesia y al servicio de Su Majestad".

La ambigüedad del misionero era claramente percibida
por el aborigen . Tenemos un testimonio preclaro entre otros.
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La vrspera del martirio del Beato Roque González de Santa
Cruz, Potirava, un indígena guaraní, le dice directamente :
"Estoy harto y cansado de oír estas cosas que dices, porque
soy cristiano de los de Fray Alonso de Buenaventura. Yo era
el que llevaba su habla a los indios y predicaba las cosas de los
cristianos. L.. ) Ya conozco a vosotros y a los españoles (oo.):
los españoles envran a éstos a explorar nuestras tierras con
trtulos de religiosos y luego tras ellos a echarnos de ellas y
llevar nuestros hijos y mujeres" .

6.2.5 Ambigüedad del modelo hispano de evangelización

El modelo hispano de evangelización que se estableció
en América durante los años de la colonia era conqruente y
equilibrado dentro de la lógica medieval europea de un Reino
Cristiano expansivo y misionero. Se modelaba en el interior
de un esquema de Cristiandad.

Pero la libertad y el dinamismo orlqinal de la evangeli­
zación misionera quedaban mediatizados por las exigencias
de un proyecto global poi rtico-relicioso , que postulaba simul­
táneamente, desde su dimensión poi ítica. apoyar a la misión
y ser apoyado por ella.

Es evidente el interés que siempre demostró el Estado­
Misionero en la propaqación de la fe y en la implantación de
la Iglesia en los territorios de ultramar . .Pero también son
claros los intereses económicos, sociales y poi (tices pretendi­
dos por el mismo Estado en su conquista .

Nos encontramos, de esta manera, en el núcleo mismo
del modelo, un conjunto de contradicciones, especialmente
para la evangelización, que se iba a transformar en fuente de
problemas, tensiones y dificultades, que rápidamente apare­
cieron en los primeros años del descubrimiento.

No es este el momento de analizar las posibilidades y li­
mitaciones históricas que tuvo la Evangelización en América
Latina, al tener que desplegarse en tan arnbiquo modelo.
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Nuestro interés se centra en otro punto. Nos preguntamos
cuál fue el papel que jugaron los religiosos misioneros en el
interior de este sistema de evangelización, y cuál fue su apor­
tac ión especrfi ca al continente, a la Iglesia e incluso al mun­
do. No podemos olvidarnos que nos encontramos ante uno de
los cap (tul os más importantes de la historia misionera de la
vida religiosa.

6.3 RELIGIOSOS EN LA PRIMERA EVANGELlZACION
DE AMERICA LATINA

Hoy es indiscutible ent re los historiadores la importan­
cia que tu vieron las Ord enes Religiosas en la primera evange­
lización de Am érica Latina.

Ya en 1551, el Consejo de Indias testificaba al Empera­
dor que " en aquellas tierras (de las Indias) los religiosos son
la principal part e para la conversión y doctrina y buen trata ­
miento de los indios" . Y el P. José de Acosta, en 1576, es­
cribta: "Nadie habrá tan falto de razón ni tan adverso a los
reculares, que no confiese llanamente que al trabajo y esfuer­
zo de los religiosos se deben principalmente los principios de
esta Iglesia de las Ind ias" .

Los primeros relioiosos misioneros marcharon a las An­
tillas con la expedición colombiana de 1493. Se han conser­
vado sus nombres: Fray Bernardo Bovl. benedictino : Fray
Román Pane, jerónimo; el mercedario Juan Infantes y tres
f ranciscanos: Fray Rodrigo Pérez, sacerdote, y los legos
fran ceses Fray Juan Deledeule y Frav Tisin o Cosin .

Durant e el siclo XV I, según los cálculos de Schaefer y
Aspu rz, fuer on unos 5.000 religiosos los que pasaron como
misioneros a las Indias Occid entales: 2.000 franciscanos :
900 dom inicos; 1.200 agustinos; 550 jesuitas; 250 merce­
darlos : 150 carmelitas. Con razón, Fernández de Oviedo,
historiador de la época, af irma qráf icarnente que "llovieron"
frail es.
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Según las investigaciones de Demetrio Ramos, en el
siglo XVI llegaron unos noventa religiosos por año; en el
XV 1I unos cien: y ciento treinta en el XV 111 .

6.3.1 La oocián de la evangelización misionera

El descubrimiento de América coincide providencial­
mente con el gran movimiento de reforma de las Ordenes
Religiosas y de toda la Iglesia, que fue impulsad o por el
Cardenal Francisco Jiménez de Cisneros.

Los reliciosos que comenzaron a pasar a las Indias que­
rían caracterizados por su profunda identificación con la
evanaelización misionera de los ind Iqenas, encomendada por
Alejandro VI a los Reyes españoles en sus bulas "Inter caete­
ra", Para recordar sólo alcunos modelos preclaros, basta con
anotar los primeros dominicos que se establecen en la Espa­
ñola , y las audaces comun idades franciscanas que hicieron la
evangelización de la Nueva España.

a. La decid ida vocación mision era de estos reliuiosos hi­
zo que se extendiera su labor apostólica prácticamente a todo
el territorio de dominio hispano. Incluso se adelantaron en
muchas ocasiones a la ocupación efect iva por la autoridad
militar Y civil, como sucedió en el Norte de Nueva España, en
las cuencas inter iores de Orinoco y del Amazonas, y, al sur,
por el Plata y los Andes araucanos. Fueron los religiosos casi
los únicos misioneros de frontera .

b. Su obi etivo no se reduc ía a una multiplicación indis­
criminada de bautismos, como una literatura fácil ha hecho
suponer. Simbólicamente se denominaron los Doce o los
Doce Apósto les los pr imeros franciscanos que fueron envia­
dos por Adriano VI a México en 1524. El nombre encerraba
un proyecto: a imitación de los Apóstoles , edificar una Igle­
sia nueva y santa con los ind rcenas en las nuevas tierras des­
cub iertas, a las que ante riormente nunca hab la llegado la fe
en Crist o Salvador .
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Esto explica el esfuerzo v el trabajo que desarrollaron:
aprendizaje de lenguas ntivas. elaboración de catecismos
adaptados, serias investigaciones etnográficas -principalmen­
te las realizadas por Sahagún-, e incluso la erección de un
seminario para ind ígenas, la implementación de una pastoral
vocacional reliaiosa, v la edificación de monasterios para
monjas amerlndlas,

Es cierto que las primeras iniciativas en esta línea des­
araciarlamente fracasaron.con rapidez . Se cerraron los monas­
terios de monjas promovidos por Sahaqún. Salieron de la Or­
den los primeros indruenas que recibieron el hábito de San
Francisco . Del seminaro de Traltelolco, inagurado en 1536,
cuatro años después escrib la el Obispo Zumárraaa a Carlos
V con marcado pesimismo: "EI colegio de Santiago, que no
sabemos lo que durará, porque los estudiantes gramáticos
propenden más al matrimonio oue al celibato".

Son complejas las razones de estos fracasos v no es el
momento de reflexionar sobre ellas. Pero el esfuerzo real iza­
rlo por las comun idades franciscanas en esta línea marca cla ­
ramente su obletivo mis ionero : la edificación de lcleslas
indroenas. v no sólo la erección de puestos de misión . Era
el proyecto de pasar en poco tiempo de una pastoral índ ice­
nista a una pastoral ind ígena.

6.3.2 Elgran conflicto: Evangelización V Politice

Los primeros religiosos dominicos que llegan a la Espa­
ñola en 1510 ten ían una clara opción y carisma, que compar­
tirá la mayor parte de los religiosos durante la época de la
colonia : la prioridad absoluta de la evangelización misionera
de los ind ígenas sobre cualquier otro tipo de compromisos y
de intereses. Pero dicha opción quedaba enmarcada en el
modelo de evangelización establecido por los Reyes de Cas­
tilla y, radicalmente, por las bulas pontificias de Al ejandro
VI. Inmediatamente va a sumir el conflicto entre la opción
de los religiosos y el modelo evangelizador , entre las exigen­
cias de la evanaelización misionera y la praxis poi ítica .
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En efecto , la conducta de los conquistadores españo les
con relación a los ind ígenas ya, para fines de 1496, hab la ori ­
ainado un ambiente de animosidad y rebelión de los nativos
contra la obra de colonización y evangelización que se preten ­
d ía reali zar .

En 1502 llega a Santo Domingo, como nuevo goberna­
dor, Nicolás de Ovando con órdenes precisas de la Corona.
Realiza una represión sangrienta entre las t r ib us ind (genas su­
blevadas y procede a la primera repartición de indios con ca­
rácter legal. La misma Reina Isabel, en diciembre de 1510, .
extiende una cédula real en la que ordena a Ovando que "en
adelante compelais y apremiéis a los dichos indios que traten
y conversen con los cristianos de la di cha isla, e trabajen en
sus edificios, e coger e sacar oro y otros metales" . Era la im­
posición del trabajo forzoso y de la repartición de los ind íge­
nas. Era la subordinación del mundo indígena no sólo a los
Reyes de Castilla sino también a los colonizadores. En caso
de resistencia quedaba justificada la guerra de pacifi cación .
La expansión del Reino Cristiano en las Indias comenzaba a
manifestar la profunda violencia que inevitablemente llevaba
escondida en su seno .

Inmediatamente Ovando implementó las órdenes reales.
Los ind ígenas fueron profusamente repartidos a los españoles
en encomienda. Se persiguió y castioó severamente a los que,
por reacción leaítima y natural, desertaban del trabajo Y se
escond ían por los montes. En dichas circunstancias la evan­
qelización misionera entró en una profunda crisis , que años
más tarde relatará Frav Bartolorné de las Casas.

Los tres nuevos dominicos, que abren su convento en
Santo f)ominqo en 1510, pronto advirtieron la dificultad de
la conversión de los ind (qenas a la fe, dado el modo de proce­
der de los conquistadores Y la violencia injusta que se desen­
cadenaba de la conauista colonizadora. De esta manera con ­
cientizaron la contradicción ent re la conquista espiritual y la
conauista poi ítica.

El 21 de diciembre de 1511, cuarto domingo de Advien ­
to, Fray Antonio rle Mnntesinos - -oue po ste r iorment e morirá
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como mártir en Venezuela en 1530-/ tiene su céleore sermón
ante las autoridades y personalidad es de la isla. Es un docu­
mento escrito, como una proclama, y f irmado por toda la
comun idad de los frailes. El text o evangélico , que encabeza,
ti ene un valor de súnbolo : "S oy la voz del que clama en el
desierto".

El argumento medu lar del documento, teniendo en
cuenta no sólo el texto sino también el contexto histórico
y carismático de los dominicos que lo suscriben. es la afirma­
ción de la evancelizaclón como valor pr ioritario y supremo
sobre cualquier otro tipo de proyectos e intereses, y la de­
nuncia del escándalo de una conquista cristiano-poi ítica que
no respeta la dignidad humana de los ind ígenas, y que injusta­
mente los oprime y esclaviza, impid iendo el proc eso de una
evangelización auténtica y/ consigui entemente, testimonial y
pacífica.

Por eso el sermón no se reduce a una denuncia de abusos
circuntanciales comet idos por los soldados y colonos de la
isla contra los ind rcenas . Cuestiona la implantación de traba­
jo forzoso, el proceso de la repartición y la instauración de
las encomiendas. Proclama como injustas: las cuerras levanta­
das contra "gentes que estaban en sus tierras mansas y pací ­
ficas", con el motivo de someterlas al vasallaje castellano. Y,
consiguientemente , de una manera irnpl ícita pero c1ara, los
dominicos dejaban cuestionad os los fundamentos mismos en
los que se apoyaba el proyecto poi íti co : la iusticia y la vali ­
dez de los t ítulos de la conauista, de la ocupación de nacio­
nes no agresivas, y de la impo sició n de un vasallaje a pueblos
libres.

La conclusión del documento es una toma de posición
decidida y clara por parte de los evangelizadores misioneros :
"Todos estáis en pecado mortal y en el vivís y rnons por la
crueldad y tiranía que usáis con estas inocentes gentes. l...)
Tened por cierto, que en el estado en que estáis no os podéis
más salvar que los moros o turcos que carecen y no quieren
la fe en Jesucristo" . Es import ante recordar que, en esa
época, tanto los moros como los tu rcos eran consid erados
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no sólo como infieles contumaces, sino también como pi­
ratas e injustos invasores contra los que se desencadenaban
las guerras calificadas como cruzadas por los cristianos.

En este documento, surgido del fervor de una comuni ­
dad religiosa y misionera, se encuentra ya seminalmente la
aportación específica que las Ordenes Religiosas van a hacer a
la historia y desde la historia de la evangelización de"América
Latina. Supone dos opciones de base: la opción prioritaria
por la evangelización misionera, y la opción preferencial por
los indígenas oprimidos y violentados, a los que los misione­
ros reconocen como hombres racionales y libres, a los que
estamos obligados a amar como a nosotros mismos, según la
expresión de Montesinos.

6.3.3 Proclamación de la libertad de los pueblos y evange­
lización de la autoridad pontificia

La reacción poi ítica fue rápida. En- 1512, Fernando
el Católico, en carta a Colón, califica el documento de los
dominicos de escandaloso y subraya que "debía el almirante
haber procedido con rigor, pues el error fue muy grande".
Y el provincial dominico de España, Fray Alonso de Loavsa.
que pensó sacar a los religiosos de la Isla, justifica la postura
poi rtica del Rey, "pues tantos prelados de letras y concien ­
cia y también el Santo Padre lo perm it (an", Y afiad ía que
"estas islas las ha adquirido su alteza iure belli, y Su Santidad
ha hecho al Rey Nuestro Señor, donación de ellas".

Pero, comprometidos los religiosos , con una evangeli­
zación misionera libre, testimonial y pacrfica , eran precisa­
mente los dos títulos justificativos de la conquista poi (tica.
los que cuestionaban y sornenan a revisión crítica: el primero
por el Derecho de Gentes; el segundo por las limitaciones del
poder pontificio.

Hacían falta una audacia y libertad evangélicas extra­
ordinarias para poder enfrentar estascuestiones de los ntulos
de la conquista . En plena dispu ta sobre el tema , Fray Francis-
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co de Vitoria, también dominico, le decía al P. Arcos en
1534, que si atacaba el derecho de conquista, unos le decían
que iba contra el poder del Papa, y otros que contra el del
Emperador. Y añad(a: "ltaque fateor infirmitatem meam
y que huyo cuanto puedo de no romper con esta gente.
Pero si omnino coqor a responder catecóricarnente, al cabo
dico lo que siento".

Religiosos misioneros y religiosos teólogos de las Univer­
sidades españolas se sintieron unánimemente comprometidos
en la aclaración de estos temas por motivos de su compro ­
miso evanqelizador. Entre ellos sobresalen Fray Antonio
de Montesinos, Fray Bartolomé de Las Casas, Fray Antonio
de Córdoba, Fray Francisco de Vitoria, y posteriormente
Soto, Báñez y Suárez.

Fray de Vitoria emerqe entre todos. En sus Releccio­
nes distinque claramente entre la potestad civi I y la potestad
eclesiástica. La primera tiene su origen natural en los pueblos,
que la transfieren a los gobernantes para un fin natural. La
potestad eclesiástica no da potestad civil: viene de Cristo y,
teniendo un origen sobrenatural , su fin es también estricta­
mente sobrenatural.

Partiendo de estas premisas deduce- GOS conclusiones
principales. Primera conclusión: el Papa no tiene poder
temporal sobre el mundo, con lo que quedaba invalidado el
trtulo de donación pontificia, en el que preferencialmente
se apoyaban los Reyes Hispanos para justificar la conquis­
ta con todas sus consecuencias. Secunda conclusión : todos
los pueblos tienen sus propios derechos de independencia y
libertad, que no quedan anulados ni por su incultura ni por
su infidelidad, con lo que se neqaba la autoridad indiscrimi ­
nada del Emperador sobre toda la tierra.

Simultáneamente, se reconoclan los deberes de los
pueblos entre s( como era el deber a una humana inter­
comunicación, que cuando era injustamente negada pod ía
exigirse incluso por las armas, una vez agotados los medios
pacrficos.
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Desde un punto de vista estrictamente teológico, el fe­
nómeno resulta aleccionador e interesante. La profunda
identificación de los religiosos con el proyecto de evangeli­
zación misionera de la Amerindia promovió una revisión de
la eclesioloqra vigente y una evangelización transcendental
de la actividad poi (tica internacional, al mismo tiempo que
quedaba cuestionada éticamente la nueva situación que se
habra producido en las Indias.

La base de la doctrina de la autoridad secular del Papa
sobre el mundo, ampliamente qenerallzada en la época,
arrancaba de una antiqua opin ión sostenida por Enrique
de Susa . Afirmaba que los Papas ten ian la máxima autoridad
temporal y espiritual como sucesores de Cristo, que también
la había tenido. La heróica identificación de los misioneros
religiosos con el Evangelio colaboró eficazmente a una
purificación y evangelización de la teología del papado. La
función del Papa quedaba limitada a la edificación de la
lqlesia y a la Evangelización del mundo, consecuente con el
principio proclamado por el mismo Jesús "Mi Reino no es
de este mundo" (Jn. 18,36).

También fue resultado de la acción de los misioneros
religiosos la evangelización de la politología vigente en
Europa, llegando a establecer, mediante Fray Francisco de
Vitoria, las bases del nuevo Derecho Internacional, en el que
se establece el origen democrático de la autoridad civil, y
el derecho a la libertad de todos los pueblos y naciones,
aunque limitada cuando éstos no respetan los legítimos de­
rechos de las otras naciones o cuando tiránicamente la
autoridad viola sistemáticamente la dignidad y los derechos
humanos de los propios ciudadanos.

Consecuencia de esta doble evangel ización realizada
por los religiosos misioneros en el campo de la eclesiología
y de la politología, fue el cuestionamiento de la justicia de la
conquista poi ítica realizada por España y por las otras na­
ciones europeas tanto en América como en el lejano Oriente.

. Los resultados prácticos en las Indias de este tipo de
evangelización eclesial y política y de estas denuncias fueron
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limitados. De hecho, con ocasión de la discusión de las Leyes
Nuevas (1542), parece que Carlos V, por preocupaciones
de conciencia, quiso abandonar la conquista del Perú y,
como afirma un autor Anónimo de la época, "quiso Su
Majestad dejar estos reinos a los ingas tiranos". Pero los
años hab (an pasado en discusiones, los intereses se hab ian
mult ip l icado y la situación general debla de ser tan compleja
que parece que el mismo Vitoria aconsejó al Emperador
co nt inuar la conquist a.

Con los años fue desapareciendo la preocupación y
se sigu ió invocando la concesión de Alejandro V I para resol­
ver los litigios ent re los países europeos interesados en par ­
ticipar en la conquista. En la Junta de Valladolid de 1550
se prop onia est a significativa cuestión : "Qué forma puede
haber cómo quedasen aquellas gentes sujetas a la majestad
del Emperador Nuestro Señor, sin lesión de su conciencia,
con forme a la bula de Alejandro" . Sin embargo, quedó un
importante escrúpu lo en la conciencia metropolitana, que
·iba a ser aprovechado por los misioneros dentro de una situa­
ción irreversible. Los estadistas españoles insistieron en su­
primir la palabra "conquista" por las de "pacificación" y
"pob lació n" , alegando esta razón en el libro IV de la Reco­
pilación: " Pues habi éndose de hacer con toda paz y caridad,
es nuestra voluntad que aun este nombre, interpretado con ­
t ra nuestra intención, no ocasione ni dé color a lo capitulado
para que se pueda hacer fu erza ni agravio a los indios".

A ceptada por la Iglesia y los religiosos la irreversib ilidad
de la situa ción poi (tica , su espíri t u misionero los impulsó a
luchar contra los atropellos más importantes del sistema .

Sólo nos vamos a fijar en deis aspectos: la defensa de
la libertad de los abor ígenes y la institución de las reduccio ­
nes.

6.3.4 La defensa de la libertad de los aborigenes

Establecido el nuevo sistema poi Itico-religioso en las
Indi as, no deb ía al menos olvidarse que su finalidad era con
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relaci ón a los aborlgenes para "traerlos a nuestro señor ío .
porque fuesen tratados, favorecidos y defendidos como los
ot ros nuest ros súbditos y vasallos", según se decra en la real
provisión dada en Granada en 1526. As!' rezaba la letra de los
documento s. Pero la Conquista no sólo arrasó la libertad
po lít ica de las comunidades indlgenas - t ransformando a los
amerindios en vasallos de Castilla- sino que de hecho, con
la lóg ica de la conquista y de las necesidades de la metrópoli ,
atentó vio lentamente contra los derechos más elementales de
las personas.

Este hecho era evidente para los misioneros religiosos ,
que se const it uy ero n en defensores y protectores de los in ­
dios, Como defensores de la libertad de los aborlgenes sobre ­
salen ent re otros Fray Anton io de Montesinos, Fray Barto­
lomé de las Casas y Fray Bernardino de Minaya, todos ellos
de la Orden de Predicadores.

a. Las causas de la opresión

Dos factores históricos explican especialmente la situa­
ción de op resión a la que quedaron sujetos los ind ígenas,
teóricos vasal los libres de la Corona: la ideología de la con ­
quista, y los intereses económico-poi íticos que ten ía la
metrópoli en Europa.

El fe nóm eno de la "conquista" está siempre marcado de
una ideo log ía caracter íst ica, y así sucedió también con la
con qu ista hisp ana de América . Los conquistadores nunca
dudaron de su superioridad, tanto religiosa como cul tural, e
incluso se sentían obligados en su conciencia a integrar a
los abodgenes en su propio mundo, lo que suponía un largo
proceso pedagógico antes de alcanzar las metas integracionis­
tas propuestas. Esta ideolog ía conqu istadora, etnoc éntrica e
integracio nista , situaba axiológicamente al amerind io en un
plan o de in ferioridad, que aparece visiblemente marcado
durante t oda la época colonial , incluso en los mismos secto ­
res est rictamente evangelizadores.

Por otra parte , el mo mento del descubrimiento y de la
conquista acaeció en unas circunstancias en las que la metró-
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pol i se orientaba poi rt lcarnente hacia Europa, donde violen­
tamente se disputaban la heqernorua los diferentes paises. La
partic ipación en dichas luchas supon (a el disponer de fuertes
recursos económ icos. Por ese motivo , el mismo Cristóbal
Co ló n recordará sagazmente a los Reyes, que gracias a su des­
cubrimiento había transformado una España pobre en una
España rica.

La unión de estos dos factores motivó que la expansión
del Reino Cristiano en ~mérica respondiera a una estructura
t íp icamente colonial.

Despojadas las comun idades ind Igenas de su autonorn (a
y de la propiedad poi ítica de sus territorios, la colon ia quedó
marcada por dos orientaciones fundamentales: implantación
sistemát ica de la cultura de los conquistadores, y subordina­
ción de toda la organización colonial a los intereses económi ­
co-po i rt icos de la metrópoli.

Lógicamente los ind (genas quedaban subordinados a la
metrópoli a t ravés de los representantes colonizadores de la
Corona, y valo rat ivamente considerados como ni ños con
relación a la nueva estructura cultural . ASilos colonizadores
se const ituye ro n en señores y maestros, y los ind (genas en
vasallosy alumnos de losespañoles enviados por la Corona.

De est e modo se originó la formalización de una ideo­
logi zada ética de conquista, que, dados los esquemas de la
época, pretend (a justificar y legali zar la esclavitud, los re­
partimientos y las encomiendas. Contra est a ética y sus con­
creciones históricas se van a enfrentar con enerq ía los reli­
giosos en nombre de la evangelización .

b. La lucha contra la esclavitud

La mentalidad esclavist a de la época aparece en el mis­
mo Cristóbal Colón en párrafos de su Diario y en una carta a
Santángel. Ya en 1500 eviaba los primeros 300 esclavos al
puerto de Sevilla , qu e h izo exclamar a la Reina Isabel : " ¿Qué
poder m ro t iene el Almirante para dar a nadie mis vasallos?".

116

Durante el per íodo isabeli no , se expi de una cédula real
(1503) proh ibi endo somet er a esclavitud a los ind rqenas. Se
indicaba una excepc ión marcada po r la ét ica conqu istadora:
can (bales apris ionados en sus agresiones.

Sin emba rgo , el sistema debió t ender a generalizarse,
ya que el tema fue llevado a la Junta de Burgos :H~12) , don­
de el Licenciado Gregorio defenderá la escl avitud com o pena
por pecados de idolatría y contra la natura leza, y Fray Ber­
nardino de Mesa la acepta rá cuando los seño res de ta les es­
clavos sean personas cualificadas.

Todavra en 1680, la Recopilación recoge una ley proh i­
biendo la esclavitud en paz o en guerra, aun que siempre con
la excepción de los indios permanentemente bel icosos, como
eran los caribes y araucanos .

Siemp re hubo una denuncia act iva por parte de los rel i­
giosos contra esta práctica . Especial transcendencia t uvo la
in ic iat iva de Fray Bernardino de M inay a. Según él m ismo
cuenta, en 1534 fu e firmada una cédula real , qu e derogaba
otra anterior de 1530, en la que se prohl b ra la esclavi t ud .
Prescindiendo de las limitaciones del Real Pat ro nato, se d i­
rigió directa mente a la Santa Sede, consiguiendo de Pabl o
111 la bula " Sub l irnis Deus" (1537) , en la que se sosten la la
racionalidad de los ind ígenas, precedi da de una carta apostó­
lica al Cardenal Juan de Tavera. Arzobis po de Toledo, orde­
nándole prohibi r bajo pena de excom uni ón , ipso facto incu­
rrenda, el redu cir a los indios a la esclavitud de cualquier for­
ma y po r cualq uiera.

Los tiempos eran diffciles y pun tillosos. Carl os V orde­
nó recoger las bulas y cons iguió del Papa la derogación del
breve env iado al Cardenal Tavera, por ser lesivo de los dere­
chos patronales del Emperador y pert urbar la paz de las In­
dias. Hoy nos resulta ex t raña e inhumana esta manera de
reaccionar ante las lesiones que se produc ían ante dos de­
rechos tan desiguales: los privilegios de un emp erador, y el
derecho natural de los lndrqenas a la libertad .
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c. Repartimientos y encomiendas

Probl ema que tuvo mucha más transcendencia, por su
extensión y generalización, fue la instauración de las enco ­
miendas, tema estrechamente ligado con la imposición del
trabajo forzoso y de las reparticiones. Fue un sistema co­
lonizador que prácticamente llevaba incluida una velada es­
clavitud de hecho, aunque no de derecho, y que propiciaba el
desarrollo encubierto de toda clase de abusos y arbitrarie­
dades por parte de los encomenderos. Fue una larga y d ifícil
lucha la que mantuvieron todos los religiosos contra esta
institución, desde los dominicos de la Española hasta los
jesuitas del Paraguay. Siempre prevalecieron en estas luchas
como razones contrarias a la encomienda las dificultades qu e
creaba a la evangelización misionera, la violación a los derechos
humanos y jur ídicos del indígena-vasallo de Su Majestad, y
las inhumanidades y abusos que con frecuencia se sornetran
por los encomenderos.

La encomienda fue una variante americana del feuda­
lismo español de la Edad Media . En el siglo XVIII , Solór­
zano la deflnja como "un derecho concedido por merced
real a los beneméritos de las Indias para recibir y cobrar
por sr los tributos de los indios que se le encomendaren
por su vida y la de un heredero, con cargo de cuidar de los
indios en lo espiritual y defender las provincias donde fueren
encomendados" .

El esquema de la encomienda era relativamente sencillo :
encomendero y encomendados. El encomendero pertenecia
al grupo de los conquistadores y quedaba constituido como
señor feudal. Los encomendados eran los ind ígenas. El
encomendero , con relación al Estado, ten (a obligaciones
tributarias y militares; con respecto a los indígenas debía
procurar la atención espiritual y cristiana. Como contrapar­
tida, los ind ígenas ten ían la obligación de prestación del
trabajo trabajo personal. La encomienda supon (a la reparti ­
ción de tierras y de indios, y la prestación de un trabajo for­
zoso. De esta manera los indios quedaban distribuidos y bajo
control inmediato de los colonizadores, dentro de una rl­
gida estructura piramidal de la sociedad.
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Los primeros repartimientos y encomiendas se ini­
ciaron inmediatamente en las Antillas, quedando legali­
zados por provisiones reales del año 1503. Fueron famosas
las reparticiones de Nicolás Ovando en 1504, y la llevada a
cabo por Alburquerque en 1514, en la que se repartieron
unos 32.000 indios. En la óptica de los conquistadores
el ind (gena quedaba reducido a la imagen de lo que poste ­
riormente se denominará, con expresión quechua, "mitayo",
es decir, hombre-brazo, hombre para trabajar al servicio y
para los intereses de otro.

El célebre sermón de Montesinos fue la gran denuncia
contra las reparticiones, las encomiendas y los abusos que se
derivaban de ellas.

Posteriormente será Fray Bartolomé de las Casas su
gran impugnador que mantendrá viva la conciencia crítica
de los religiosos durante los siglos de la Colonia .

Resultado del primer esfuerzo de los dominicos espa­
ñoles fueron las Ordenanzas o Leyes de Burgos de 1512. La
denuncia constante de Fray Bartolomé de las Casas es la
que fuerza la convocación de las juntas de 1516 y 1518,
llegando hasta las de Valladolid y Barcelona, en las que se
elaboraron las Leyes Nuevas de 1542, aunque siempre de­
jando instisfechas las reclamaciones y aspiraciones del do­
minico. Por otra parte, el fraile nunca tuvo demasiada con ­
fianza en los arreglos legales que se hacían en España para
humanizar el sistema. En 1555, en carta al confesor de
Fel ipe 11 escrib (a: "Desengañese del todo V. P. y los que a
V. P. engañan y al Rey, con decir que no dándole (a los en­
comenderos) jurisdicción civil ni criminal sobre los indios,
estarán éstos remed iados, que fue la cautela y maldad con
que ciertos que vinieron de Nueva España engañaron al
confesor y al Emperador, habiendo tres veces pedrdoles
que no hablasen de los repartimientos, y habiendo veni­
do de las Indias, salariados de los tiranos de México contra
los indios (al menos dándoles un ducado para comer cada
d (a). y los desdichados de los indios desamparados sin que
nadie viniese a defenderlos L..l. y así alcanzaron una cédu-
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la y cédulas quebrantando las leyes cuya tinta aun no en­
juta no estaba, y que expirasen las encomiendas de la primera
vida, como dispon (am las leyes, y otras cosas in (cuas, que
el d (a que ambos murieren verán la candela que para atinar
el camino del cielo entonces adquirieron" .

A Fray Bartolomé se le podrá acusar de oscuridad y de
'exageraciones en sus documentos. Pero su intuición funda­
mental era bien clara: guerras y encomiendas demostraban
la injusticia radical de la conquista política; la evangeliza­
ción tenIa que realizarse con instrumentos de paz, y res­
petando y defendiendo la libertad de los ind (genas. Cierto
que las soluciones que él proponra fueron y son muy discu­
tibles. Pero la intuición correspond ía a un hombre religioso
que se había adentrado en el interior del Evangelio y, con­
siguientemente, en las exigencias del respeto a la dignidad
de la persona humana.

Postura similar es la adoptada en el siglo XVII por el P.
Diego de Torres Bollo y por el Beato Roque González de
Santa Cruz en el Paraguay. La alternativa que propondrán
esos años frente a las encomiendas será la de las reduccio­
nes. Esto nos conduce a otra aportación evange,lizadora.
de los religiosos misioneros: el esfuerzo por la humanización
del sistema .

6.3.5 Las reducciones: Un sistema de humanización en el
sistema

Nos acercamos a uno de los temas que hicieron más
famosos a los religiosos durante la época de la colonia : las
reducciones.

Las limitaciones, dificultades y problemas del sistema
reduccional han sido honesta y enérgicamente subrayadas por
Branislava Susnik. Pero también Voltaire llegó a afirmar
en su Essai sur les Moeurs que las reducciones "a solas apare­
cen como el triunfo de la humanidad; parecen expiar la
crueldad de los primeros conquistadores y han dado al
mundo un nuevo espectáculo" . y Montesquieu las presen-
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taba como "Ia curación de una de las más terribles heridas
infligidas por el hombre contra otros hombres" . Histórica­
mente las reducciones más famosas han sido las del Paraguay,
aunque tienen sus antecedentes coloniales y sus réplicas en
otros puntos del continente.

Las reducciones fueron una realidad compleja. Simul ­
táneamente fueron un modelo especIfico de evangelización
misionera y un logro de humanización del vasallaje colonial
impuesto por los conquistadores a los abor iqenes. Son el
resultado feliz de una opción de los misioneros. El Beato
Roque González de Santa Cru z, escribiendo a su hermano
Francisco, Teniente General de Asunción, afirmaba que era
necesario optar "por la justicia que ten (an (los indios) y tie­
nen de ser libres de la dura esclavitud y servidumbre del ser­
vicio personal en que estaban, siendo por ley natural y divina
y humana, exentos" (16141. Las reducciones fueron la alter­
nativa y la contestación viable a las encomiendas dentro del
sistema de "pacificación" y "poblamiento" .

Cuatro grandes principios modelaron el esquema reduc­
cional, principios que ya se encontraban en el pensamiento
lascasiano: la concentración de los ind ígenas en poblados, no
por violencia militar, sino por pac ífica atracción evangélica;
segregación absoluta de los españoles, como fue ordenado
por las Ordenanzas de Alfara: "Conforme a las Cédulas
Reales, ordeno y mando que en pueblos de indios no estén
ni se reciban ningún español ni mestizo" (1611); promoción
cristiana y cultural de los ind (genas con un sistema econó­
mico de autoabasteclmiento : instauración de un vasallaje
de los indfqenas directo al Rey, con la correspondiente
tributación y compromiso de colaboración militar defen­
siva en los casos de necesidad .

Tres eran los objetivos de las reducciones. El primero
era la formación de cornun idad es cristianas abonqenes.
sin que sufrieran el escándalo de la vida "cristiana" de los
españoles, criollos y mestizos, como indicaba el P. Ruiz
de Montoya. Segundo, el adiestramiento y capacitación de'
los indrqenas en la nueva cultura importada, evitando los
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abusos que se cometían en dicho proceso. Tercero, como
afirmaba el mismo Ruiz Montova. "poner paz entre españa/es
e ind ios, cosa tan dlf ícil . que en cien años que se descubrieron
las Indi as Occidentales hasta ahora no se ha podido alcanzar" .

En 150 años de experiencia, los objetivos fundamenta­
les se consiguieron. Pero se alcanzó algo más: devolverle al
ind (gena la voz de la que secularmente babra sido privado.
En el año 1750, cuando España y Portugal firmaron e/
célebre Tratado de Umites, sin t ener en cuenta los derechos
de siete reducciones situadas al Est e del río Uruguay, los
guaran (es reducidos levantaron enérgicamente su voz ante el
Rey proclamando sus derechos y denunciando la injusti ­
cia que se cornetra con ellos. Siendo denegadas sus justas
pet iciones, se sinti eron traicionados por el Rey. Se suble­
varon, ini ciando la denominada guerra guaranítica, bajo las
órdenes del cacique Sep é. En la batalla de Caibat, frente a
un gran ejército luso-hispano, sufrieron la derrota total
pero dejaron el símbol o del sacrificio de la raza ind (gen~
por su libertad.

De modo similar procedieron aquellas comunidades
con ocasión de la expulsión de los jesurtas, como consta
por las cartas que enviaron al Rey.

El sistema de las reducciones ent ró en decadencia
con dicha expulsión. La poi (ti ca del gobernador Bucarelli
de poner españoles al frente de las reducciones, "fue - se­
gún John Hemmin g-, poner lobos en lu.gar de pasto:e.s".
Cursó en 1777 el Provincial de los Franciscanos con vrsita,
ti ene que lamentar en su inform e que hubo una ruina "que
deberá atribuirse a los mismos que, con ciencia y justicia,
han sido autor izados por orden del Rey y de los ministros
para sostenerl os" .

Pero un testimonio importante dejaba la vida religiosa
con el desarrollo de las reducciones: el esfuerzo de humani ­
zación del ' sist ema que se desarrollaba en el interior del
ineludible esquema de vasallaje impuesto a los ind (genas por
la conquista.

6.3.6 Las aportaciones más importantes de la vida religiosa
en la evangelización de América Latina

Quiero brevemente resumir las aportaciones más impor­
tantes que hic ieron los religiosos en la evangelización de­
América Latina . Entre ellas sobresalen las siguientes:

a. Primera: la evangelización de la eclesiología vigente
en la época, especialmente renovando el sentido original de la
autoridad pontificia, purificándola de erróneas jurisdicciones
seculares, y subrayando su evangélica función exclusivamente
orientada a la edificación de la Iglesia y a la evangelización
del mundo.

b. Segunda: la evangelización de la politología, impul­
sando la creación del nuevo Derecho Internacional. al mismo
tiempo que se mostraba la libertad del Evangelio y su inde­
pendencia original sobre cualquier sistema 00\ (tico .

c. Tercera: el esfuerzo, las aspiraciones -incluso las
fracasadas-, y la misma actividad desarrollada por los reli-

giosos misioneros impulsaron a una comprensión menos
reduct iva y más plena de la Evangelización . En ellos parece
que es propio de los evangelizadores no sólo la predicación
expl (cita del nombre de Jesús, sino también el proyecto
de Iglesias autóctonas, la cr rtica de los mismos modelos
evangelizadores, la denuncia sistemática de las injusticias,
la promoción y proclamación de la libertad de los pueblos
y de los hombres -incluso de los no cristianos-, y el esfuer­
zo por humanizar las situaciones injustas irreversibles en
las que se vive.

d. Cuarta: los misioneros most raron la importancia de
situ arse junto a los oprimidos y violentados para poder
comprender las profundidades de las exigencias del Evan­
gelio.

e. Quinta: pienso, mirando a la historia del pasado, que
gran parte de la fe existente en América Latina y de la con­
f ianza riel pueblo en la Iqlesia se debe-en no pequeña parte
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a la actividad misionera realizada por los religiosos en la
colonia. En efecto, no sólo fueron misioneros incansables
llevando a todas partes, incluso con el riesgo de sus vidas,
el mensaje del Evangelio, sino que al mismo tiempo pusie­
ron su autoridad moral al servicio de los pobres y de los
oprimidos.

f. Sexta: también colaboraron los religiosos en la forma­
ción de la identidad de la cultura propia de América Latina y
de la identidad de la lqlesia Latinoamericana, iniciando una
nueva perspectiva bien diferente a la estrictamente metropoli ­
tana y europea.

6.4 LIMITACIONES Y ERRORES DE LOS RELIGIOSOS
EVANGELlZAOORES

La importante aportación de los religiosos en la primera
evangelización de América Latina no estuvo exenta de ciertas
limitaciones y errores que también afectaron negativamente
los resultados de dicha empresa apostólica .

Comprendo que no es fácil el subrayar los errores prin ­
cipales que cometieron, y mucho más difícil el determinar
la causa histórica que los originó. Con la provisionalidad de
una hipótesis , me atrevo a sugerir que sus dos grandes Iimi­
taciones fueron su etnocentrismo europeo y su falta de sen­
sibilidad ante el problema de los negros esclavos. La causa
la encuentro en su incapacidad en superar y criticar la ideo­
logía de conquista que subyacía en el modelo alejandrino
e hispano de evangelización.

6.4.1 El etnocentrismo misionero

Los mismos misioneros religiosos, que supieron des­
cubrir la dignidad fundamental de los ind igenas y proclamar
activamente su libertad, no lograron captarlo como per­
sena-cuita, y mucho menos con una valoración positiva de
su propia cultura.

El gran etnólogo de la época fue, sin duda, Fray Ber­
nardino Ribeira de Sahagún. Escribe la monumental "His­
toria general de las cosas de la Nueva España", en la que
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intentó sintetizar todos sus amplios conocimientos sobre las
cultu ras ind ígenas de México, tras una minuciosa y cien­
tífica investigación . Sin embargo, en el mismo prólogo de
su obra, manifiesta sus prevenciones canta dichas culturas,
y nos declara las intenciones de su trabajo : Facilitar a los
predicadores y confesores, verdaderos médicos, para sus mi­
nister ios con los indios, el conocimiento de su "idolatrfa y
ritos idolátricos y supersticiones idolátricas y agüeros y abu­
siones y ceremonias idolátricas" existentes todavra entre los
naturales, y, por desconocerlos -continúa el cronista ­
algunos operarios calificaban boberías o niñerías acciones
de raíz idolátrica profunda. "Pues, porque los ministros del
Evangelio que sucederán a los que primero vinieron en la
cultura de esta nueva viña del Señor, no tengan ocasión de
quejarse de que los primeros, por haber dejado a oscuras
las cosas de estos naturales de esta Nueva España, yo Fray
gernardino de Sahagún L..) escribí doce libros de las cosas
divinas, o, por mejor decir, idolátricas y humanas y natura­
les de esta Nueva España"

Más claramente, el P. José de Acosta. en su obra "De
procuranda indorum salute", publicada en 1577, establecía
tres clases de culturas: la primera correspond ía a la original­
mente europea; en la última categoría situaba la de los
bárbaros, que viviendo trlbalmente y en las selvas eran
semejantes a las fieras y, afirmaba que en el Nuevo Mundo
hay infinitas manadas de ellos, diferenciándose muy poco de
los animales.

y el P. Diego de Torres Bollo, promotor de las reduc­
ciones en el Paraguay, refiriéndose a los guaraníes, decía
que "como todos sus antepasados, poco antes andaban
como fieras en estos montes con las armas en la mano ma­
tando y destrozando sin conocimiento de Dios Nuestro
Señor, más que si fueran bestias".

Esta visión etnocéntrica y devalorativa de la cultura
lnd(gena condujo a los reliqiosos a tres errores fundamenta­
les. Primer error: Valoraron al ind ígena como hombre,
pero lo calificaron como inculto, incluso como salvaje, lo
que los condujo a un etnocidio y al proyecto de un inte-
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gracionismo cultural. Segundo error: ignoran la adultez de
los aborrqenes y los suponen en un estado de minada de
edad, "personas miserables y de tan débil natural que fácil ­
mente se hallan molestados y oprimidos", promoviendo un
sistema de oaternalismo y ' tutoría indefinido. Tercer error :
como consecuencia de estas apreciaciones privaron al in­
d (gena de su palabra en los problemas gravísimos que le
concern ran directamente. Después de enmudecerlos se
constituyeron en sus defensores y protectores, haciéndose
la voz de los que no tienen voz. Por ese motivo y con la
mayor naturalidad, todos los asuntos que se discutían y tra ­
taban sobre los ind (genas, se resolvran sólo entre españoles,
aunque una parte de ellos fueran religiosos dispuestos a
defender al amerindio de los propios españoles. Y no es que
los aborrqenes no tuvieran capacidad para defender también
con la palabra su propia causa . Baste recordar en las re­
clamaciones de Bernaí Draz del Castillo, las conversacio­
nes que mantuvieron los aztecas derrotados con los fran­
ciscanos enviados por Adriano V I a la Nueva España.

6.4.2 La esclavitud de los negros

Una segunda limitación de los religiosos en la. evan­
gelización del continente fue su trra posición ante la reali­
dad de los numerosos esclavos negros, aunque no podamos
olvidar la excepcional figura de San Pedro Claver.

El tráfico de los esclavos negros se in icia desde los pr i­
meros años de la conquista . Ya en 1502, Ovando llevó
algunos esclavos residentes en Sevilla. En 1505, el Rey
aprobó el envro de 100 esclavos por petición del propio
Ovando. Las autorizaciones fueron constantes a través de
los años normalizándose uno de los comercios más tristes
de la historia de la humanidad.

Según el Dr . José Osear Beozzo, "a Brasil habrran ve­
nido unos 3,5 millones" . Sólo quiero recoger te xtualmente
algunas apreciaciones del mismo autor, que lo mismo pue­
den aplicarse a Brasil que al resto de la América Hispana.
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"Podemos afirmar después de largo y cuidadoso estudio
de esta cuestión, -escribe Beozzo-, que no hubo en Brasil
un proyecto de evangelización de los esclavos y nada que se
pareciera al esfuerzo de los jesuitas en la catequesis del
indio. Ciento cincuenta años después que los esclavos prime­
ros hubieran llegado a Brasil, todavia no exlsna ningún
catecismo de las diferentes naciones aqur atrardas a la fuer­
za, cuando se contaban en decenas los catecismos en lengua
tupr, guaran(, tapaiós. mansos y cuantas naciones ind ígenas
se nabran contado por los misioneros".

Más adelante anota: "Esta premisa de libertad, como
condición previa para la evangelización, va a faltar a la Igle­
sia del Brasil y del resto de América Latina en su contacto
con el esclavo negro. Con relación al indio se luchará con
to das las fuerzas para apartarlo de la convivencia con el
colono, para evitar que sea esclavizado o encomendado
en el caso de Hispanoamérica. En el caso del negro hará
plena alianza con los que le opriman, confiando al Señor
de los esclavos la tarea de 'evangelizarles'. La misma Iglesia
se comprometerá con el sistema vigente, usando intensamente
el brazo esclavo en las propiedades de las Ordenes Religiosas,
en los ingenios de jesuitas y carmelitas, en las haciendas
y monasterios de los benedictinos, en los palacios episco­
pales yen las casas parroquiales".

"Aun hombres de la estatura moral de Antonio Vieira,
que se comprometieron totalmente con la libertad de los
indios, no sólo serán omisos sino que tratarán de 'justificar'
la esclavit ud negra, como una necesidad de toda la empresa
colonial. Vieira llegó a decir: 'Sin Angola no hay Brasil', esto
es, sin esclavos negros, el Brasil colonial no es viab le" .

"Esta cuestión queda como el gran escándalo y el gran
impasse de la evangelización de América Latina: que haya vis­
to f lorecer todas las religiones africanas en el continente
(,..). Después de cuatrocientos años de represión , la religión
afric ana está ah t, viva, renaciente; en un inmenso interrogante
a la conciencia cristiana. No existió el anuncio fraterno del
Evangelio a los negros esclavos, pero sí la negación de su
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cultura, de su religión, de su derecho de seres humanos en
el campo del trabajo y, con él, en todos los otros campos".

6.4.3 La ideologización de la conquista
Resulta dif ícil poderse explicar estas limitaciones y

errores de los religiosos misioneros durante la colonia en
problemas de tanta transcendencia y gravedad. Sólo en­
cuentro una hipótesis que pueda explicar esta limitación e
incluso deformación de la evangelización realizada por ellos:
Los religiosos, habiendo sido capaces desde el Evangelio no
sólo de criticar los sistemas impuestos por la Conquista, sino
incluso de cuestionar la misma Conquista , sin embargo no
tuvieron vigor para superar la ideología de la conquista ,
quedando inconsciente pero eficazmente ideologizados.
De otra manera, ellos mismos se sintieron conquistadores
"a lo divino", como lo proyectaron denominando a la Virgen
Marra "Ia Conquistadora" y calificando su actividad como
"conquista espiritual", sin percibir la ideología negativa que
se inclu (a detrás de dichas expresiones.

La conquista, como ya indicamos anteriormente, lleva
siempre una carga axiológica de etnocentrismo que , consi ­
guientemente invade incluso al mismo sector religioso carac­
terrstico de toda cultura. Los religiosos misioneros nunc a
cuestionaron la superioridad religiosa y cultural del mundo
del que proced ran, lo que inclu ía, lógicamente, la aprecia ­
ción de inferioridad de la religiosidad y de las culturas de los
arnerindios. Evangélicamente lograron reconocer al ind ígena
como hombre, como hijo de Dios y como hermano. Ideo­
lógicamente quedaron cegados e incluso llenos de prejuicios
frente a las culturas amerindias, sus expresiones y sus ins­
tituciones. Incluso esta actitud quedaba confirmada por la
percepción de 'ciert os antivalores que descubrían, y que,
de diferentes maneras, son inherentes al desarrollo h lstó­
rico de toda cultura. Fue, a mi juicio, esta ideología "con­
quistadora", lo que los condujo al arrasamiento de las cultu­
ras ind (genas, al desarrollo de una poi ítica integracionista e,
incluso, a la "justificación" de la esclavitud de los negros,
dentro del esquema de la época, que de alguna manera
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facilitaba la libertad de los ind ígenas, constitu idos legal­
mente " vasa llos de Su Majestad", lo que implicaba derechos
diferentes a los de los no vasallos de la Corona, como eran
los esclavos.

6.4.4 Consecuenciasde la ideologización de los misioneros

La ideologización "conquistadora" de los religiosos
ha tenido serias consecuencias en América Latina , además de
las indicadas anteriormente. Apuntamos algunas.

a. Primera: Los misioneros religiosos, por su identifi ­
cación con el Evangelio , tomaron como causa propia el
constituirse en protectores y defensores de los ind ígenas.
Pero, med iat izados por la ideologización conquistadora
desconocieron o no asumieron las "causas" prop ias de los
aborígenes.

b. Segunda: La ideoloqización contribuyó a una estra­
tificación social, axiolóqica e incluso jurídica, en el cont i­
nente, claramente antievangélica, que ha tendido a marginar
a los amerindios y negros y dificulta, incluso en nuestros
días, la organización pluri étnica y plurinacional de los Es­
tados.

c. Tercera: La ideologización de los misioneros cola ­
boró al tradicional sistema latinoamericano de heteroge­
neidad entre la cultura y las estructuras. Las culturas autóc­
tonas quedaron despojadas de sus propias instituciones y
estructu ras, quedando sometidas a otras inst it uciones y
estructuras foráneas y colonizadoras. Son las estructuras
tradic iona les que Puebla juzga como injustas y generadoras
de Injust icia, que oprimen al pueblo y dificultan la expre­
sión de la ident idad del continente latinoamericano .

d. Cuarta: La ideologización conquistadora de los mi­
sioneros religiosos contribuyó a conformar la fuerza del
Evangelio y de la misión de la Iglesia en un mol de de COIl ­

quista, y no tanto de "sacramento de la íntima uni ón con
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Dios y de la unidad de todo el género humano" (L.G. n.1).
Esto también bloqueó a los religiosos para una captación
y comprensión más positiva de las religiones no cristianas
existentes en el continente, y dificultó la edificación de
Iglesias autóctonas como ten (an en su proyecto los fran­
ciscanos misioneros de la [\Iueva España.

6.5 LOS RELIGIOSOS EN EL HOY DE LA EVENGELI­
ZACION DE AMERICA LATINA

Al iniciar mi exposición dejaba abiertas varias pregun­
tas: ¿Cuáles son el carisma y la misión de los religiosos en
esta nueva etapa de la Evangelización de América Latina?
¿Cuál ha de ser su participación específica en el quehacer
de nuestra Iglesia? ¿Cómo podemos conjugar las exigencias
de nuestro propio carisma con las exigencias de vivir en
comunión rle fe y ele misión con nuestros pastores?

Sólo quiero recoger, para responder a estas preguntas,
algunas de las luces y las sombras de la historia de los que nos
precedieron en América Latina, luces y sombras que nos
ayuden para comprender lo que la Iglesia tiene derecho
a esperar de las actuales comun idades rel igiosas, ten iendo
en cuenta el actual proyecto evangelizador del continente
presentado por nuestros Obispos en los documentos de
Medell rn y de Puebla.

6.5.1 Dos opciones fundamentales de los religiosos

Nuestros mayores, los que nos precedieron en la vida
religiosa en América Latina, quedaron caracterizados por
dos rasgos evangélicos que exigen una continuidad en no ­
sotros : la opción prioritaria y absoluta por el Evangelio
y la evangelización, y la opción preferencial por los po­
bres.

a. La opción prioritaria y absoluta por el Evangelio.

Sin duda de ninguna clase, la nota que más carac­
terizó a los reliqiosos misioneros de la primera etapa fue su
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opción prioritaria y absoluta por el Evangelio y la evangeli­
zación, y fue de dicho foco del que procedieron sus intui ­
ciones y aportaciones más importantes.

Su experiencia de Dios, su experiencia de Jesucristo,
como dirrarnos hoy recordando el lenguaje de Puebla (P.
726), los orientó en dos direcciones fundamentales: segui­
miento personal y radical de Cristo en el esprrltu de las
bienaventuranzas (P. 742), y evangelización misionera tes­
timoniando y predicando la fe en todas las comunidades
ind (qenas del 'cont inente.

La radicalidad evangélica en el seguimiento de Cristo
es la que explica la venida voluntaria de tantos religiosos
a las Indias. No buscaban una vida más fácil. Recuérdese
lo que anotaba Fray Bartolomé de las Casas .de la primera
comunidad dominicana de la Española: "Acordaron añadir
ciertas ordenaciones y reglas a las viejas I constituciones
de la orden L.) para vivir con más rigor". A Fray Toribio
de Benavento los indigenas comenzaron a llamarlo "Moto­
linia", que significa pobreza en la lengua azteca. Y Fray
Antonio de Remesal afirma el agrado con que los ind ios
recibran a los religiosos porque sabrán "que a distinción de
los españoles, los misioneros no iban en busca de sus habe­
res". y son muchos los documentos en los que se manifies­
ta el deseo del martirio que afloraba en los religiosos de
la época.

La profunda experiencia de Jesucristo desencadenaba en
los religiosos la fe en la fe, como don supremo de la salvación
de Dios que puede recibir cualquier hombre sean cuales sean
las circunstancias históricas en las que tenga que vivir. Por
eso los religiosos se constituyeron fundamentalmente en
misioneros y misioneros de frontera, sin arredrarse ante
dificultades y peligros. El gran horizonte de toda su acti­
vidad era el transmitir la fe viva en el Evangelio de Nuestro
Señor Jesucristo.

Es precisamente en esta fidelidad radical y en este en­
tusiasmo por el Evangelio donde se encuentra la ra(z de la
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li bertad evangélica con la que se expresaron y vivieron en
todos los ambientes - eclesiales y poi íticos-; de la capaci­
dad de discern imiento que manifestaron, y del espír it u
de creatividad que desarrollaron, como en el caso de la
catequesis y de las reducc iones.

Esta gran opción radical de los religiosos de ayer es el
gran desaf ío a la nuestra vida religiosa de hoy, garantía de
nuestro servicio especrfico a la Iglesia y al mundo en Amé­
rica Lat ina.

b. Opción preferencial de los pobres y promoción de
la justicia.

Esta actitud evangélica condujo a los misioneros de
la colonia preferentemente a los amerindios derrotados,
violentados y oprimidos por la nueva situación poi ítica .
Desde la solidaridad y experiencia de los pobres se cons­
tituyeron en incansables promotores de la justicia, incluso
enfr entándose con sus hermanos los españoles. Es otra
caracter tstica que pide Puebla de los religiosos de hoy (P.
733) .

La opción de los pobres fue la que constituyó a los mi ­
sioneros de la colonia en misioneros de frontera y de peri fe­
ria . Convivieron con ellos en una pobreza "activa", es deci r ,
ent regándoles generosamente todo lo que tenían y sabrán.
Pero tuvieron una limitación: no lograron descubrir la cul ­
t ura y el d inamismo interno de los pobres. Por eso se redu ­
jeron a ser sus defensores y protectores.

Hoy la perspectiva es diferente. Desde una visión antro­
pológica y evangélica sabemos que la pobreza no es sólo
carencia y opresión, sino también valor humano y evangé­
lico, fuente y energía evangelizadora y constructora de un
mundo más humano. De ah í nace la necesidad del misio ­
nero religioso, inserto en el mundo y en la cultura de los
pobres, de ser evangelizador y evangelizado al mismo tiem­
po, compañero en la misma empresa de evangelización Y
de liberación que se origina en la pobreza latinoamericana.
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La opci ón preferencial por los pob res, del comp ro­
miso misionero, incluye el compromiso por la justicia,
como exigencia lntr ínseca de la misma fe y como test i­
mon io para hacer crerble la palabra predi cada. Fue la
intuición de nuestros predecesores rel igiosos, y es también
el desaffo abierto por Puebla a los religiosos de hoy .

6.5.2 Tresaportaciones de la vida religiosa

Las dos opciones fundamental es, si son vividas por
nuestra vida religiosa hoy, pueden capacitar a ésta para pres­
tar con el testimonio de sus vidas t res importantes servi­
cios: la evangelización de la eclesio log la, de la po lítica
y de las ideologías poi rticas. y de la cultura.

a. Evangelización de la eclesiología.

No es lo mismo eclesiologla que Iglesia. Iglesia es la
comunidad de fe fundada por Jesucrist o . Eclesio logla es la
conciencia que la Iglesia tiene de sí misma en una dete rm i­
nada etapa de la historia. La Iglesia tiene la presencia plena
del Espír it u Santo. La eclesiología siempre está sujeta a las
limitaciones de los cr istianos. Por eso la Iglesia siempre
es la misma, mientras que la eclesiología se pu ri fi ca, se
adapta y cambia a través de la historia. Los cuest ionam ien­
tos más grandes a la Eclesioloqta de cada per rodo no los h;:¡ -
cen los teólogos sino los santos, que se const it uyen en la
fuente de inspiración de los verdaderos teólogos. Los ver­
daderos cuestionarnientos a las ecleslo lcqias vigentes son
siempre llamadas a la conversión, en orden a que la comu­
nidad viva más radical y originalmente las exigencias de l
Evangelio . Cuestionar la eclesiologla por f idelidad al Evan­
qelio es amar a la Iglesia para que pueda cum pli r con mayor
pureza su misión evangelizadora en el mu ndo.

Fue la aportación de los religiosos y mi sioneros de
i'lyer. Fueron los dominicos de la Españo la, los que desde
su profundo compromiso con el Evangel io , con la misión
y con los ind ígenas, abrieron nuevas cuestiones a los teó-
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logos europ eos que permitieron en la Iglesia una compren ­
sión pastoral y t eológica más ajustada a la autoridad y del

.ejercic io del Papado, que ha redundado en beneficio de
t oda la Iglesia y de su misión evangelizadora .

Nosot ros nos preguntamos: Si los religiosos de hoy vi ­
vimos con las mismas opciones y con la misma radicalidad
evangélica que los de ayer, écual puede ser nuestra apo rta­
ción evangelizado ra a una Iglesia que, con expres ión de Pa ­
blo VI , debe ser continuamente evangelizada y evangeli ­
zadora?

Pienso que la nueva evangeli zación del continente exi ­
ge que emerja con toda su fuerza y con todas sus posibilida ­
des, sob re la antigua eclesio loq ja, la del Vaticano II con su
configuración latinoamericana, tal como ya ha sido apuntada
e intuida po r Medell In y Puebla . Esto supone una conversión
de nuestra concienc ia y de nuestros viejos modelos eclesia­
les. Para ello es necesario, unido a un profundo amor a los
hermanos, y preferencialmente a los más pobres, volver a
escuchar con pl ena apertura las palabras del Señor : " V ende
todo lo que tienes, dala a los pobres, ven y sígueme".

En esta t ransformación eclesiológ ica tienen una espe­
cial respo nsabilidad los institutos religiosos que, por la ra­
d icalidad de la pobreza a la que han sido llamados, no han
de v iv ir, esclavizados a los esquemas e inst ituciones del pasa­
do sino ab iertos a las ex igencias de la nueva evangeli zación
im pu lsados por la fu erza liberadora de sus propios carismas.

b. Evangelización de la política y de las ideologías.

En el proyecto de evangelización liberadora t razado
por Puebla, uno de los aspectos que adquiere especial rele­
vancia es la evangelización de la poi (tica y de las ideoloqías
po l rt icas que hoy circulan por el continente (P. 507-562).

Im portante fu e la apo rtación evangelizadora de los re­
ligiosos en el campo de la poi ític a y en el rechazo de la
viole ncia durante la época de la colonia , aunque , como hemos
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visto anteriormente, sutilmente quedaron condicionados
por la ideoloqía conquistadora . La historia nos brinda lec­
cio nes para nuestro quehacer de hoy.

Su profundo compromiso con el Evangelio y con la
evangelización misionera, y su 'acercamiento desinteresado
a las comunidades amerindias invadidas, fueron los que les
perm it iero n intuir y denunciar la radical injusticia de la po­
I(t ica de la conquista que se estaba desarrollando, y la vio ­
lencia de los mecanismos de dominio desplegados en la
orcanización de la colonia. Resultados de su arriesgada
evangelización en este campo fue el nacimiento del nuevo
Derecho Internacional, la constante revisión del sistema
legal y lur íd lco impuesto a los ind ígenas, y la búsqueda
creat iva de alternativas más humanas y .justas, y al m ismo
t iempo viables, como fue la de las reducciones frente al
ini cuo sistema de las encomiendas.

Hoy nos encontramos también ante rudos sistemas
po i (t ice s. que continúan violentando y oprimiendo a nuestros
pueb los y, especialmente a los sectores más arnpl ios y nece­
sitados. Es la denuncia emitida por Puebla de estructuras
oeneradoras de injusticia, que han de enfrentar el enérqico
in icio de la Palabra de Dios y una evangelización que les
perm it a transformarse en estructuras generadoras de justicia
y de paz.

Sin embargo , los antiguos misioneros nos muest ran con
sus limitaciones, la dificultad de evangelizar la política, si
no se logra d istanciar de las ideologías poi (ticas, que son las
que deben ser primordialmente evangelizadas. El problema
es de plena actualidad en América Latina .

La ideología poi ítica es una cosmovisión e interpreta­
ció n de la realidad desde la perspectiva de los intereses par ­
ticulares de un qrupo de la sociedad, que, para alcanzarlos,
aspira al control del poder pol rtico. Los intereses pueden
ser leqítlmos. Pero, el particularismo de los propios intere­
ses del grupo, su intencionada interpretación de la realidad, y
su def in ida decisi ón por aIcanzar y controlar el poder son
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siempre el riesqo de toda ideoloqra que amenaza la repeti­
ción indefinida de los esquemasde opresión y de injusticia.

La radicalidad evangélica de la vida reliqiosa ofrece unas
posibilidades originales para la critica y evanqelización de las
ideoloqras, En efecto, su opción por la pobreza y su opción
preferencial por los pobres tiende a aleiarla y distanciarla
de las ideoloqras de los poderosos y aproximarla a la de los
pobres y empobrecidos. .

Pero también la vida religiosa tiene la exigencia de una
ulterior distancia evangélica de las mismas ideologías de la
pobreza. Estas ideolog (as, leg(timas en sus aspiraciones de
justicia, corren el riesgo de exteriorizar los intereses del
grupo y de subordinar la conquista del poder a los privile­
oios del propio sector. La vida reliqiosa. por su radicalidad
evangélica, ha de mantener la tensión entre la opción prefe­
rencial por los pobres y la salvación de todos los hombres,
resistiendo todo posible egoísmo orupal. Por otra parte, la
renuncia sistemática del religioso al poder, por el valor de
un servicio realizado siempre .desde la base, permite a la vida
religiosa una actitud crítica frente a todo poder "ideoloqiza­
do", es decir, monopolizado por los intereses particulares
y no abierto al desarrollo armónico de toda la comunidad .

Opción preferencial por los pobres, opción por la po­
breza y el servicio, apertura un iversal a la salvación de todos
los hombres en una fraternidad que tiene su origen en la
paternidad de Dios, son las actitudes salvrficas que colocan
al Evangelio más allá de todas las ideologías, y que, interiori ­
zadas por la vida religiosa en su radicalidad evangélica, le
nermiten a ésta la función de criticarlos y evanqelizar los.
y son también estas mismas actitudes las que tienen fuerza
para liberar al evangelizador del despotismo al que tiende
la lóuica interna de toda ideoloqía .

c. Evangelización de la cultura

Dos afirmaciones complementarias encontramos en
Puebla. El documento nos asequra que "con deficiencias v
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a pesar del pecado siempre presente, la fe de la Iglesia ha
sellado el alma de América Latina, marcando su identidad
histórica esencia I y constituyéndose en la matriz cuItu ra1
del continente, de la cual nacieron los nuevos pueblos" .
(P. 445). Anteriormente anotaba "La obra evanqelizadora
de la Iqlesia en América Latina es el resultado del unánime
esf uerzo misionero de todo el Pueblo de Dios . Ah( están
las incontables iniciativas de caridad, asistencia, educación,
y de modo eiemnler las originales síntesis de evangelización
y promoción humana de las misiones franciscanas, aqustinas.
dominicas, jesuitas, mercedarias v otras" (P. 9) .

Queda de esta manera subrayada por Puebla la especí­
fica participación de los religiosos de la colonia en el proceso
de generación, identificación y evangelización de la nueva
cultura latinoamericana .

La actual vida reliqiosa, siguiendo la huella de los pri­
meros misioneros, tiene también una contribución que dar
a la nueva evangelización de la cultura v de las culturas en
nuestro continente.

Son dos los desafíos principales. El primero,es la promo­
ción evancéllca de la fraternidad pluriétnica que hCl de vivirse
en todas las naciones. v en la totalidad del continente. Para
ello ' es necesario que la Iglesia ejemplarmente promueva
en su seno el nacimiento de Iglesias particulares étnicamente
diferenciadas, mediante la encarnación de la fe en las dife­
rentes cuItu ras.

El segundo desafío queda abierto por la uruencia de la
evangelización de la "adveniente cultura" (P. 425). Es una
cultura que seextiende universalmente con auténticos valores
-como es el valor de la racionalidad- pero también marcada
Por un rudo mercantilismo que ataca los valores cristianos
y culturales del continente, v que tiende a reforzar la tradi­
cional dependencia colonizadora que han sufrido nuestros
pueblos . Frente a esta nueva civilización corresponde a la
vida religiosa el contestarla con la evangelización de la pobre­
za, del servicio v ele la fratern idad.

137



6.5.3 Relaciones Obispos v Religiosos

Son ingent es la t radición y la responsabilidad que nos
lecaron los relici osos de ayer a los religiosos de hoy en
Amér ica Latina. Es una t radic ión Que, en sus qrandes líneas,
es de una actualidad extraord inaria. Tengo la impresión de
encontrarme ante un mismo camino que se inicia con el
márti r Fray Antonio de Mon t esinos el 21 de diciembre de
1511 y Que se pro longa hacia el fut uro para los religiosos
de hoy co mo un desafio a su car isma. El ejemplo de nuestros
santos y de nuest ros mártires nos impulsa a la fidelidad. Los
errores de l pasado nos il um inan para evitarlos en el presente.
La t ray ectoria de una historia nos aclara en la lqlesia lo que
América Lat ina tiene derecho a esperar de los reliqiosos,

Pero la evangelizació n de Amér ica Latina no es función
exclus iva de los religiosos, sino de todo el Pueblo de Dios,
y de una manera espec ial es responsabilidad de nuestros
Pastores. Es una evangelizació n en la que los religiosos hemos
de hacer nuestra especifi ca aportación, pero en estrecha
relac ión con nuestros Obispos y con el fervor de los santos.

a. Diálogo y comunión con los Obispos

Como nos d ice el documento "Mutuae relationes" ,
" Los Ob ispos, en unión con el Romano Pontífice , reciben
de Cristo-Cabeza la misión de discernir los dones y las at ri ­
buci ones, de coordinar las múlt ipl es energías y de guiar todo
el puebl o a viv ir en el mund o como siqno e instrumento de
salvación. Por lo tanto también a ell os ha co nf iado el cuidado
de los car ismas reli giosos (oo.!. y por lo mismo al promover
la vida re ligiosa y protegerla según sus propias notas carac­
terísticas, los Obi spos cump len su pro pi a misión pastoral".

A los re ligiosos nos co rresponde reco nocer en nuestros
Obispos a nuestros Pastores y proclamar ante ellos nuestros
prop ios car ismas, que el Eso (ritu Santo ha suscitado para el
b ien de t oda la Iglesia y de su misión evangelizadora en el
mundo.
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Esto exige un diálogo permanente y confiado entre
Obi spos y Religiosos, en los que todos hemos de buscar la
fide lidad a la acción del Espír it u en su lqlesia y a la realiza­
ción de la misión evangelizadora a la Que El nos impulsa en
com unión de caridad, para demostrar al mundo que somos
los d iscípulos fieles del Señor Jesús.

Es un diálogo Que en determinados momentos puede
ser sencillo y fácil, y en otras ocasiones conflictivo y dificil,
com o ya aparece con estas caractensticas en las primitivas
com unidades cristianas de los Hechos de los Apóstoles, con
ocasión del primer Concilio 'de Jerusalén. No sólo el error
divide a los hombres, sino también la verdad, dada la limita­
ció n que tenemos para percibirla, sobre todo cuando se trata
de la verdad de la acción y de la caridad operante, de la ver­
dad que se construye a través de la historia . Pero sabemos que
la verdad de la historia, la que construye y manifiesta a través
del tiempo tiene su plenitud en la verdad de la fe en la que
hemos sido bautizados, y que siempre es más grande, más
exi gent e, más rica que la verdad que construimos a través
de .nuestras modestas vidas humanas. Por eso la fidelidad
a las exigencias de nuestra fe común, en espíritu de caridad,
es la garantía de que el diálogo entre el ministerio episcopal
y los carismas de :a vida religiosa, que ambos tienen sus
raíces en el mismo Jesús a través del Esp fritu Santo, nos ayu­
dará a construir la verdad de nuestra acción evangelizadora
en la historia. Los profetas proclaman la verdad. Los pas­
t ores, previo discernimiento , la confirman . Y todos unidos,
fo rmando un solo cuerpo, han de constituirse en el sacra­
ment o de la evangelización en el hoy y en el futuro de
América Latina.

b . Con el fervor de los santos

Para que las relaciones mutuas entre Obispos y Re­
ligiosos sean auténticamente evangélicas , y no meras fórmulas
para una convivencia irónica, es necesario lo que Pablo VI
ha llamado el fervor de los santos, que nos persuada que, por
mister io ros caminos, es el Señor el que al final realiza la obra
de salvación. Por eso quiero terminar mis reflexiones con las
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palabras de Pablo VI: "Conservemos, pues, el fervor espiri­
tual. Conservemos la dulce y confortadora alegría de evange_
lizar, incluso cuando hay que sembrar entre lágrimas. Hagá­
maslo - como Juan el Bautista, como Pedro y Pablo, como
los otros Apóstoles, como esa multitud de admirables evan .
gelizadores que han sucedido a lo largo de la historia de la
Iglesia - con un ímpetu interior que nadie ni nada sea capaz
de extinguir. Sea esta la mayor alegría de nuestras vidas entre­
gadas. Y ojalá que el mundo actual - que busca a veces
con angustia, a veces con esperanza -, pueda recibir la
Buena Nueva, no a través de evangel izadores tristes y desa­
lentados, impacientes o ansiosos, sino a través de ministros
del Evangelio, cuya vida irradia el fervor de quienes han re­
cibido, ante todo en sI' mismos, la alegría de Cristo y aceptan
consagrar su vida a la tarea de anunciar el Reino de Dios y
de implantar la Iglesia en el mundo".

Asunción, 25 de Agosto de 1986.
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7.1 EL IJESAFIO DE LA NUEVA EVANGELlZACION

El I Encuentro Latinoamericano de Obispos y Religio ­
sos ha sido una rica experiencia de Iglesia caracterizada
por relaciones mutuas de ejemplar fraternidad, oración y
diálogo participativo.

En este Encuentro hemos tomado viva conciencia de
que más allá de nuestras preocupaciones y problemas intra­
eclesiales, han de prevalecer los desafios que plantea la reali ­
dad latinoamericana, y la tarea de "Una Nueva Evangeliza­
ción, una extensa misión para América Latina, una intensa
movil ización espiritual" a la que hemos sido convocados por
el Santo Padre con motivo de la celebración de los quinientos
años de la Evangelización del Continente (Juan Pablo 11,
Homil (a en Santo Domingo, el 11 de octubre de 1984). Lo
queremos hacer manteniendo la fidelidad a los diversos
modos de vivir el ser de la Iglesia suscitados por el Espíritu
Santo.

El desafro de la Nueva Evangelización nos lleva a seguir
fie lmente las orientaciones del Concilio Vaticano 11, la exhor­
tación apostól ica "Evangeli i Nuntiand i", los docu mentes de
Medell rn y Puebla, y el Magisterio de Juan Pablo 11.

En esta I rnea nos sentimos especialmente llamados a
estrechar la comunión con los laicos, reconociendo su voca­
ción en la Iglesia y en la sociedad, y a poner cuanto esté
de nuestra parte para que la mujer, y en particular la reli­
giosa, alcance su plena participación en la tarea evangeliza­
dora.

7.2 COMUNION DE OBISPOS Y RELlGISOS

Oesde esta opción fundamental hemos redescubierto la
necesidad de incrementar la comunión de Obispos y Religio­
sos en todos los niveles de la Iglesia.

Es una comunión que tiene sus raíces en una profunda
experiencia del Misterio de la Santísima Trinidad, de cuya
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presencia la Iglesia -Obispos, Sacerdotes, Religiosos y Lai­
cos- está llamada a ser signo eficaz y visible en el mundo.

Este Esprritu de comunión, promovido por Marra desde
el Cenáculo, en espera de la primera evangelización, es necesa­
rio para la misión y es base cristiana detodo diálogo. En ese
Espfritu, nos parecen prioritarias las siguientes exigencias :

a. Ser fieles al Espfritu Santo, a la palabra de Dios, a la
Iglesia y al hombre (Cfr. Juan Pablo 11/ Discurso al CELAM,
Bogotá 2 de julio de 1986r.

b. Vivir intensamente la realidad de la Iglesia particualr,
asumiendo los carismas en su rica variedad .

c. Unir esfuerzos para afrontar los desafíos de la reali­
dad y de la Nueva Evangelización, en un ambiente de autén­
tica comunión y participación, mediante la oración en co­
mún, la reflexión, el diálogo y el discernimiento .

d. Afrontar evangélicamente las tensiones y conflictos
que surgen, manteniendo el compromiso por la unidad y la
fidelidad a la misión . Debemos ser conscientes de que en di ­
chas dificultades dolorosas, aceptadas en unión con la Cruz
de Cristo, garantiza los resultados de la verdadera evangeli­
zación.

7.3 COMPROMISOS

A la luz de estas reflexiones tomamos los siguientes
compromisos:

7.3.1 Comunes

Profundizar y fomentar el esp(ritu de comunión y parti­
cipación en todos los niveles, según las orientaciones del
Documento "Mutuae Relationes" ; y propiciar la inserción
del laico y de la mujer, en especial la religiosa, en la tarea
evangelizadora.

7.3.2 De los Obispos

Los Obispos reasumimos los compromisos de Puebla
sobre la Vida Religiosa. De manera especial acompañare­
mos a las Comunidades insertas en medios populares y fo­
mentaremos el conocimiento de la Vida Consagrada en el
clero y los seminarios diocesanos.

7.3.3 De los Religiosos

Los Religiosos nos comprometemos a desarrollar la
conciencia eclesial en nuestras comunidades, ya promover la
formación teológico pastoral, particularmente de las religio­
sas.

As( mismo procuraremos, previo discernimiento, una
distribución más adecuada de nuestros miembros en los di­
versos pa(ses, atendiendo especialmente a las zonas y secto­
res más necesitados.

7.4 INDICACIONES OPERATIVAS

Al asumir estos compromisos vemos la necesidad de fo­
mentar a nivel diocesano, nacional, continental las mutuas
relaciones entre Obispos y Heliqiosos. Para ello proponemos
algunos medios concretos:

a. Impulsar las Comisiones Mixtas dándoles vigor y
operatividad .

Donde no las haya, procurar crearlas.

b. Fortalecer la comunicación entre Conferencias Epis­
copales y de Religiosos, así como entre el CELAM y la
CLAR.

c. Promover la participación de religiosos en comisio­
nes de la Conferencia Episcopal.
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d. Propiciar la presencia recíproca de delegados de la
Conferencia Episcopal y de la Conferencia de Religiosos
en lasasambleas respectivas (Cfr. M.R. 65),

e. Reflexionar conjuntamente, el CELAM y la CLAR,
sobre problemas y proyectos comunes.

f . Organizar encuentros de Obispos y Religiosos, como
retiros y otras actividades de formación permanente.

Ponemos el fruto de nuestro trabajo en manos de Nues­
tra Señora de Guadalupe y la primera Evangelizadora de
América Latina, la que anunció a Cristo desde la carne de
nuestra raza, la misma que nos acompaña discretamente y
nos lleva a Jesús, el único Salvador. Que sea ella la estrella
que nos gu(e en nuestro esfuerzo por afrontar los desafíos
de la realidad en este continente de la esperanza en el que
todos somos enviados para una Nueva Evanqelización. ANEXOS



ANEXO 1

1. ACTAS

ACTA No. 1 - MARTES 26 OE AGOSTO

El martes 26 de aqosto a las 5 p.rn. en la Casa de Retiros
de la Unidad San Pedro Claver, Bogotá, se inicia el Primer
Encuent ro Latinoamericano de Religiosos y Obispos, con la
participación de representantes de la Vida Religiosa del
Continente, los Señores Obispos de la Comisión de Vida
Consagrada del CELAM, el Presidente del área de Vida Con­
sagrada dentro de la Comisión de Ministerios Jerárauicos v
V ida Consagrada de la Conferencia Episcooal Colombiana y
la Presidencia de la CLAR, teniendo presentes los obj etivos
del Encuentro :

- Profundizar Obispos y Religiosos la Comprensión
de la Vida Consagrada en la Iglesia particular.

- Vivir un clima de fraternidad, oración y reflexión .

- Planificar conjuntamente líneas de acción oara Obis ­
pos v Religiosos en la coyuntura oastoral de América
Latina.

Monseñor Osear Andrés Rodr Iquez , S.D.B., Obisoo
Auxiiiar de Tequcioalpa y Presidente de la Comisión de
Vida Consagrada del CELAM abre la sesión con el saludo a
todos los presentes en nombre del Consejo Episcopal Latino ­
amer icano CELAM, la alegría por la reali zación de este en­
cuentro cuya idea fue concretizada a comienzos del año en
reunión conjunta Departamento de Vida Consagrada y Pre­
sidencia de la CLAR.

Con la Coordinación dinamizadora de Monseñor Ricar ­
do \iVatty Urquidi, M.SpS. y el Padre Joáo Edénio Reis Valle,
SVD, se desarrolló este primer momento de ambientación,
saludo y oración .

El Padre Luis Ugalde, SJ, Presidente de la CLAR,

149

(



resalta la alegr (a con la que fue acogida la in iciativa de este
encuentro por las Conferencias de Religiosos .

Con base en las palabras-de San Pablo a Romanos 1,11
comun ica a todos su deseo porque de este encuentro los
Obispos salgan fortalecidos por el don comunicado, que los
Religiosos salgan fortalecidos por el don de los Obispos y
todos sean animados por compartir la fe común para hacer
una Iglesia más capaz de asumir el inmenso reto de una nueva
evangel izaci ón .

La Hermana Rosa Esperanza Olarte, Superiora General
de las Herm anas Dom inicas de Santa Catalina y Vicepres i­
denta de la Conferencia de Religiosos de Colombia -C.R .C.­
presenta en nombre propio y en el de la Conferencia el salu­
do de bienvenida a los participantes y el deseo porque el
empeño de comuni ón eclesial reflejado en los objetivos del
encuent ro sea respuesta al mandamiento de Jesús. Que sean
uno para que todos crean Jn . 1,17-21 .

Invitaba t amb ién a colocar estos d {as y el compro miso
fu t uro bajo la protección de Nuestra Señora para que sea Ella
la compañera en el trabajo y quien afiance la vocación de
apóstoles de la unidad para ser auténticos constructores de
la iqlesia part icu lar .

Monseño r Rubén Buitrago, OAR, Obispo de la Diócesis
de Z ipaq uirá y Miembro de la Comisión de V ida Consagrada
de la Con ferencia Episcopal de Co lombia (CEC), saluda a los
part icipantes en nombre de todo el ep iscopado colombiano
y recuerda lo dicho en el Docum ento de la Asamblea con ­
junta de la CEC para que trabajen en comun ión Obispos y
~e ligiosos .

Mo nseñor Agustfn Otero, OAR, Obispo Au x iliar de
Boqot á y V icario de Religiosos saluda a todos en nombre
propio y en nombre del Señor Arzobispo Monseñor Mario
Revollo . En el saludo manifiesta el gozo de ver cumplido
un ideal acariciado ti empo atrás y la expectativa fr ente a
lo que se va a vivir con la seguridad de tene r en ello un aporte
valioso para la comunión entre Heliqiosos y Ob ispos,

El Padre JOBO Edénio Reis Valle , S.v .D., motiva la pre­
sentación de los participantes, cada uno se presenta yexpre­
sa sus expectativas frente al encuentro, que coinciden en
general con los objetivos propuestos.

Con una oración litúrgica cuidadosamente preparada
por el Padre Nereu de Castro Teixeira y generosamente
celebrada por todos los participantes, se vivió la acción de
gracias al Señor por la historia de la Iglesia en América Latina
y se oró por el Encuentro .

ACTA No. 2 - MIERCOLES 27 DE AGOSTO

Con una liturgia vivencial centrada en el tex to de Mc.
3, 13-14 se in icia la actividad del d (a celebrando la memo ­
ria de Santa Mónica, se ubica la liturgia en el contexto de la
Vi da Religiosa en la Iglesia Universal, refle xión que ilumina la
jo rnada del d (a.

El P. Joáo Edén lo Reis Valle, SVD, comunica los cam­
bi os en el horario atendiendo a la funcionali dad del mismo,
fre nte a la temática y propone los nombres de las personas
que van a moderar los plenarios: P. Fernando Montes, SJ;
Hna. Adela Helguera, RA; Hno. Alvaro Rodrfguez, F.S.C.
y Monseñor Pastor Cuquejo, CSSR; los encargados de las
actas Monseñor Jorge Meinvielle, SDB; Hna . Blanca Vargas,
STJ; el P. Manuel Soler MM .SS.CC. y la Hna. Magdalena
Herrera, OP.

Monseñor Osear Andrés Hodr íquez, SDB, Obispo Auxi ­
liar de Tegucigalpa y Presidente del Departamento de Vida
Consagrada del CELAM presenta algunos presupuestos
teo lógicos de la Vida Religiosa Consagrada en el magisterio
de la Iglesia. La Vida Religiosa en la Iglesia, dice Monseñor
es una realidad histórica y un dato teo lógico , anterior a la
misma estructuración; pertenece a la esencia misma de la
Vocación cristiana. La inserción de la Vida Relig iosa en la
Iglesia particular abre una esperanza para la nueva evange­
lización, por eso en la Vida Consagrada es esencial la conclen­
cia de su dimensión eclesial .
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Luego de un breve descanso el Padre Calixto Vendrame,
Superior General de los Hnos. Camilos y teólogo asesor de
la U.S.G. presenta un enfoque pastoral y teológico de la Vida
Religiosa teniendo en cuenta la Iglesia y el mundo de hoy.

En forma gráfica presenta las caracterrstlcas de la Vida
Religiosa pre-conciliar y la Vida Religiosa actual, la fidelidad
al Señor que nos llamó a la Congregación y al Carisma porque
se trata de una fidelidad dinámica y no repetitiva. Enfrentar
el futuro con la cabeza hacia atrás sería una traición, porque
lo que interesa son las intenciones profundas del fundador
más que lo que él hizo . El Vaticano II respondió a una crisis
de identidad de la Iglesia, de la Vida Religiosa, de la sociedad
y del hombre de hoy. (Ver Texto de Trabajo 6).

Terminada su ponencia se abre el diálogo para pre­
guntas, propuestas o para subrayar aspectos fundamentales
de la reflexión en un pequeño trabajo de grupos.

Después del receso se realiza el plenario en el que se
plantean inquietudes.

1. Se reconoce la importancia de la eclesiología del
Vaticano 11 como base y marco de reflexión. Pero se cons­
tata que en muchos puntos todavia esta eclesiología no está
siendo traducida a la práctica.

2 . Se insiste en que el diálogo de Obispos y Religiosos
parta de la realidad y se tradu zca también en hechos con­
cretos.

3. Se destaca la importancia del mensaje del Papa a
los Obispos del CE LAM en su visita a Colombia, sobre la
fidelidad al Espirltu ya la Palabra de Dios.

4. Con relación a los religiosos se pregunta por la "auto­
nornra de acción" necesaria para expresar los carismas en sus
proyecciones sociales y eclesiales.

5. Finalmente, en relación al diálogo entre Obispos y
Religiosos, se apuntan varios temas:
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a. Precisar y profundizar lo que se quiere decir con ma­
gisterio paralelo; asumir la distinción entre fe y teoloqía.

b. Destacar el papel de la mujer en la Iglesia.

c. Poner los medios para comprender y defender el caris­
ma espedfico.

d. Que los cambios de luqar o de actividad de religiosos
sean dialogados con los obispos, en aquellas obras que tienen
proyecciones pastorales.

e. Comprender el alcance y I(rnites del profetismo de
la vida religiosa .

A las 12:30 el personal del Departamento de Vida
Consagrada del CELAM invita a un aperitivo que motiva un
agradable compartir.

El trabajo de la tarde se inicia con una plegaria a la
Santrsima Virgen, luego el Padre Antonio González Dorado,
SJ, hace una descripción anal (tica sobre los aportes de la
Vida Religiosa a América Latina en la época de la colonia
que sintetizó así:

- Evangelización de la Eclesiología

- Evangelización de la poi rtica

- Evangelización de la cultura

- Relaciones Obispos y Religiosos
(Ver texto de Trabajo 5).

La riqueza de su contenido suscita abundantes cuestlo­
narnientos e inquietudes abordados luego en la reflexión de
grupos pequeños y tratando de dar respuesta a los siguientes
cuestionamientos: ¿Qué puntos de semejanza pueden encon­
trarse entre las aportaciones que hicieron los religiosos ayer
y hoy? ¿Qué conflictos pueden surgir a partir de esas apor­
taciones?
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Un pequeño descanso prepara para la Eucarlsna en la
que el grupo celebra una vez más la renovación del compro ­
miso bautismal con los signos de la luz y del agua.

Luego de la cena en plenario son recogidas y enrique­
cidas por el Padre Antonio González Dorado, SJ, los dife­
rentes aportes de los grupos de trabajo que señalan las coinci ­
dencias históricas y los retos similares para el compromiso
pastoral de la Vida Religiosa.

APORTES DE LOS CINCO GRUPOS DE TRABAJO SOBRE
LA PONENCIA DEL P. ANTONIO GONZALEZ DORADO

1. Puntos de semejanza entre las aportaciones de los reli­
giosos ayer y hoy

a. Evangelización y experiencia de Dios

Hoy como ayer, hay una opción clara por la evangeli ­
zación como misión primera .de la vida religiosa (gr. 2), basa­
da en la experiencia de Dios (id) .

b. Incu Itu ración

Hoy como ayer , existe el deseo de incu lt uración (gr. 3)
para evangelizar la cultura (id), recordando el camino de
Marra, de hacerse ind (gena con los ind (qenas (id). Existe
también la conciencia de las dificultades de esta incultura­
ción (gr . 2 y 3), sobre todo en la liturgia (gr. 3) y los conflic­
tos que suscita (gr . 5).

c. Opción por los oprimidos

Hoy como ayer. la vida religiosa se acerca a los oprimidos
(gr. 1), quiere estar a la vanguardia de la Iglesia (gr . 4 ) yes
por ello signo de contradicción (gr . 5). Quiere vivir la denun­
cia profética (gr. 1) Y comprometerse en la defensa de los
derechos humanos (gr . 1 y 4) aunque también pueda apare­
cer hoy como ayer, la ambigüedad de querer ser voz de los

oprimidos, después de haber sido cómplice en su silencia­
miento (gr. 3).

d. Renovación interna de la Iglesia

Hoy como ayer, la vida religiosa estimula una renova­
ción interna, vg. en la eclesiología, para entender mejor a la
Iglesia como servidora, en relación con el mundo (gr. 1);
se vuelve elemento de conciencia critica al interior de la Igle­
sia (gr. 1). Particularmente, la vida religiosa de América La­
ti na ha sido estrrnulo y fermento en la reformulación de es­
t ructu ras y carismas, de muchas congregaciones de carácter
internacional (gr. 1).

e. Algunas diferencias respecto al pasado

En forma positiva, podemos señalar que hoy s( existe
una conciencia clara de la identidad de nuestra Iglesia La­
tinoamericana (gr . 2), que crece el sentido histórico (gr. 3).

En forma negativa, hay que señalar, que urge hoy clari­
ficar el problema de las ideolog (as, que impiden el diálogo
(gr. 3), que pueden mezclarse con la evangelización (id);
y que sigue todavra sin evangelizar el afroamericano (gr. 3).
Subsisten contradicciones de Iglesia y de formas de vida re­
liqiosa. una más profética y otra más instalada (gr . 1).

2. Conflictos a partir de los aportes de la vidareligiosa

a. Conflictos en relación con la sociedad

Nacen por la defensa de los derechos humanos (gr. 2),
por la clara evangelización y la purificación de intereses
económicos y poi (ticos (gr. 2). Pero también hay conflictos
que nacen de las ambigüedades de la evangelización de lo
poi ítico (gr . 1), o de relegar a segundo lugar el anuncio ex­
pi (cito del Evangelio (gr. 1).

Otro tipo de conflictos se suscitan en torno al problema
de la inculturación (gr. 1), sobre todo cuando hay confron-
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taci ón con antropólogos no-cristianos (gr. 4). No hemos
llegado a una Vida Religiosa ind (gena.

b. Conflictos en relación con la vida eclesial

Se suscitan confl ictos cuando se tienen puntos d iferen ­
tes de vista sobre un mismo tema (gr. 2), particularmente en
lo referente a modelos de Iglesia (gr. 1). Los cuatro proble­
mas del documento de la SCRIS "Religiosos y Promoción
Humana", es decir, opción por lo pobres y la justicia, activi ­
dades y obras sociales de los religiosos, inserción en el mundo
del trabajo, y el compromiso con la praxis poi (tica, se vuelven
fuente de conflicto, si no se viven en relación con la dimen­
sión contemplativa de la vida religiosa (gr. 2).

La inserción requiere también del acompañamiento cer­
cano y cálido del Obispo (gr. 5).

Otras fuentes de confl lcto nacen del abandono de obras
(gr. 1), y del desaf /o de las sectas protestantes (gr. 1). Final­
mente, hay conflictos que se dan también al interior de las
propias comunidades religiosas, cuyas explicaciones coinciden
en gran parte con las sugeridas aq u(.

El t rabajo del d (a se termina con una breve oración.

ACTA No. 3 - JUEVES 28 O E AGOSTO

A las 8 :00 a.m. tiene lugar el rezo de Laudes. Preside
el Padre Fernando Montes, SJ, Presidente de CONFERRE
(Chile). La oración se centra en la figura de San Aqustrn, fes­
tiv idad del dra .

A las 9 :00 a.m. la Asamblea se reúne para escuchar la
exposicion de Monseñor Dado Castrillón Hoyos, Secretario
General del CELAM. El ponente habla sobre la "Visión
Latinoamericana de la Vida Religiosa Hoy". En la introduc­
ción alabó la gran obra misionera de los primeros religiosos
que todavra hoy causa estupor, citando las palabras de Juan

Pablo 11. T rató luego sobre el significado de los religiosos en
América Latina . En una segunda parte citó algunas estadís­
ticas del CELAM referente a los religiosos y expuso las luces
y las sombras de la Vida Religiosa según dicho organismo .
Una tercera parte abordó el tema de las mutuas relaciones
entre Obispos y religiosos, para acabar con los retos a que
unos y otros se ven sumidos en el momento presente.

La moderadora, Hna. Adela Helguera, RA., Vicepresi ­
denta de la CONFER (Argentina) pide a los oyentes que ex­
pongan sus inquietudes y preguntas a Monseñor Darío Castri ­
ll ón Hoyos: La reacción es muy viva y abundante. Se le hacen
preguntas o constataciones. Monseñor contesta las principales
tratando de reun irlas por temas.

Ante los conflictos, se refiere a la necesidad de resaltar
la primacra de la caridad. Entonces disminuirán las tensiones.
Los conflictos son hoy menores en su extensión, impacto,
repercusiones pastorales Y relaciones Obispos-Religiosos. El
CELAM considera que en la actualidad el Magisterio Paralelo
es un problema menor. El Magisterio Paralelo, dice, no lo
entendemos en América Latina de modo estricto, ni académi­
co, sino en el sentido más bien pastoral. Un obispo, una con­
ferencia expone un camino, un quehacer , y surgen personas
o grupos que lo proponen de modo distinto, los cuales en­
cuentran apoyo en publicaciones, emisoras y conferencias. La
audacia a veces nos ha salvado, pero el instrumento más co­
mún, al que hay que recurrir, es el diálogo.

El moderador, Padre Joáo Edénio Reis Valle, SVD,
Vicepresidente de la CLAR, indica la siguiente dinámica. En
un primer momento se reúnen los obispos y religiosos por
paises, con el fin de describir las caracter(sticas principales
de la vida religiosa en el lugar. ASI se hace de 11 :30 a 12:00
a.m.

En un segundo momento (de 12 a 12:30 p.rn.) y siguien­
do las indicaciones del moderador, se reúnen los integrantes
de cada pars por regiones. Se forman cuatro regiones. Cono
Sur, Paises 80livarianos, América Central y México, Caribe.
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Tras la comida se cont inúa esa dinámica, en la cual los
grupos responden ados preguntas:

- ¿Cuáles son los aspectos concretos, positivos o ne­
gativos que caracterizan a la vida religiosa en tu país?

- ¿Cómo se han desarrollado las "mutuas relaciones"
en tu país?

Pa ra el Plenario cada región debía presentar -según
lo anunció el moderador- cuat ro elementos y situaciones
específicos que favorecieran la reflexión de la Asamblea e
indicar la pr incipal.

Sin embargo, antes de iniciar el Plenario sobre este
asunto, Monseñor Rubén Buitrago, O.A.R., Obispo de Zi ­
paq uirá , Miembro de la Comisión de Vida Consagrada (Co­
lombia) expone los antecedentes y resultados de la XLIII
Asamblea Plenaria del Episcopado Colombiano .

Se t rata, d ijo, de una profundización con base en expo ­
siciones, diálogos y encuent ros acerca de lo que los religiosos
esperan de los obispos y viceversa,así como de lo que esperan
los laicos de los religiosos. El resultado de la experiencia se
expone en el libro "Ref lexiones sobre la Vida Religiosa en
Colomb ia Hoy", editado por la Conferencia Episcopal.

Dicho libro es obsequiado a cada uno de los participan­
tes, así como los discursos del Papa en su reciente viaje a
Colomb ia ("Así nos habló"). Igualmente se da a todos un
folleto edi tado por la CLA R t it ulado " Escrib id el Evangelio
con vuest ra vida".

Terminada la intervención de Monseñor Rubén Buitra­
go, O.A.R .,se contin uó con la dinámica prevista.

El resu ltado de la ref lexión de los grupos esel siguiente :
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CONO SUR

1. Diferencia entre Pastoral Orgánica Y Pastoral de Con­
junto y su incidencia en las "mutuas relaciones" (religiosas,

hermanos, sacerdotes) .

2. El religioso Y la evangelización de lo político y lo

social.

3. Conflictos de dos eclesiologías Y de dos valoraciones
pastorales en un proyecto de pastoral orgánica.

4. Proceso de crecimiento de " relaciones mutuas" en

Chile y Paraguay.

MEXICO, CENTROAMERICA y PANAMA

Discernimiento ante :

1. Un compromiso evangélico en situaciones conflictivas

que nos dividen.

2. Cauces para mejorar las relaciones entre C.E. y C.R.

3. Formación de las Religiosas

4. Atención espiritual a \os Institutos ReligiosoS Femeni­

nos.

GRUPO BOLIVARIANO

1. La presencia cuantitativa Y aporte significat ivo de la

Vida Religiosa en la Iglesia local.

2. El proceso de la Vida Religiosa que le ha llevado a la

Inserción en los medios pobres.

3. La " nueva" identidad nacida del redescubrimiento del

propio carisma.
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4. La Comisión Mixta: (de gran interés y esperanza - ins­
trumento de diálogo y comunión).

CARIBE

1. Auge de vocaciones nativas esfuerzo formación inter­
congregacional.

2. Trabajo pastoral de las religiosas en parroquias y vica­
das ... conflictos.

3. Distribución más equitativa de los consagrados en
las diócesis... especialmente las más necesitadas.

4. Proyecto para la nueva evangelización, que lleva a
unir fuerzas y generar iniciativas a pesar de las dificultades.

Modera este plenario la Hna. Adela Helguera. Hay di­
ficultades para centrar el debate, que luego versa sobre el
primer elemento del Cono Sur. Se abunda sobre la distinción
entre Pastoral Orgánica y Pastoral de Conjunto. Posterior­
mente el debate evoluciona hacia una srntesis de ambos tipos
de pastoral. Se corrobora la necesidad de la Pastoral de Con­
junto (racionalización, prioridades, marco doctrinal, signos de
los tiempos) pues tiene adquisiciones muy válidas. Pero al
mismo tiempo se apunta la necesidad de la Pastoral Orgánica
(dejar más espacio a los carismas que el Esp(rltu suscita en su
Iglesia) para no caer en el racionalismo ni en el voluntarismo.

A las 7 :15 p.m. se celebra la Eucaristla, presidida por
Monseñor Rubén Buitrago, OAR, quien en la hornilra destaca
las diversas facetas de San Agust (n (pastor, intelectual, san­
to ...).

La liturgia de entrada corre a cargo de los obispos y
religiosos del Cono Sur. Los paises Bolivarianos se encargan
del momento penitencial. América Central y México realizan
las ofrendas. Los países del Caribe dejan o Ir su voz en la ac­
ción de gracias depués de la comunión.
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Acabada la cena, la mayoría de los miembros del En­
cuentro escuchan una exposición informal de la historia
reciente de Cuba por Monseñor Siro González, Obispo de
Pinar del Rio (Responsable de la relación con los religiosos)
y el Padre Bruno Roccaro, SDB, Presidente de la CONCUR
(Conferencia de Religiosos de Cuba). También hay lugar para
las preguntas espontáneas ríe los oyentes.

ACTA No. 4 - VIERNES 29DE AGOSTO

El d (a se inicia con una oración rica en signos para cele­
brar el testimonio de amor y fidelidad de los mártires de
América Latina. Ilumina la reflexión orante, el martirio de
San Juan Bautista Mat. 14, 3-12 y el recuerdo de quienes en
el continente han vivido con radicalidad, las exigencias de
las Bienaventuranzas Mat. 5, 1-12 recorriendo un camino de
cruz, hasta la muerte.

Monseñor Ricardo Watty Urquidi, M. SpS, motiva la
primera jornada de trabajo ubicándolo en el tema del d la.
Hace un breve recuento de lo tratado hasta el momento
siempre en el marco de preparación para la celebración del
quinto centenario de la evangelización y con el objetivo de
profundizar en la comprensión de la Vida Religiosa en la
Iglesia particular, sin desligarla de la Iglesia Universal y de la
Iglesia Latinoamericana.

El Padre Ricardo Antoncich, SJ, inicia suponencia sobre
,~ La Coyuntura Social y Pastoral de América Latina", dando
a conocer algunas Irneas o criterios con los cuales está tratada
dicha ponencia.

- Desaftos del momento presente que permiten deter­
minar pautas para el futuro ante el desaHo de comunión.

- Propone respuestas posibles y radicales que nacen de
la fe.

- las proposiciones que presenta están iluminadas en
el magisterio como norma orientadora de una acción común.
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Con claridad pedagógica expone el contenido de su
ponencia y después de un breve receso, responde a las pregun­
tas del auditorio en sesión plenaria moderada por el Hno .
Alvaro Hodr tquez. FSC.

Las preguntas tocan diferentes tópicos que tienen inci­
dencia en la pastoral, en otras anotamos las siguientes :

- Probl emasde coyuntura y problemas estructurales.

- Inqu ietud ant e el hecho del desconocimiento de la
doctrina social de la Iglesia por parte de la empresa privada
por un lado.

- Posturas frente al desafío de transformar la cultura .

- La ideo log ía de la seguridad nacional.

- Teoloqía de la liberación y la "Libertatis Conscien­
t iae" y " Libertatis Nunt ius" .

Como última act ividad de la mañana, Monseñor Walfre­
do Tepe OFM, presenta la gu (a para la lectura de su ponencia
" V ida Religiosa en la Iglesia part icu lar", que aborda tres
temas:

1. Ser Iglesia

2. Modo de ser Iglesia

3. Polari zacioneseclesiales.

Nueve preguntas orientarán la lectura de los aspectos
más salientes.

1. Cuando hablamos de "conciencia eclesial", ¿Qué
modelo de Iglesia nos ori enta?

- Mod elo piramidal : jerarqura vs laicos

- Modelo comunitario: comunidad vs ministerios y
carismas (Pag o1-2).

2. ¿Cómo se refleja el misterio trin itario que marca
to da Iglesia, en la vida religiosa?

- Unidad de origen: fe y bautismo {Pág. 2-3l.

- Unidad de finalidad: evangelización (Pág. 3-4).

3. ¿Qué significa afirmar que la vida religiosa es un
modo de ser de Iglesia? {Pág . 'l ).

- Modo "asimétrico" relacionado con las formas si­
mét ricas en especial con las comunidades eclesiales de base,
parroquias, diócesis (Pág. 4-7).

4. ¿Cómo concretizan la palabra del Papa "Unidad con
la Iglesia Universal por medio de la Iglesia local, éste es
nuestro camino"? (Pág. 6) .

5. ¿Cómo enfrentar las tensiones que nacen 'de la pola ­
rización entre la vida religiosa y la Iglesia local (parroquias,
diócesis)? (Pág. 6 y 8-10).

6. ¿Cómo apl icar las "rnutuae relationes" en la Iglesia
particular incluyendo el polo dellaicado? (Pág . 7) .

7. ¿Cómo valorizar la espiritual idad de los laicos?

- Nuevas formas de "consagración"

- Mayor osrnosls entre religiosos y laicos (Pág . 10-11).

8. ¿Hasta dónde podemos llevar la distinción entre
religiosos y laicos?

- La " secularidad " es una caractenstica de toda Iglesia
(Páq. 12l.
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9. ¿Cómo enfrentar en la Iglesia particular el problema
de la infravaloración de la mujer que toca también a las reli­
giosas?

A las dos de la tarde y respondiendo a lo previsto en el
programa un grupo viaja a visitar la Catedral de Sal de Zipa­
quirá y otro, a conocer el centro de la ciudad.

Nuevamente reunidos, en esta ocasión con cerca de
trescientos religiosos de Iq Capital en la capilla del Colegio
del Sagrado Corazón, se celebra la Eucaristía presidida por
Monseñor Osear A. Rodríguez S.D.B . y concelebrada por
los Señores Obispos y los Sacerdotes Religiosos que partici­
pan en el encuentro y también por algún otro invitado;
disfrutando todos de la fraternal acogida de las Religiosas
del Sagrado Corazón.

Después de la Eucaristra un agradable compartir duran­
te la recepción ofrecida por la Conferencia de Religiosos de
Colombia y la CLAR en la que el Padre Rómulo Cuartas,
OCD, Presidente de la CRC saluda a todos, en nombre de la
vida religiosa colombiana.

Termina el d (a con una presentación artística del Grupo
Bemposta en la que se refleja la riqueza del folclor colom­
biano.

ACTA No. 5 - SABADO 30 D E AGOSTO

El trabajo del dfa se inicia con una sesión voluntaria
acerca de la realidad actual de Chile, a las 7:15 a.m. Expone
Monseñor Tomás González, Obispo de Punta Arenas, respon­
sable de la Vida Consagrada de Chile. Su charla se centró en
la situación de los exiliados chilenos. Oijo que la Iglesia per­
manece unida y los religiosos confían en sus Pastores.

A las 8:00 a.m . Rezo de Laudes presidido por Monseñor
\""alfredo Tepe, OFM, asesor del Encuentro . La oración gira
en torno al misterio de la Trinidad . La hornilfa del presidente

básicamente se ciñe a la explicación de un ícono del Siglo
XIV cuyo autor es un monje ruso y que representa la Trini­
dad en tres figuras humanas.

A las 9 :00 a.m. tiene lugar un estudio personal del texto
de la Conferencia del Monseñor Walfredo Tepe OFM, sobre
la Iglesia particular. Al mismo tiempo cada uno debe señalar
los puntos de las reflexiones del encuentro que considera
más centrales para trabajarlos en la fase final del mismo.

Por su parte los obispos se encontraron para tratar
cuestiones particulares. A las 10 :00 a.m. se reunen también
los religiosos. La sesión de trabajo se alargó por solicitud de
los obispos hasta la hora de la comida.

A las 2:30 p.m. se celebra el plenario en el cual los
Señores Obispos empiezan relatando el resultado del tra ­
bajo realizado por la mañana. Modera esta sesión y todo el
trabajo del dra Monseñor Pastor Cuquejo C.SS.R. Obispo
Auxiliar de Asunción (Paraguay), Miembro de la Presidencia
delaCEP.

El relator del grupo de los Obispos es Monseñor Grega­
rio 'Rosa Chávez, Obispo Auxiliar de San Salvador (El Sal­
vador), responsable de la Comisión Mixta. Empieza elogiando
el ambiente de fraternidad con los religiosos que han vivido
estos d (as del Encuentro. Quieren agradecer la hermosa litur­
gia vivida y al responsable de ella, Padre Nereu de Castro
Texeira por la profundidad y la. riqueza con que nos ha hecho
vivir los momentos de oración. Comunican también en
la introducción que han aparecido algunas inquietudes
que piensan dialogar posteriormente con la CLAR .

Luego expone el meollo de sus reflexiones:

1. Necesidad de buscar mecanismos comunes en nues­
tros pa(ses y diócesis.

2. Fomentar el diálogo fraterno para tratar cuestiones
rle fondo llamando a cada cosa por su nombre.

165



3. Unir esfuerzos para afrontar los retos de la rea lidad
y de la nueva evangelización.

4. Que las Conferencias de Religiosos Nacionales exami­
nen por qué un buen número de religiosos y religiosas no
part icipan en sus actividad es.

También presentan unas lmeas de acción por parte
el e los Obispos:

1. Caminar en un esp (ritu de conversión permanente.

2. No cent rar nuestras preocupaciones sólo en las re­
laciones Obispos - Religiosos, sino mostrar una preocupa­
ción común por el laicado.

3. Expresar nuestra disposición a examinar lo que
tenemos de culpa en lo que pueda afectar a las mutu as
relaciones.

4. Acompañar más a la Vida Consagrada en sus d istintas
manifestaciones, a base de contactos diversos, atend iendo
especialmente a las comunidades insertas en medios popu­
lares.

Igualmente exponen unos deseos para los religiosos.

1. Potenciar la formación del sentido eclesiaI en las
casas religiosas.

2. Preocuparse por dar una formación teológica sólida
él los religiosos.

3. Buscar una justa distribución de los religiosos dentro
de cada pa(s,

4. Buscar la manera de que funcionen adecuadament e
las Comisiones Mixtas.

El relator de los religiosos es el Padre Luis Ugalde, SJ,
Presidente de la CLAR, que expone el fruto de la reflexión
conjunta:
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1. Profund izar la manera de ayudar a que funcionen en
todos los países los canales de comunicación Y de colabora­
ción previstos en "Mutuae Relationes" Nos. 63, 64, 65.
Simultáneamente fomentar las cordiales relaciones persona­
les, informales, obispos Y religiosoS Y encuentros donde
puedan compartir espiritualidades y teolog(as. Que esto se

dé a nivel de CELAM y CLAR.

2. Que esta profundización de la Comunión esté orien­
tada al servicio de la "nueva evangelización" que se nos pide .
Que ello se haga retomando con vigor Y operatividad las

Imeascentrales de Puebla.

3. Que esta comunión y el proceso que supone se abra
al laico Y a su papel en la Iglesia y en particular: a la mujer
y a la religiosa. Que la novedad del Concilio se realice en todo

esto.

4. En cuanto a los temas en los que en este proceso

conviene profundizar estarían :

_ Las eclesiologías Y los modelos de su Iglesia.

_ El profetismo propio de la Vida Religiosa Y de la
Iglesia y su relación con la espiritualidad del conflicto Y las

t ensiones.

Algunos para resolverlos Y otros asumirlos unidos a la

Cruz de Cristo (M.R. 12).

Necesidad 'de profundizar en la espiritualidad y la for­

mación permanente de obispos Y religiosos.

El relator comunicó también que los religiosoS trataron
el tema de las preocupaciones de Monseñor Darío Castrillón ,
que hada de portavoz del CELAM (Cfr. Conferencia del

Secret ario del CELAM).

A continuación Monseñor Walfredo Tepe QFM ,expone
unos puntos pe su conferencia. Habla de su experiencia
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personal en la Iglesia particular, de la necesidad de favorecer
y acompañar a las CEBs, así como de que la Iglesia universal
resulta una abstracción si no se viven sus exigencias en la
Iglesia particular.

A continuación se le dirigen algunas palabras que
responde oportunamente. Luego toman la palabra los ase­
sores: Padre Ricardo Antoncich SJ, y Antonio González
Dorado SJ. El Padre Ricardo Antoncich SJ insiste en el tema
de la nueva evangelización a la luz de las enseñanzas de los
primitivos misioneros de Latinoamérica, destacando los retos
del momento presente (expuestos en la conferencia de Mon­
señor Dado Castrillón Hoyos). Una tal evangelización solo
puede ser asumida desde una gran comunión en el interior de
la Iglesia.

El Padre Antonio González SJ alude a la necesidad de
aunar esfuerzos en vista a la evangelización y por tanto,
de incrementar las mutuas relaciones. Destaca la responsabili­
dad de la evangelización .

a) De cara al mundo tiene un significado polivalente
(transmitir la fe, fomentar la libertad, la dignidad, promover
la cultura, etc.) y

b) Ha cambiado el concepto de la Iglesia. No se trata
tanto, hoy en d (a, de defender a las ovejas, sino de enviarlas
a evangelizar. Lo cual conlleva múltiples conflictos externos
e internos.

Tras un descanso a las 4:30 p.m. se reúnen los miembros
de los grupos para estudiar las prioridades respecto de los
temas surgidos hasta el presente. Cada grupo escoge un rela­
tor que a las 5 :30 p.rn. expone el fruto del trabajo. Entre
otros temas destacan:

1. Necesidad de la comunión en el interior de la Iglesia.
Promover las mutuas relaciones.

2. Necesidad de afrontar la nueva evangelización con los
retos que conlleva . Todo ello a partir del Vaticano 11, Puebla,
etc .

168

3. Necesidad de promover el rol de la mujer consagrada
y de los laicos en una eclesiología del Pueblo de Dios.

Estos resultados los elaborarán posteriormente los cinco
relatores para discutirlos en Asamblea el día de mañana.

A las 7 :15 p.m . preside la celebración de la Eucaristía
Monseñor Tarcisio Ariovaldo Ameral. CSSR, Obispo de
Campanha (Brasil). Le acompañan en la presidencia Mon­
señor \Malfredo Tepe, OFM y el Padre Joáo Edénio Reís
Valle, SVD. La liturgia se celebró casi en su totalidad en
lengua portuguesa en atención a los numerosos integrantes
del grupo brasileño . En el ofertorio se colocan en el suelo
cada una de las banderas de los países latinoamericanos.
La celebración se centra en la Virgen. El presidente, en la
homil (a, habla de la devoción del pueblo a María.

Después de la cena los representantes de los diversos
pa(ses centroamericanos exponen algunos rasgos de la situa­
ción de la Iglesia en sus respectivos países. La sesión tiene
carácter voluntario.

ACTA No. 6 -I)OMINGO 31 DE AGOSTO

La liturgia de la mañana, centrada en las exigencias de
comunión, motiva una vez más el compromiso de obispos
y religiosos fente a lo vivido y acordado en este primer
encuentro.

Monseñor Pastor Cuquejo, C.SS.R. presenta el orden
del día.

Inmediatamente se procede a la lectura de las actas de
los d (as 28, 29 Y 30. Con las debidas correcciones, son
aprobadas.

Nuevamente se pide orientación sobre el contenido y
se acuerda incluir lo anexable, a las actas y la redacción
final se confía a los secretariados CLAR-CELAM.
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Luego se entrega el texto de trabajo y se procede a la
lectura personal de las reflexiones finales, recogidas por los
relatores de los grupos de trabajo y presentadas en redacción
conjunta.

El Padre Antonio González Dorado , SJ para facilitar
la lectura personal expone la forma como fue elaborada la
síntesis y las propuestas de presentación.

Se sugiere una carta que motive e ilustre a los destina­
tarios en lo referente al Encuentro ya las conclusiones.

El documento en SI recoge el desarrollo de la experien­
cia vivida y que ha conducido a conclusiones diversas:

- Reto de la Nueva evangelización

/

- Comunión religiosos obispos

- Compromisos

- Instrumentos.

Después de la lectura personal, el plenario recoge las
abundantes aportaciones de los participantes que comple­
mentan, corrigen o enriquecen el texto, son reflejadas por
Monseñor Gregorio Rosa Chávez , Obispo Auxiliar de San
Salvador (El Sa lvador) en smtesis lograda con acierto .

La Asamblea aprueba la primera parte del texto confi­
ando la redacción final a Monseñor Gregorio Rosa Ch. y al
Padre Antonio González Dorado, SJ.

Terminada esta primera ronda Monseñor Rosa Ch. lee
a la Asamblea un dra de la crónica del Seminario con un
nutrido aplauso se dá el visto bueno al contenido y a la
forma.

Cada participante recibe la pauta para la evaluación es­
crita del encuentro , que debe ser respondida en los minutos
siguientes.
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Luego de un receso se cont inúa el plenario para recoqer
aportes al texto de reflexiones finales. Recogidos los aportes
se vota el texto final que esaprobado por unanimidad.

De inmediato se procede a la evaluación oral en la qus
con espontaneidad los participantes se expresan así:

- Los temas tratados son un acierto para responder rd
momento actual del continente .

- Seda bueno seguir profundizando sobre el contenic' o
de la Nueva Evangelización.

- Se valora el encuentro de gran altura y riqueza en
part icipación, comunión, sencillez, como oportunidad el e
un redescubrimiento de los valores.

- La acertada coordinación permitió el logro de los oh­
jet ivos en el mejor de los climas .

- La liturgia bien preparada y creat iva, motivó la gene­
rosa celebración.

- El encuent ro es cali f icado como una trascendental
experiencia eclesial, que no solo es un punto de llegada, de
respuesta a años de búsqueda sino punto de partida para
hacer realidad las aspiraciones de comunión de todos.

- Para algunos, el encuentro sobrepasó la expectatlva,
el ambiente cordial y la actitud de escucha al Espíritu.
permi t ió contemplar a Dios en la acción .

- Se manifiesta la inquietud y expectativa, de poder
repet ir esta exp eriencia a nivel diocesano en la relación fra­
terna ent re Obispos y religiosos.

- De manera particular los representantes de la Iglesia
Cubana, expresan la aleqr ía de haber podido verificar la
cercan(a a pesa r de la no fácil comunicación.
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- Se sugieren encuentros regionales que garanticen
mantener este'esp rritu de comun ión.

- El encuentro es calificado como valiosa oportuni­
dad de testimonio de todo lo que es posible, en la tarea
de comunión y relación Obispos-religiosos.

Acto seguido el Padre Luis Ugalde, SJ, Presidente de
la CLAR, expresa su sentir frente al encuentro y lo califica
como un verdadero retiro en el que se escuchó al Señor y ma­
nifestó su deseo de seguir adelante, estar todos presentes en
los acontecimientos, logros y fracasos. Mantener siempre la
actitud de diálogo y discernimiento .

Monseñor Osear Andrés Hodrfquez , SDB, Presidente del
Depto de Vida Consagrada del CELAM, agradece al Señor lo
vivido. Dice a los participantes su disponibilidad de servicio
del Departamento de Vida Consagrada del CELAM, que ne­
cesita tener interlocutores.

Reconoce en el encuentro el sentido de auténtica tra­
rlición y manifiesta el deseo y compromiso para que lo ex­
perimentado tenga continuidad y seguimiento y la seria
rfecisión de jugar a la delantera.

Termina el encuentro con la Celebración Eucanstlca.
que recogió la gratitud frente al don del Señor y celebró el
reconocimiento de la fidelidad al mantener su exigencia
para con las instituciones CELAM, CLAR y la fidelidad de
tantas personas que han caminado, sufrido y que hoy pueden

tener la gozosa alegria de conocer el fruto de este encuentro.

ANEXO No.2

PARTICIPANTES

SECRETARIO GENERAL - CELAM

1. Monseñor
DARlO CASTRILLON HOYOS - Obispo de PEREIRA
Secretario General del CELAM

COMISION DEPARTAMENTO f)E VIDA CONSAGRA­
DA - CELAM

2. Monseñor
OSCAR ANDRES RODRIGUEZ, SDB
Obispo Auxiliar de Tegucigalpa - HONDU RAS
Presidente Departamento de Vida Consagrada ­
CELAM

3. Monseñor
JORGE MEINVIELLE, SDB
Obispo de Concepción - ARGENTINA
Miembro Comisión de Vida Consagrada - CELAM

4. Monseñor
LUIS RODRIGUEZ PARDO
Arzobispo de Santa Cruz - BOLIVIA
Miembro Comisión de Vida Consagrada - CELAM

5. Monseñor
TARCISIO AR IOVALDO AMARAL, CSSR
Obispo de Campanha - BRASIL
Miembro Comisión de Vida Consagrada - CELAM

6. Monseñor
RICARDO WATTY URQUIDI, M.SP.S
Obispo Auxiliar de México - MEXICO
Miembro Comisión de Vida Consagrada - CELAM
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23 . Monseñor
PASTOR E. CUOUEJO VERGA, C. SS. R.
Obispo Au xi liar de Asunción - PA RAG UAy
Miembro de la Presidencia de la CEP

24 . Monseñor
V ENA NCIO C. ORBE URIARTE, CP
Obispo Prelado de Movobarnba - PER U
Presidente de la Comisión Mixta de Obispos - Religiosos

25. Monseñor
RICARDO SURIÑACH CARRERAS
Obispo Auxiliarde Ponce - PUERTO RICO
Presidente Comisión Mixta CEP-COR

26 . Mon señor
OREST E SANTI AGO NUTI, S.O.B.
Ob ispo de Canelones - URUGUAY
Responsable corolos Religiosos

27. Monseñor
JOSE V ICENT E HENF:IOUEZ A ND UEZA, SDB
Obispo Aux iliar de Caracas - V ENEZ UELA
Secretario General Conferencia Episcopal de Venezuela
Presidente Comisión Episcopal de Religiosos

RELIGIOSOS DELEGADOS D E LOS PAISES

28. ADELA HELGUERA, RA (Provincial)
Vicepresidenta de la Conferencia de Religiosas de
Argentina -CONFER-

29. RENE VARGAS GALEAN, OFM (Consejero Provincial)
Vocal de la Conferencia Boliviana de Religi osos
-C.B .R. -

30 . CELIA CERVEI RA GOMES, SSD (Exprov inclal l
Miembro de la Junta Directiva de la Conferencia de
Religiosos de Brasil - c. R.B.-

31. SOR ROSA ESPERANZAOLARTE ROD RIGU EZ,OP
(Prov inc ial)
Vicepresidenta de la Conferencia de Religiosos de
Colombia - C.R.C.-

32 CARMEN SOFIA CAMACHO. ML
Secretaria de la Conferencia de Religiosos de Co lombia
- C.R.C.-

33 . M A RIA MAGDALENA HERR ERA,'O P
Secretariado CLAR

34. SUSANA ECHEVERRY CALLE, HTC
Secreta riado CELAM

35. BRUNO ROCCARO , SDB (Provincial)
Presidente de la Conferencia Cubana de Reli giosos
- CONCUR-

36. FE RNA NDO MONTES, SJ (Exprovincial)
Presidente de la Conferencia de Religiosos de Chil e
- CONFERRE-

37. EUGEN10 SAl NZ D E BARANDA, OCO (Prov incial)
Presidente de la Conferencia Ecuatoriana de Religiosos
-- CER-

38. FA UST INO BOADO, SJ (Provincial)
Presidente de la Conferencia de Relig iosos de Hondu ras
-CONFE REH-

39. RONA LDO HENDERSON CALDERON, F.S.C.
(Exprovincial) - Vocal de la Junta Directiva de la
Conferencia de Institutos Heliqiosos de México - CIRM-

40 . BLA NCA MAR lA VARGAS GU ZMAN, STJ (Provincial)
V icepresidenta de la Conferencia Nal . Nicaragüense de
Institutos reliqiosos - CONFER-

41. JOSE SENTRE C., CMF (Provincial)
President e de la Federació n Panameña de Religiosos
- FEPA R-
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42 . EULALIA ALVAR ENGA SANCHEZ, BP (Provincial)
Vo cal de la Federación de Relig iosos de Paraguay
- FERELPA R-

43 . TERESAAVALOSTORRES, CSJ (Provincial)
Vicepresidenta de la Conferencia de Religiosos del
Perú - C.R.P.-

44 . LAVINIA ORTI Z, C.a CH. (Consejera Provincial)
Secretaria de la Conferencia de Religiosos de Puerto
Rico - COR-

45. MA NUE L SOL ER, MM.SS.CC. (Provincial)
Vi cepresidente de la Conferencia de Religiosos de
República Dominicana - CONDOR-

~
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